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INTRODUCCION 


A Charles W. Hendel, 
maestro de Filosofía en Yale. 
que une las virtudes éticas a las dianoéticas. 


I 


ARISTÓTELES EN EL MUNDO HELENÍSTICO 


Aristóteles es uno de esos nombres tremendos cuyo sonido desencadena 
aludes históricos. Arrastra consigo tal número de cosas que apenas se 
atreve uno a pronunciarlo. Tan pronto como suena, enormes secciones de la 
historia de Occidente se desprenden y se precipitan sobre nosotros. El resul- 
tado, abrumador, suele ser la confusión en que todo se mezcla, entrecruza y 
baraja, donde toda claridad se pierde. No es fácil contener ese alud, ni 
siquiera encauzarlo y ordenarlo. El enorme esfuerzo acumulado desde la 
antigiiedad, y en forma especial durante los dos últimos siglos, y sus resul- 
tados últimamente insatisfactorios, son buena prueba de ello. 

No se trata sólo, ni siquiera principalmente, de la dificultad intrínseca 
de la obra de Aristóteles como sistema de pensamiento; ésta, con ser muy 
grande, no es superior a otras. Lo más grave es quizá la propensión con que 
Aristóteles tienta a tomarlo de un modo “intemporal”. Y precisamente lo 
que ocurre es que, al hablar de Aristóteles, no se habla de una sola realidad, 
sino de muchas. Porque lo característico del “*aristotelismo”” es que apenas 
lo hubo en tiempo de Aristóteles, y en cambio lo ha habido, y muchas veces, 
en otras situaciones. Este es precisamente el núcleo del problema: se trata, 
por lo pronto, de un fragmento de realidad del mundo helenístico, no de 
Aristóteles como magnitud histórica casi intemporal. Habría que intentar 
devolver a ese coloso a su situación histórica, como Aladino hizo volver al 
genio a su botella. 

Todo el mundo sabe que Aristóteles nació el año 384 a. de J. C. y murió 
el 322. Para dar alguna concreción real a esas cifras convendrá recordar 
algunas fechas: 


427, Nacimiento de Platón. 

404. Toma de Atenas por los espartanos y fin de la guerra del 
Peloponeso. 

399. Ejecución de Sócrates. 

388. Primer viaje de Platón a Siracusa (al regreso, fundación de la 
Academia). 

384. Nacimiento de Aristóteles en Estagira. 


371. Leuctra (fin de la hegemonía espartana, para la cual se había 
preparado Lacedemonia durante siglos: treinta y tres años). 

367, Entra Aristóteles en la Academia (hasta la muerte de Platón, 
en 347). 

353. Carta VII de Platón. 

347. Aristóteles en Assos, con el tirano Hermias, que había llamado 
ya antes a dos platónicos, Corisco y Erasto. 

344. Nueva escuela en Mitilene, en la isla de Lesbos (con la colabora- 
ción de su gran discípulo Teofrasto). 

342. Aristóteles en el castillo de Mieza, cerca de Pella, capital de 
Filipo de Macedonia, como preceptor de Alejandro (hasta 
el 340). 

341. Caída de Hermias en poder de los persas. 

340. Casamiento de Aristóteles con Pitias, la joven hermana de 
Hermias, muerta hacia 335 (casamiento con Herpilis des- 
pués). 

338. Queronea: derrota definitiva de la pólis. 

336. Alejandro. 

334. Fundación por Aristóteles del Liceo, en Atenas. 

323, Muerte de Alejandro. 

322. Muerte de Aristóteles en Calcis (Eubea). 

300. Zenón y la Stoa. 


Esta simple enumeración de fechas muestra que la vida y la obra entera 
de Aristóteles acontecen en una fase crítica de la vida helénica, al término 
de una etapa de la historia de Grecia que representa uno de sus mayores 
puntos de inflexión; Aristóteles asiste a los comienzos de una nueva era, 
definida por otra estructura social y otro sistema de creencias y pretensio- 
nes. La última fecha que he anotado muestra hasta qué punto es así: la 
increíblemente rápida suplantación de la prodigiosa filosofía platónico- 
aristotélica por la tosca mentalidad que representa, como ideología, el es- 
toicismo, es prueba de esa transición brusca que afecta a lo más básico. En 
mi Biografía de la Filosofía (Obras, 11) he estudiado con detalle este fenó- 
meno histórico, que aquí sólo quiero recordar. 

La crisis de la sociedad griega fue primariamente la crisis de la pólis, y 
al mismo tiempo la crisis del hombre griego, de los supuestos en que duran- 
te siglos se había fundado la vida helénica. Sería, sin embargo, apresurado 
y un tanto imprudente pensar que esto implica una identificación entre Gre- 
cia y la pólis. Ni siquiera respecto de la Grecia clásica, prehelenística, es 
esto cierto, y precisamente ahí está una de las raíces del problema. No todo 
es pólis en la Hélade: junto a ella hay lo que los griegos llamaban, con 
expresión no casualmente vaga, el €thnos. Mucho de Grecia estuvo consti- 
tuido por éthne, “naciones” en sentido antiguo, “pueblos”; de otro lado, en 
Grecia había ciudades, póleis, donde propiamente había “política” y ciuda- 
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danos (polítai). La pólis no es, sin más, la sociedad griega, no es toda 
sociedad, sino la culminación de la sociedad. su perfección. No es, por 
mucho que se diga, el “Estado”, sino la interpretación estatal de la socie- 
dad, el escorzo o perspectiva desde el cual el griego propende a entender 
una realidad social que tiene otras muchas facetas y dimensiones. 

Lo mismo puede decirse de la expresión z00n politikón con que Aristó- 
teles define al hombre, y que sólo con automatismo verbal o con violencia 
conceptual se traduce por “animal político”. Aristóteles dice (Política, 1, 2, 
1253 a 2-3) que el hombre es por naturaleza (physei) un animal social, o si 
se quiere cívil, en el sentido de que está naturalmente destinado a vivir en 
ciudad, que esto es su télos o finalidad, y si no lo hace así es porque está en 
camino y no ha llegado aún a ese estado que le pertenece naturalmente 
(aunque sea histórico); o bien porque es menos que un hombre (una bestia) 
o más (un dios): e theriíon e theós. 

Por esto, la crisis de la ciudad, que no es una mera crisis “política” (las 
ciudades griegas las habían pasado a centenares), sino una crisis de la con- 
vivencia, de la sociedad, es intrínsecamente una crisis del hombre. Este no 
sabe a qué atenerse, no sabe qué hacer, porque no sabe qué es bueno y qué 
es malo, qué es justo y qué es injusto, y sobre todo adónde va, cuál puede 
ser el blanco de su vida. En Platón, el estado de disociación produce “vérti- 
go"; no es que las cosas vayan mal o se cometan abusos, sino algo mucho 
más grave: que no hay usos, y por eso la situación es “incurable” (aniá- 
tos). Como no hay creencias vigentes, hay que sustituirlas. ¿Con qué? Natu- 
ralmente, con un sistema de ideas. Esto es la filosofía para Platón: su “no 
poder hacer política” es su “tener que hacer filosofía”. Así he interpretado 
hace mucho tiempo (véase el libro antes citado) la génesis de su pensamien- 
to filosófico. El “averiguar” es un verum facere; Platón tiene que descubrir 
(alétheia) lo que las cosas son, para saber a qué atenerse y poder hacer una 
vida que ya no dicta y ordena un repertorio de usos vigentes, Se trata de 
conseguir el bíon eudaímona kal alethinón, la “vida feliz y verdadera”: la 
autenticidad —l/a verdad de la vida— es para Platón la condición de la 
felicidad. 

El punto de vista del lector moderno lleva constantemente a tomar “en 
serio” lo que en el autor antiguo —por ejemplo, griego— le parece ““impor- 
tante”, y a pasar por alto lo que es irrelevante desde su propia perspectiva 
actual. Así, el filólogo o el filósofo, en posesión de buen acopio de libros de 
Platón, conservados hasta hoy por una serie de ““azares” dignos de medita- 
ción siempre renovada, no está muy dispuesto a admitir que no esté en ellos 
su filosofía, y consecuentemente los toma por tal. A pesar de que Platón 
dice con la mayor formalidad que no se pueden escribir tratados sobre las 
cosas verdaderamente importantes, y de esto pende el sentido mismo de su 
teoría. Lo más importante del pensamiento del hombre serio y responsable 
permanece oculto en khórai téi kallístei, en el lugar mejor o más noble. Por 
eso Platón no está en sus obras, aunque se manifieste y anuncie en ellas. Y 
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un estudio del pensamiento platónico tendría que ser formalmente una pere- 
grinatio ad fontes, un intento de conjurar a Platón e invocarlo con sus 
propias palabras, valiéndose de ellas, literalmente “tomándolo por la 
palabra”. 

Desde este punto de vista hay que intentar aclarar la significación de la 
dialéctica y su función dentro del platonismo. El verdadero motor del diálo- 
go platónico —quiero decir su nervio filosófico— es la opinión fallida, que 
al formularse descubre su inanidad o insuficiencia y por ello mismo se reve- 
la como insostenible. Al intentar “quedarse” en ella, se ve que no se puede 
estar allí. Por eso hay que seguir adelante: el diálogo va a través (diá) de 
decires (lógoi) u opiniones (dóxai), en última instancia desde los éndoxa, 
las creencias en que se está; mejor dicho —y éste es el precipitado de la 
filosofía platónica— en que se estaba y no se puede seguir estando. Hay 
que ir a la epistéme, que es precisamente un saber estable, y la diánoia es, 
como dice Platón en el Sofista (263 e), el callado diálogo interior del alma 
consigo misma (he men entós tés psykhés prós hautén diálogos áneu pho- 
nés gignómenos). 

La realidad había sido interpretada por Parménides como consistencia 
—el verdadero significado del término Ón en su poema, como he tratado de 
mostrar en Biografía de la Filosofía (Obras, II, p. 434-442)—, lo cual 
eliminaba en rigor la naturaleza o physis —por eso Aristóteles tiene que 
empezar su Física por una discusión con Parménides, pues, si éste tuviera 
razón, no se podría hablar de naturaleza ni, por consiguiente, de física—. 
La audacia platónica estribó en aceptar la tesis paradójica de que las cosas 
propiamente no tienen consistencia, y quedan descalificadas en la medida 
en que, por falta de identidad, no permiten el lógos. El ser de la cosa no 
está en la cosa, pero —frente a la afirmación sofística de la general incon- 
sistencia de lo real— lo hay fuera: es el eidos o la idéa. El diálogo, la 
dialéctica, se convierte así, más allá de su significación como artificio lógi- 
co, en un camino hacia la realidad. La teoría de las ideas —que.se podría 
llamar teoría de las consistencias, desde este punto de vista— es el resulta- 
do de esta audacia intelectual que lleva a la constitución de la primera 
theoría en sentido estricto. Pero, a diferencia de Parménides, Platón no se 
puede quedar en la consistencia: su función es precisamente el camino de 
vuelta, el apartarse de las cosas para volver a ellas y dominarlas. Las ideas 
son de las cosas, éstas “participan'* (méthexis) de ellas. Por esto la dialéc- 
tica platónica nunca es un mero “juego de ideas”, no porque no sea juego 
—en un sentido esencial lo es—, sino porque no se trata sólo de ideas, sino 
de tomar a través de ellas el camino de las cosas reales. 

De ahí el papel decisivo, pero en último término modesto, de la defini- 
ción (horismós): asegura la presencia del objeto, y por tanto la homología, 
la certeza de que se está hablando de lo mismo; pero no va más allá: ni da 
la realidad misma, ni siquiera su “cómo” (hoion). Por esta razón, el mito 
no es, como a veces se supone, “lo mejor a falta de una definición lógica”, 
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sino al revés, superior a ella. Hace mucho tiempo que he subrayado el orden 
en que aparecen la teoría y el mito, tanto en el Fedro (mito del alma) como 
en la República (mito de la caverna). En ambos casos, a la “definición 
conceptual” o incluso al esquema teórico de la realidad sigue el mito, cuya 
función, por tanto, no es suplir la falta del concepto. Mythos y lógos tie- 
nen, entre sus significaciones, una común: “cuento”. Mito y logos son dos 
modos de contar algo acerca de la realidad. Claro que tampoco el mito 
agota la realidad, ni en rigor la alcanza. El carácter erótico del conoci- 
miento (y especialmente de la paideía) está en estrecha conexión con esto. 
La realidad no. se puede “dar' ni propiamente mostrar —por eso no se pue- 
den escribir tratados sobre las cosas decisivamente importantes—,; sólo se 
puede señalar hacia la realidad para que los demás, impulsados por el 
amor, lleguen a ella por sí mismos. “Quien quiera enseñarnos una verdad, 
que no nos la diga” —decía platónicamente el Ortega joven de las Medita- 
ciones del Quijote—. 


La filosofía de Aristóteles no se puede comprender más que desde el 
platonismo. Pero entiéndase bien: desde no quiere decir dentro. Es un caso 
eminente —quizá el gran caso ejemplar, en bien y en mal— de lo que llamo 
la “filiación intelectual”, cuya fórmula adecuada es para mí ésta: “inexpli- 
cable sin él, irreductible a él'?. Los conceptos aristotélicos, salvo acaso un 
par de ellos —enérgeia, entelékheia, pocos más—, proceden de Platón. No 
se puede encontrar apenas una página de Aristóteles que no “venga” de 
Platón (pero hay que agregar: ni que “se quede” en él). En la medida en 
que se olvida esto no se entiende a Aristóteles y se lo falsifica. Pero en 
Aristóteles suelen tener muchas expresiones un sentido terminológico que 
en Platón rara vez tenían. Esto hace que muchos sólo las tomen en serio en 
los textos aristotélicos; más bien debería invitar a buscar su sentido origina- 
rio, la intuición fresca que bajo ellas late, en los escritos de Platón y, de ser 
posible, en los diálogos vivos de la Academia donde Aristóteles descubrió la 
filosofía y se nutrió de ella —en forma de platonismo— durante veinte 
años. Y, por otra parte, Aristóteles sí escribe tratados: lo que llama prag- 
mateía o akróasis; parece haber perdido (y más que él los que después han 
vuelto los ojos a sus escritos) esa desconfianza de que puedan escribirse 
tratados sobre las cosas realmente importantes. Aunque quizá fuera aconse- 
jable conservar, al menos en un rincón de la mente, la sospecha de si acaso 
Aristóteles no olvidó enteramente la lección de su maestro. Esto nos man- 
tendría alerta para poder revisar en todo momento el sentido total del aris- 
totelismo. 

La empresa capital de Aristóteles —así, al menos, parece a su interpre- 
tación dominante— es la fundamentación de la disciplina filosófica que 
llamamos Metafísica; pero no menos —si se vuelve la mirada a su queha- 
cer efectivo y al de su escuela— la constitución de una Enciclopedia de los 
saberes: catálogos y colecciones de plantas y animales, biblioteca, recopila- 
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ción de constituciones, etc. La vocación “científica” de Aristóteles es un 
elemento esencial de su mentalidad. | 

En otro lugar (Idea de la Metafisica) he insistido en la diferente signifi- 
cación que tienen dos grupos de “definiciones'” que de la metafísica da 
Aristóteles: unas son “denominaciones”, es decir, “nombres”: peri tés alet- 
heías theoría (“contemplación de lo que verdaderamente es”), zetouméne 
epistéme (“ciencia buscada”), próte philosophia (“filosofía primera”), 
sophía (“sabiduría”); las otras son definiciones en el sentido de “determi- 
naciones” o, mejor, “tesis internas” de la metafísica, que enuncian lo que 
ella descubre acerca de sí misma: epistéme perl toú ontos héi ón (“ciencia 
del ente en cuanto tal'"), epistéme perl tés ousías (“ciencia de la sustan- 
cia”), epistéme theologiké (“ciencia teológica” o “de Dios”, en el doble 
sentido de que versa acerca de Dios y es la que Dios poseería). 

La unidad de la metafísica, dada esa diversidad de nociones, el que cada 
una de esas ciencias sea a la vez las otras, que la ciencia del ente en cuanto 
ente se identifique con la ciencia de la sustancia, etcétera, ése es el gran 
problema de la metafísica aristotélica. Y, claro está, el de la relación de 
ellas con cada una de las disciplinas que componen el corpus aristotélico. 
Lo cual es particularmente delicado cuando se hace entrar en el detalle de 
la comprensión de cada problema —por ejemplo, ético, psicológico, 
físico— el esquema interpretativo que se considera como el núcleo esencial 
de la ontología de Aristóteles. 

Entre la identidad y la realidad, Platón, buen griego, opta por la identi- 
dad, a riesgo de no poder volver a la caverna. Aristóteles, en cambio, va a 
decir que las ideas están en las cosas mismas. La idéa o eidos (visión, 
aspecto, configuración), va a ser resueltamente morphé, forma. Y esta for- 
ma lo es de una “materia” (hyle, una '“madera”” metaforizada y generaliza- 
da en '“materia” como aquello de que —ex hoú— están hechas las cosas). 
La ousía va a ser el concepto clave de la metafísica aristotélica; pero su 
traducción —y por tanto su interpretación— ha resultado más que proble- 
mática. Ousía es “haber” o “hacienda”. Imagínese por un momento que su 
traducción a las lenguas románicas —y a través de ellas a las germánicas— 
se hubiese deslizado en esta dirección: el destino de la filosofía occidental 
sería sensiblemente distinto. Piénsese lo que hubiera sido la acentuación del 
“haber” (en lugar del “ser”*) o la interpretación filosófica de la '*hacienda” 
(facienda, “las cosas que hay que hacer”, “lo que hay que hacer”, o sim- 
plemente “quehacer”'). Nada de esto ocurrió; en lugar de ello, con.la noción 
de ousía se cruzan —acaso indebidamente, en todo caso secundariamente— 
las de hypóstasis y hypokelmenon (lo que “está”? —de pie— o yace ““deba- 
jo”, lo que “sub-está” o “subyace”: substantia, subjectum). Ya estamos en 
la idea de sustancia, interpretación no poco violenta de ousía, sobre todo en 
la medida en que hace olvidar las dimensiones más radicales de esa noción. 

Claro está que Aristóteles dio pie para ello, Los esquemas de su explica- 
ción ontológica (materia-forma, potencia-acto, movimiento como “la actua- 


x111 


lidad de lo posible en tanto que posible””) siguen lo que podríamos llamar la 
línea del menor esfuerzo. Aunque Aristóteles —y en esto he insistido mu- 
chas veces— repite incansablemente que sólo las cosas “naturales” (physei) 
son propiamente sustancias, cada vez que quiere aplicar sus esquemas con- 
ceptuales recurre a cosas “artificiales” (apo tékhnes), la estatua o la cama, 
y por tanto no sustancias. Cuando tiene que acercarse a lo plenamente real 
—los seres vivos, en especial el hombre—, tiene que acumular distinciones, 
a veces penosamente improvisadas, o dilatar el sentido de sus conceptos, 
con riesgo de modificar esencialmente su significación: cuando tiene que 
distinguir entre potencias “congénitas” y “adquiridas” (Met., IX, 5), y de- 
cir que éstas necesitan un “deseo” (Órexis) o una “elección” (proaíresis) 
para su actualización, que no se sigue sin más de la potencia y las meras 
condiciones para su ejercicio. Las potencias racionales, por añadidura, no 
producen un solo efecto, sino los contrarios, y para actualizarlas hay que 
elegir. Los movimientos, por su parte, son propiamente kinesis como “alte- 
ración” (alloíosis), '“paso a lo otro”, y entonces tienen un “término” (pé- 
ras), o bien son enérgeia como “movimiento hacia sí mismo'' que sólo tiene 
“fin” (télos) sin terminación (cf. Met., IX, 6; De An., 11, 5). De esta crisis 
interna de la idea de sustancia, que es la crisis de la metafísica de Aristóte- 
les, hablé largamente en la introducción a su Política, y a ella me remito. 

Acaso donde menos se ha tenido esto en cuenta —y donde era más 
urgente hacerlo— es en la interpretación de la ética aristotélica. Aunque la 
distinción terminológica entre zoé y bios no es rigurosa en sus escritos, 
cuando se trata de apuntar en una dirección interpretativa resulta inequívo- 
ca. '“Difieren mucho las vidas de los hombres”, dice Aristóteles (Eth. Eud., 
I, 4). La vida hay que elegirla; la teoría aparecerá como la culminación del 
bios, como el mejor de los bici posibles. Se trata de un cierto modo de vida 
(bios en el sentido de diagogé) que se elige en vista de un bien. La famosa 
imagen de los arqueros que buscan un blanco, en la primera página de la 
Etica a Nicómaco, es suficientemente expresiva. Se trata —dirá al final— 
de “llevar a la perfección posible la filosofía de las cosas humanas” (Eth. 
Nic., X, 9). Desde este nivel de exigencia interna —no se trata de salir del 
aristotelismo, sino de tomarlo en serio y pedirle cuentas— resulta insufí- 
ciente la metafísica de Aristóteles, porque lo es la idea de sustancia: cuanto 
más real es ésta, menos sirve su concepto. Por eso es tan problemática la 
aplicación de esta noción, y sobre todo del esquema hilemórfico, a la ética. 
Toda interpretación que se fle de una mera cronología y suponga que sí no 
se aplica tal esquema es porque no se ha llegado a él, porque no se ha hecho 
todavía, en lugar de enfrentarse con las dificultades intrínsecas, pasa por 
alto lo esencial del problema, y se expone a no comprender la significación 
total de la ética de Aristóteles, y, por consiguiente, la configuración viviente 
y real de su filosofía entera, y con ello sus posibilidades. 


No sólo el platonismo, también el aristotelismo desciende súbitamente 
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en el siglo IV. La Academia se hace “escéptica” (sobre el sentido positivo 
de esto véase el genial capítulo de Ortega en La vida de principio en 
Leibniz y la evolución de la teoría deductiva); el Liceo, “cientifico” (lo 
que tampoco carece de sentido). Se cultiva en él la historia físico- 
matemática (Teofrasto, Eudemo, Menón, Dicearco), la botánica, la zoolo- 
gía, la biología, la caracterología (Teofrasto). En Estratón, el primer motor 
queda en la physis. La “filosofía primera” queda suplantada por las “se- 
gundas”. La especulación queda casi olvidada. Mientras tanto, el estoicis- 
mo (Zenón, Cleantes, Crisipo) y otras filosofías helenísticas afines ocupan 
el primer plano (cf. Biografía de la Filosofía, 117. Obras, 11, p. 513 ss.). 


La especulación dentro del aristotelismo no renace hasta el siglo I a. de 
J, C., con el undécimo escolarca del Liceo después de Aristóteles, Andróni- 
co de Rodas, el cual, a pesar de ello, no sabe en definitiva qué hacer con los 
14 libros de la Filosofía primera y forja la palabra —que no es una 
palabra— Metafísica. Con Alejandro de Afrodisias (200 d. de J. C.) surge 
la primera escolástica aristotélica —si no contamos a Aristóteles mismo—. 
A partir de ahora se van a reproducir de tiempo en tiempo, primero con los 
árabes, luego con los cristianos medievales, después con los diferentes neo- 
ismos. El prefijo neo- es general, el índice del escolasticismo (sin ex- 
cluir el neorrealismo). 


En este momento habría que plantear uno de los problemas más graves 
de la historia intelectual de Occidente: la terrible “buena prensa” de Aris- 
tóteles, que ha consistido —como siempre— en recoger lo menos bueno 
suyo y potenciarlo. Para nombrar sólo un punto esencial —quizá, si se 
aprietan las cosas, el punto esencial o por lo menos germinal—: la “ciencia 
buscada” se convierte en la “ciencia encontrada”. El supremo aristotélico, 
Santo Tomás, distingue la ciencia demostrativa, que determina la verdad, 
de la ciencia dialéctica, ordenada a la inquisición inventiva: “Etiam in 
speculativis alia rationalis scientia est dialectica, quae ordinatur ad inqui- 
sitionem inventivam, et alia scientia demonstrativa, quae est veritatis de- 
terminativa” (S, Theol., IEIF, q. 51, art. 2). El aristotelismo se convierte 
pronto en un repertorio de soluciones, y Aristóteles adquiere una mayúscu- 
la: Philosophus. Esto, ciertamente, lo había en Aristóteles —la “buena 
prensa” tiene siempre fundamento in re—,; pero, por supuesto, no sólo eso. 


La fecundidad de Aristóteles sería su rehistorización. Por eso lo he he- 
cho volver a tomar raíces en su Política, allí donde, en lugar de hacer una 
politeía más, se esfuerza por llegar a una sociología que dé razón de la 
situación del mundo helenístico que comienza. La sociedad es siempre lo 
decisivo, no la política ni el Estado; porque cuando parece que es la política 
quien decide, lo que pasa es que la sociedad está enferma, y es una vez más 
el sustrato social —en este caso su enfermedad— quien hace posible, en 
lugar del “poder”, la ilimitada “prepotencia” política, que termina en la 
inseguridad. Por eso Aristóteles quiere asegurar, como culminación de su 
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política, la aspháleia, la seguridad, condición de la posibilidad de la felici- 
dad o eudaimonía, cifra a su vez de la ética. 

Y al historizar a Aristóteles habría que problematizarlo: volver a tomar 
la cuestión allí donde la tenía planteada, donde su genial pensamiento era 
fecundo: en la idea de sustancia. No para usarla como una almohada donde 
reclinar la cabeza, sino para ver si en ella cabe lo que es plenamente real: el 
ser viviente; el hombre que, como un arquero, busca blanco para su vida: 
Dios. Y, al intentar meter en la idea de sustancia estas realidades, ésta 
tendría que abrirse y descubrir sus posibilidades efectivas: justamente lo 
que tendría futuro en Aristóteles; o, lo que es lo mismo, lo que en él sería 
vida. 


0 
LA ÉTICA ARISTOTÉLICA 


La ética y la política están estrechamente unidas en la obra de Aristóte- 
les, hasta el punto de que la Etica a Nicómaco termina con el programa 
que aproximadamente se realiza en la Política. En la Introducción a ésta, 
publicada en esta misma colección, he estudiado con algún detalle los pro- 
blemas capitales que afectan a ambas disciplinas juntamente. Creo inútil 
repetir, y remito a esa Introducción, así como a la de A. Tovar a La Cons- 
titución de Atenas,.donde se encontrarán también los datos biográficos 
necesarios sobre Aristóteles y su escuela. Para ciertas cuestiones generales 
relacionadas con la filosofía griega, y en particular con el arístotelismo, 
puede verse mi Historia de la Filosofía y también Biografía de la Filoso- 
fía, [-11T (Obras, 1 y ID. 

Sorprende hasta qué punto las interpretaciones de las obras éticas de 
Aristóteles suelen desatender su conexión con la Política, a pesar de la 
extraordinaria explicitud con que está subrayada en los textos: la Etica a 
Nicómaco empieza y acaba con referencias a la política, del modo más 
formal y concluyente. Este conexión, por lo general, es enunciada —no 
siempre, por lo demás—, pero después se la deja caer y no sirve para la 
comprensión de la Etica. Creo, por el contrario, que sólo una aproximación 
de ambas puede ser fecunda, y que una consideración de la Etica que dejara 
en segundo plano otros aspectos e intentase una interpretación analógica (o, 
mejor, homológica) de ella, teniendo presente lo que Aristóteles hace real- 
mente en la Política, llevaría a una imagen fresca y sumamente fecunda de 
este ilustre libro. Quede simplemente señalado. Aquí no puedo llevar a cabo 
dicha interpretación, que acaso intente alguna vez; lo que en en este mo- 
mento me propongo es simplemente recordar del modo: más conciso posible 
algunas cosas que conviene tener presentes para leer la Etica a Nicómaco. 


Esta es, como es bien sabido, una de las tres obras éticas incluidas 
tradicionalmente en el corpus aristotélico; las otras dos son la Etica a 
Eudemo y la llamada Gran Etica (Ethica Eudemia y Magna Moralia, 
respectivamente). Diversas cuestiones se han suscitado acerca de la autenti- 
cidad de estos escritos; la de todos ha sido puesta en duda en algún momen- 
to. Recientemente ha sostenido algún que otro investigador la autenticidad 
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de la Gran Etica y la inautenticidad de las otras dos (que serían cuadernos 
de alumnos, probablemente de Teofrasto). La creencia dominante, compar- 
tida por los más autorizados y ampliamente documentada, es la contraria: 
la Etica a Eudemo y /a Etica a Nicómaco se consideran ambas auténticas 
y compuestas en ese orden; la Gran Etica, según los cálculos más admiti- 
dos, procede de la segunda mitad del siglo II a. de J. C. y es, por tanto, 
unos doscientos años posterior a Aristóteles. 

Los estudios cronológicos sobre Aristóteles y el establecimiento de una 
imagen evolutiva de su pensamiento recibieron, como es sabido, su mayor 
impulso de Werner Jaeger, que en 1923 publicó su famoso libro Aristoteles, 
Grundlegung einer Geschichte seiner Entwicklung (reeditado, con correc- 
ciones y adiciones, en inglés en 1934, y en español en 1946). Ya anterior- 
mente, en 1912, había dado un paso importante en ese sentido con sus Stu- 
dien zur Entstehungsgeschichte der Metaphysik des Aristoteles. Sobre las 
huellas de Jaeger, los intentos de “historizar” a Aristóteles se han multipli- 
cado en los últimos decenios, si bien se ha tratado más de la historia del 
texto de sus escritos que de la historia efectiva de las doctrinas, quiero 
decir, de la inserción de éstas en la historia real. Todavía Dirlmeier insiste 
en la Zeitlosigkeit con que se presentan los escritos aristotélicos; intempo- 
ralidad indiscutible si se piensa en la parquedad de referencias a un esce- 
nario histórico, pero que no es tanta si se atiende a lo que pudiéramos 
llamar la “fisonomía intelectual” de su pensamiento y, sobre todo, a la 
exploración de sus supuestos, de lo que “por sabido se calla”. “Zwischen 
der Akademie Platons und der Aussenwelt —escribe Dirlmeier— ist ein 
feines Netz, das filternde Netz der Kunst. Zwischen dem Peripatos und der 
Aussenwelt ¡ist eine Mauer, auch wenn úiber sie die Tiere und die Pflanzen 
hereinkommen. Der trunkene Ruf eines Alkibiades dringt nicht mehr 
durch” (“Entre la Academia de Platón y el mundo exterior hay una fina 
red, la red del arte como un filtro. Entre el Peripato y el mundo exterior 
hay un muro, aunque por encima de él entren los animales y las plantas. La 
voz ebria de un Alcibíades no penetra ya”. Aristoteles” Nikomachische 
Ethik, p. 249-250). Una muestra de hasta dónde se podría llegar si se aco- 
metiese metódicamente la historización interna de Aristóteles la da el libro 
póstumo de Ortega, La idea de principio en Leibniz y la evolución de la 
teoría deductiva. 

Después de Jaeger, y precisamente para el tema que aquí más nos inte- 
resa, hay que tener en cuenta el libro de F. Nuyens: Ontwikkelingsmomen- 
ten in de zielkunde van Aristoteles, 1939, traducido al francés, L'Evolu- 
tion de la psychologie d'Aristote, en 1948. Añádase también el estudio de 
Paul Gohlke: Die Entstehung der aristotelischen Ethik, Politik, Rhetorik, 
1944. Una labor considerable ha sido realizada en las notas extensísimas de 
Franz Dirlmeier a su mencionda traducción (1956) y en la Introducción a la 
de los PP. René Antoine Gauthier, O, P., y Jean Yves Jolif, O. P. (1958); 
un volumen de comentario está anunciado. 
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Según la cronología más aceptada, la Etica a Eudemo es considerable- 
mente anterior a la Etica a Nicómaco, y representaría una primera fase del 
pensamiento ético de Aristóteles. Compuesta probablemente en el periodo 
de Assos —una de las etapas más fecundas de Aristóteles—, precedería en 
más de diez años a la Etica a Nicómaco, correspondiente a los primeros 
años de docencia de Aristóteles en Atenas, como jefe del Liceo, cuando 
acababa de rebasar los cincuenta. 

Ahora bien, es sabido que los libros IV, V y VI de la Etica a Eudemo 
son casi idénticos a los libros V, VI y VI] de la Etica a Nicómaco. Durante 
mucho tiempo, cuando se dudaba mucho de la autenticidad de la primera, la 
cuestión más grave era la de si esos libros eran auténticos o no; al admitirse 
que ambas éticas lo son en su conjunto, este problema se desvanece, pero 
queda en pie el de a cuál de los dos cursos pertenecen esos tres libros 
comunes. La hipótesis que hoy parece más firme, de acuerdo con los traba- 
jos de Festugiére, Mansion y otros, es que los tres libros en cuestión perte- 
necieron originariamente a la Etica a Eudemo, pero que después fueron 
reelaborados por Aristóteles para incorporarlos a su segunda ética, y que 
ésta es la versión que conservan los manuscritos. Se trataría, pues, de una 
parte de la Etica a Eudemo, en la redacción posterior destinada a su inclu- 
sión en la Etica a Nicómaco. 

La Ética a Nicómaco no es propiamente un “libro” en el sentido estric- 
to del término. Es una pragmateía, un conjunto de lógoi de tema común, 
redactados por Aristóteles como cuadernos para los cursos, de los cuales, 
sin duda, se haclan copias en el Liceo, para uso de los discípulos, que no 
significaban una verdadera edición con destino a un público más amplio. 
Esto explica muchos caracteres del texto: su concisión, destinada a comple- 
tarse con explicaciones orales; su frecuente descuido expresivo, salvo pasa- 
jes redactados cuidadosamente y hasta con esmero literario; sus repeticio- 
nes; cierta incoherencia de los nexos entre diferentes partes, que en algunos 
casos llegan a contradicciones más o menos fácilmente salvables. Algunas 
soluciones de continuidad en el texto se explican por tratarse de notas, que 
no se escribían al pie de página, sino a continuación, y que es aventurado 
identificar y restablecer. En otros casos se trata de materiales escritos por 
Aristóteles, insertados por su editor en lugares más o menos acertados, o al 
final de un tratado. 

¿Quién es el editor de este libro? El título Etica a Nicómaco, tradicio- 
nalmente empleado, alude a una “dedicatoria” de Aristóteles a su hijo; el 
título paralelo Etica a Eudemo sugiere análoga relación con su discípulo. 
Hoy se rechaza generalmente esta idea, aunque se conserven las denomina- 
ciones tradicionales —que muchos sustituyen por Etica Eudemia y Etica 
Nicomaquea—. La función de Eudemo y Nicómaco no sería la de destina- 
tarios de las éticas, sino la de editores. En el caso de Nicómaco, aun esto 
parece demasiado. Era un niño pequeño cuando murió Aristóteles, y —se 
dice— no es verosímil que se le ocurriera dedicarle un tratado; más fuerza 
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tiene el argumento de que no era sino un cuaderno de notas, no destinadas 
a la publicación. Nicómaco murió en la guerra cuando era aún muy joven, y 
es bastante probable que Teofrasto, que dirigió su educación, cooperase 
muy activamente en la edición de la Etica, aunque el honor de ello fuese 
atribuido exclusivamente al hijo del autor. 

La Etica a Nicómaco fue editada poco antes del año 300. La Etica a 
Eudemo (o Eudemia) fue editada por el discípulo de Aristóteles Eudemo de 
Rodas, verosímilmente algo después; la razón más fuerte en apoyo de esta 
suposición es que Eudemo no editó los libros comunes, lo cual hace pensar 
que el trabajo estaba ya realizado por Nicómaco en la otra Etica. Poco 
tiempo después ésta había sido relativamente olvidada. Esto ha hecho pen- 
sar que la Etica a Nicómaco fuese objeto de una edición solamente restrin- 
gida, destinada a circular únicamente dentro del Liceo; esto es posible, pero 
"no debe perderse de vista la general declinación del platonismo y el aristo- 
telismo desde comienzos del siglo II, es decir, justamente las fechas de la 
edición de la Etica. El rápido triunfo de la Stoa, en particular desde Crisipo. 
eclipsó el esplendor de Aristóteles y hubo de oscurecer naturalmente su 
Ética, que es desconocida en el catálogo de Aristón de Ceos, escolarca del 
Liceo un siglo después de su edición (!). No se olvide tampoco el “cientifi- 
cismo” del Liceo, que antes he subrayado. La Ética no reaparece hasta la 
edición de Andrónico de Rodas, hacia los años 40-20 a. de J. C., a la que se 
deben muchas variantes y, sobre todo, su conservación. 


TI 
INDICACIONES BIBLIOGRÁFICAS 


l. Ediciones de la “Etica a Nicómaco”. 


Las ediciones modernas más importantes de la Etica a Nicómaco 
son las siguientes: 1) La de Franz Susemihl: Aristotelis Ethica Nico- 
machea, recognovit Fr. Susemihl, Teubner, Leipzig 1880. 2.* edición 1887. 
3.* ed. curavit Otto Apelt, Leipzig 1912 (con mejoras y algunas pérdidas en 
el aparato crítico). 

2) La de Ingram Bywater: Aristotelis Ethica Nicomachea, recognovit 
brevique adnotatione critica instruxit 1. Bywater, Scriptorum Classicorum 
Bibliotheca Oxoniensis, Oxford 1890 (numerosas reimpresiones; es la edi- 
ción que en general hemos seguido). 

3) La de Grant: The Ethics of Aristotle, illustrated with essays and 
notes by A. Grant. 2 vols., London 1857 (4.* ed. 1884). Edición anterior al 
Index Aristotelicus de Bonitz, y naturalmente a los de la Etica a Nicóma- 
co de Susemihl y Bywater, éste excelente. 

4) La de Burnet: The Ethics of Aristotle, edited with an introduction 
and notes by John Burnet, M. A., Methuen £ Co., London 1900. Es la 
mejor edición comentada, muy rica en información y, a pesar de su fecha, 
insuperada en muchos aspectos; con excelentes Índices. 

5) La de Rackham: Aristotle: The Nicomachean Ethics, with an Eng- 
lish translation by H. Rackham, M. A. The Loeb Classical Library, Lon- 
don $ New York 1926 (varias reimpresiones). Edición escolar muy correc- 
ta, con traducción inglesa, breves notas y algún aparato crítico. 

6) La de Voilquin: Aristote: Ethique de Nicomaque, texte, traduc- 
tion, préface et notes par J. Voilquin. Garnier, Paris 1940. No tiene interés 
científico. 

7) La de Ramsauer: Aristotelis Ethica Nicomachea, edidit et commen- 
tario continuo instruxit G. Ramsauer, Leipzig 1878. 


2. Comentarios. 


Sobre los comentarios antiguos, árabes y cristianos medievales y rena- 
centistas puede consultarse la introducción del P. Gauthier a su traducción. 
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Respecto a los comentarios modernos, además de los incluidos en las edicio- 
nes mencionadas arriba, merecen citarse: 

1) Notes on the Nicomachean Ethics of Aristotle by J, A. Stewart. 
2 vols., Oxford 1892. 

2) Aristotle. The Nicomachean Ethics. A Commentary by the late 
H. H. Joachim, edited by D. A. Rees, Oxford 1951. 

3) Aristoteles* Nilomachische Ethik bersetzr von Franz Dirlmeier, 
Akademie-Verlag, Berlin 1956. Erláuterungen p. 243-606; una considerable 
masa de erudición y comentario del texto y su significado. 


3, Traducciones. 


Entre las traducciones modernas a otras lenguas hay que citar las ale- 
manas de A. Stahr, E. Rolfes, A. Lasson y, sobre todo, la de F. Dirlmeier 
antes mencionada, que no hemos podido utilizar por estar ya impresa la 
nuestra cuando nos ha sido accesible. De las francesas, aparte de la de 
Voilquin antes nombrada, la de los PP. Gauthier y Jolif, también menciona- 
da más arriba, y que tampoco hemos podido consultar por su reciente apa- 
rición (el anunciado volumen de comentario no ha aparecido aún). Entre las 
inglesas, la citada de Rackham y, sobre todo, la de W. D. Ross en la gran 
traducción de Oxford. 

Existe una vieja traducción española de la Etica a Nicómaco, de consi- 
derables calidades y que todavía hoy conserva interés: la del humanista del 
siglo XVI Pedro Simón Abril, publicada con una introducción de A. Bonilla 
San Martín por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas: La 
Etica de Aristóteles, traducida del griego y analizada por Pedro Simón 
Abril, Madrid 1918. 

Las otras traducciones a nuestra lengua tienen escaso valor científico; 
puede verse lo que dije de ellas en la edición de la Política, en esta misma 
colección. 

Ultimamente se ha publicado una edición con el texto de la Loeb Li- 
brary, introducción, versión y notas de Antonio Gómez Robledo, bajo el 
título Etica Nicomaquea, Universidad Nacional Autónoma de México, 
1954, que no hemos podido tener presente al hacer la nuestra. 

La presente traducción responde a los mismos criterios que la de la 
Política. Como ella, ha sido realizada en colaboración por María Araujo y 
por mí. Debo decir que, a causa de una acumulación de quehaceres míos, 
que han retrasado considerablemente su publicación, el peso mayor de la 
traducción ha recaído sobre María Araujo, a la que doy las gracias por 
haber asumido parte tan considerable del trabajo. 


4. Estudios. 


En la Introducción a la Política (p. LXVIH ss.) di algunas indicaciones 
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bibliográficas sobre Aristóteles. Pueden agregarse algunos títulos, la mayor 
parte de ellos referentes principalmente a la ética aristotélica: 
D. J. Allan: The Philosophy of Aristotle, Oxford 1952. 
J. Burnet: Law and Nature in Greek Ethics, 1897. 
O. Dirtrich: Die Systeme der Moral, / (Altertum bis zum Hellenismus). 
Leipzig 1923. 
E. Howald: Ethik des Altertums, Miinchen 1926. 
J. Ortega y Gasset: Etica de los griegos (en Espíritu de la letra; co- 
mentario al libro anterior). 
W. D. Ross: The Right and the Good, Oxford 1930. 
Idem: Foundations of Ethics, Oxford 1939. 
W. Jaeger: Paideia, 3 vols., 1934-47 (traducción española, Fondo de 
Cultura Económica, México). 
N. Hartmann: Die Wertdimensionen der Nikomachischen Ethik, Ber- 
lín 1944. 
E. R. Dodds: The Greeks and the Irrational, Berkeley 1951 (traducción 
española de María Araujo, Revista de Occidente, Madrid). 


Se encontrará una amplia bibliografía de ensayos y artículos referentes 
a la Etica a Nicómaco en Apelt, p. XIX-XXIX, completada hasta 1958 por 
Dirlmeier, p. 258-264. 


No he querido entrar, en esta Introducción, en los problemas interpreta- 
tivos de la ética aristotélica, y en especial de la Etica a Nicómaco. Mi 
manera de ver el tema difiere bastante de las usuales. Una formulación 
abrupta de ella parecería injustificada, y en esa misma medida resultaría 
equivoca o poco inteligible; su justificación, en cambio, requeriría una dis- 
cusión minuciosa de otras interpretaciones y el planteamiento de cuestiones 
que afectan a la totalidad de la filosofía de Aristóteles y que van incluso 
más allá de ella. Todo esto resultaría desplazado en una edición de la 
Etica, incluida en una colección de Clásicos políticos, cuya misión es poner 
al alcance de los estudiosos un texto correcto y una traducción fiel y riguro- 
sa, que hagan posible la lectura íntegra y efectiva. Sólo partiendo de ella 
puede tener sentido preguntarse por la significación última de la obra. Por 
ello he preferido completar lo que ya dije en la Introducción a la Política, y 
que debe, tenerse íntegramente presente, como parte de ésta, con unas pági- 
nas iniciales en que he tratado de situar en una perspectiva histórica y 
filosófica adecuada esa enorme realidad que se llamó Aristóteles. 


Agosto de 1959. 


JULIÁN MARÍAS 


APARATO CRITICO 


Sólo se tienen en cuenta las variantes de los manusaritos o editores moder- 
nos que representan variaciones de sentido o de estilo y, por tanto, pudieran re- 
flejarse en la traducción. 


SIGLA 
H+ <= cod. Marcianus 214 (siglo xIv) 
K>  = cod. Laurentianus LXXXIL 11 (siglo x). 
Lt  = cod, Parisiensis 1854 (siglo x11). 
M*  = cod, Marcianus 213 (siglo xtv). 
N*  —= cod. Marcianus append. IV. 53 (siglo xrv). 
Ob  = cod Riccardianus 46 (siglo x1vV). 
T = antiqua traductio (siglo x1x, atribuida a Guillermo de Moerbeke, ed. Pa- 
ría 1497). : 
vulg. = codices plerique. 
Asp. = comentario de Verid (siglo 11, ed. por Heyibut, 1889). 
Ald. = editio prinoeps Aldina, 1496-98, 
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HOIKWN NIKOMA XE IN 
A. 


Táca téxvn kal tráca pédobos, Óuolws 5e TpáEls Te kal 
Trpocípeo1s, áyadoú tivós épleadoar Boxetr 510 kadós drrepí- 
vavto TáÉyadóv, oÚú Tmávr” tolera. Siapopa Sé Tis palverar 
TÓvV TEAÑV: TÁ pév yáp elomw tvépyeia, TU 5¿ map” aúras 
Epya tivá. Dv 5 elol TÉAn TivA Trapo Tas Toúbers, Ev TOÚ- 
TOlS PeArico Trépuxe TÓvV Evepyeidv TU Epya. TroAAóv Se 
Tpáfewv ovoGSv Kal rexvóv xal Emornuóv Todd yiveral 
xKal TG TéAn> larpikis pév yap Úylea, vaummyixAs Se 
TrAoiov, orparnyixAs Se víxn, olkovopuxñAs 52 rA0ÚTOS. Soo 
5” elol TÓv TorOoúTOvV ÚTTO plo TIVA Búvapuv, kaBdrrep ÚTTO 
Thv Imrmixhv xadvorrouxh kad doo Gál: Tóv Iirmkóv 
Spyávowv eloív, aúrn Se xkal mráca Trodepixh TrpGEls uTTO 
Thv oTparmyikñv, kara Tov aurov 5 TpóTrov GÁAAa úq” 
érépas: tv drmrácars De TA TÓvV ápxirexrovikOv TÉAT) Tráv- 
Twv torlv alperotepa Tóv úÚTT” oúTA: TOÚTO Yap XÁplV 
káxeiva Siwxerar. Sraqépei 5” oúSEv Tás Evepyelas autds 
elvar tá TéAn TÓv Trpáfewv TÍ Tapa taúras GAO Ti, kadá- 
Tmep Emi TÓv Myxdencóv Emornuóv. El 5 ti téAos torl TÓv 
TrpaxTóv $ 51 auto PouvAóueda, TRAMA Se Bid TOUTO, Kal uh 
TrávTa 51* Erepov alpoúyeda (mpóeior yap oútTOw y” els Erreipov, 
“or” elvar keviv kad paralav Thv Spefiv), 5Aov bs TOUT” Gv 
ein Táyodov «ad TÓ GpioTov. Ap" oÚv kal Trpós tóv Plov ñ 
yvGo1s avtoÚ peyádnv Exe porrmiv, Kal xoddrep Tofóro 
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ETICA A NICOMACO 


LrmrO 1 
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Toda arte y toda investigación, y del mismo modo toda acción y 1094 a 
elección, parecen tender a algún bien; por esto se ha dicho con razón 
que el bien es aquello a que todas las cosas tienden. Pero parece que 
hay alguna diferencia entre los fines, pues unos son actividades, y los 
otros, aparte de éstas, ciertas obras; en los casos en que hay algunos 
fines aparte de las acciones, son naturalmente preferibles las obras a 
las actividades (1). Pero como hay muchas acciones, artes y ciencias, 
resultan también muchos los fines: en efecto, el de la medicina es la 
salud; el de la construcción naval, el barco; el de la estrategia, la vic- 
toria; el de la economía, la riqueza. Y en todas aquellas que dependen 
de una sola facultad (como el arte de fabricar frenos y todas las demás 
concernientes a los arreos de los caballos se subordinan al arte hípico, 
y a su vez éste y toda actividad guerrera se subordinan a la estrategia, 
y de la misma manera otras artes a otras diferentes),-los fines de las 
principales son preferibles a los de las subordinadas, ya que éstos se 
persiguen en vista de aquéllos. Y es indiferente que los fines de las 
acciones sean las actividades mismas o alguna otra cosa fuera de ellas, 
como en las ciencias mencionadas. 
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Si existe, pues, algún fin de nuestros actos que queramos por él 
mismo y los demás por él, y no elegimos todo por otra cosa—pues así 
se seguiría hasta el infinito, de suerte que el deseo sería vacío y vano—, 
es evidente que ese fin será lo bueno y lo mejor. Y así, ¿no tendrá su 
conocimiento gran influencia sobre nuestra vida, y, como arqueros que 


(1) Las actividades cuyo fin son ellas mismas son superiores, porque son más 
suficientes; pero cuando hay una obra como fin de la actividad, ésta es querida por 
la obra, y, por consiguiente, esta última es superiór, 
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tienen un blanco, no alcanzaremos mejor el nuestro? Si es así, hemos 
de intentar comprender de un modo general cuál es y. a cuál de las 
ciencias o facultades pertenece. Parecería que ha de ser el de la más 
principal y eminentemente directiva. Tal es manifiestamente la polí- 
tica. En efecto, ella es la que establece qué ciencias son necesarias en 
las ciudades y cuáles ha de aprender cada uno, y hasta qué punto. 
Vemos además que las facultades más estimadas le están subordina- 
das, como la estrategia, la economía, la retórica. Y puesto que la po- 
lítica se sirve de las demás ciencias prácticas y legisla además qué se 


debe hacer y de qué cosas hay que apartarse, el fin de ella compren. - 


derá los de las demás ciencias, de modo que constituirá el bien del 
hombre; pues aunque el bien del individuo y el de la ciudad sean el 
mismo, es evidente que será mucho más grande y más perfecto alcan- 
zar y preservar el de la ciudad; porque, ciertamente, ya es apetecible 
procurarlo para uno solo, pero es más hermoso y divino para un pue? 
blo y para ciudades. 

Este es, pues, el objeto de nuestra investigación, que es una cierta 
disciplina política. 
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Nos contentaremos con dilucidar esto en la medida en que lo per- 
mite su materia; porque no se ha de buscar el rigor por igual en todos 
los razonamientos, como tampoco en todos los trabajos manuales; la 
nobleza y la justicia que la política considera presenten tantas dife- 
rencias y desviaciones, que parecen ser sólo por convención y no por 
naturaleza. Una incertidumbre semejante tienen también los bienes, 
por haber sobrevenido males a muchos a consecuencia de ellos; pues 
algunos han perecido a causa de su riqueza, y otros por su valor. Por 
consiguiente, hablando de cosas de esta índole y con tales puntos de 
partida, hemos de darnos por contentos con mostrar la verdad de un 
modo tosco y esquemático; hablando sólo de lo que ocurre por lo ge- 
neral y partiendo de tales datos, basta con llegar a conclusiones seme- 
jantes. Del mismo modo se ha de aceptar cuanto aquí digamos: por- 
que es propio del hombre instruído buscar la exactitud en cada. género 
de conocimientos en la medida en que la admite la naturaleza del 
asunto; evidentemente, tan absurdo sería aprobar a un matemático 
que empleara la persuasión como reclamar demostraciones a un re- 
tórico. 

Por otra parte, cada uno juzga bien aquello que conoce, y de eso 
es buen juez; de cada cosa particular el instruído en ella, y de una 


1005 a 


10 


4 
15 


1095 5 


3 


5” ó trepi Tráv treranSeupivos. 510 TS TroditixAs oUx toriv 
olxelos áxpoarhs Ó véos: «rreipos yap Tv koará Tóv: Plov 
Tpáfewv, ol Aóyor 5” Ex ToUÚTOV Kad Trepl ToUTov: En St 
Tois TráBeoiv áxolo0ubnTtixOS dv porralws dxovoerar kad dvco- 
pedos, Erreibh TÓ TékOs doriv oú yvóois «AAA Trpáórs. Bia- 
pépel 5 oúdtv vtos Thv halla Y Tó RBos veapós: ou ydp 
Tapú Tóv xpóvov f EMdenpis, «AAA Bid TÓ korú trádos 3ñv 
kal 5icoxemw Exaora. Tois yáp To1O0ÚTOIS ÁávÓVn TOS Y yváo1s 
yiverca, kaddrrep tols «xporréciv: Tois 5é kar Aóyov Tks 
ópé5e1s Trotoupiévors Kad Trpárrovo1 TroAuwmpedts dv eln TÓ 
Trepi ToUTOV el6tvon. Kal Trepi tv dxpocrroú, kad Tróss drrro- 
Sexréov, Kal Tí Trporibépeda, Trepporpidodw TaUTa. 
Atyoyev 5” d¿vadafóvres, Eme5h rráca yvóors 'xad Trpo- 
alpeois áyadoÚ Tivós ópiyeraa, TÍ torlv oú Atyopev Thv 
TroArrichv Epleodor kad TÍ TÓ Trávrov Gkpótarou TóvV TPaK- 
Tv «yodÓv. ¿voor pév oUv oxeSov Úro Tv TrAeloTruov 
óoAoyeiror: Thv ydp eúSaapoviav kad ol TrokAAol karl ol xa- 
plevres Atyovow, TÓ 5” e zñv kal TÓ €U Trpdrrreiv Tadróv 
úroAauBávovo: TÁ eúSorpovetv: Trepi 5t Ts eUBarovÍas, TÍ 
torw, «uproBnToU01 Kal oúx ópolcos ol trokA_ol Trois gogpoís 
árrobidóaciv. ol tv yap TÓv tvapyóv T1 Kad pavepóv, olov 
fSoviv % TrAoUtov A Tipfiv, GAAO1 5” KAMO —TroAdákiS S€ 
kal ó autos Erepov: voohoas utv ydp Uylelav, Trevópevos De 
TmAoÚTov: couveióres 5” éaurols Eryvoiav Tous ptya Ti kad 
úrep aútods Atyovtas dauudzouvaiwv. Evior 5” Hovro Trapd 
Tú TOA TaÚTA yadaá ÁáAAO Ti Ka9” aro elvan, Y kad ToUTO!S 
máciv aimóv tom ToÚú elvorn dyadd. árráoas ev ouv Eferá- 
3er Tús SóEas parronórepov laws dorriv, Ikavóv Si TAS pádmoTa 
EmmroAazovoas A Bokovoas Exemv Tivd Ayov. uh Aowdavé- 
Tw E qyGs ón Siapépovar ol dro Tv ApxGv Aóyor kal ol 
Emi Tas ápxás. EU yap xadó Taidrov ñtróper TOUTO kal Ezñ- 
El, TróTEpoV derró Tóv G«pxóv ñ Errl Ts pxás doriv. t óbos, 
orrep Ev TGS orabíew drró Tv Í8Ao0deráóv Enri TO trépas % 
éwérradiv. Gprriov ev ydp daró Tóv yvopluov, TaUta Se 
5irrÓs TÁ piv yap huiv Ta S' árrAós. Tows oUuv fulv ye 


db 4. dear L? M? Asp. || 6. dy toúros pr. K? |] 7. Exov L? % Exor M? || 26. 
elvas om. L* T || 27. moreónorv L? Asp. elvas dyadoúo K? M”. 


3 


maneras absoluta el instruído en todo. Por esta razón, el joven no es 
discípulo apropiado para la política, ya que no tiene experiencia de 
las acciones de la vida, y la política se apoya en ellas y sobre ellas 
versa; además, por dejarse llevar de sus sentimientos, aprenderá en 


vano y sin provecho, puesto que el fin de la política no es el conoci-, 


miento, sino la acción; y es indiferente que sea joven en edad o de ca- 
rácter, pues el defecto no está en el tiempo, sino en vivir y procurar 
todas las cosas de acuerdo con la pasión. Para tales personas, el cono- 
cimiento resulta inútil, como para los intemperantes; en cambio, para 
los que encauzan sus deseos y acciones según la razón, el saber acerca 
de estas cosas será muy provechoso. 

Y baste esto como introducción sobre el discípulo, el modo de re- 
cibir nuestras enseñanzas y lo que nos proponemos. 
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Volviendo a nuestro tema, puesto que todo conocimiento y toda 
elección tienden a algún bien, digamos cuál es aquel a que la política 
aspire y cuál es el supremo entre todos los bienes que pueden realizar- 
se. Casi todo el mundo está de acuerdo en cuanto a su nombre, pues 
tanto la multitud como los refinados dicen que es la felicidad (2), y 
admiten que vivir bien y obrar bien es lo mismo que ser feliz. Pero 
acerca de qué es la felicidad, dudan y no lo explican del mismo modo 
el vulgo y los sabios. Pues unos creen que es alguna de las cosas visi- 
bles y manifiestas, como el placer o la riqueza o los honores; otros, 
otra cosa; a menudo, inclusó una misma persona opina cosas distin- 
tas: si está enfermo, la salud; si es pobre, la riqueza; los que tienen 


conciencia de su ignorancia admiran a los que dicen algo grande y . 


que está por encima de su alcance. Pero algunos creen que, aparte de 
toda esta multitud de bienes, hay algún otro que es bueno por sí mis- 
mo y que es la causa de que todos aquéllos sean bienes. 

Pero quizá es inútil exponer en detalle todas las opiniones, y basta 
con examinar las predominantes o que parecen tener alguna razón. 

Tengamos presente que los razonamientos que parten de los prin- 
cipios difieren de los que conducen a los principios. En efecto, tam- 
bién Platón se preguntaba y buscaba con razón si se ha de proceder 
partiendo de los principios o hacia los principios; como en el estadio, 
de los que presiden los juegos hacia la meta o al revés, Sin duda, se 
ha de empezar por las cosas más fáciles de conocer; pero éstas lo son 
en dos sentidos: unas, para nosotros; las otras, en absoluto. Debemos, 


(2) Eneste contexto apareos la palabra eudaimonta en su sentido más general, 
justamente aquel en que convienen todos. El tema de la Etica será en buena parte 
esclarecer la verdadera significación de esa palabra. 
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pues, acaso empezar por las más fáciles de conocer para nosotros. Por 
eso es menester que el que se propone aprender acerca de las cosas 
buenas y justas y, en suma, de la política, haya sido bien conducido 
por sus costumbres. Pues el punto de partida es el qué, y si está sufi. 
cientemente claro, no habrá ninguna necesidad del porqué. Un hom- 
bre tal, o tiene ya o adquirirá fácilmente los principios Pero el 
que no dispone de ninguna de estas cosas, escuche las palabras de 
Hesiodo (3): 


Es el mejor de todos el que por sé solo comprende todas las cosas; 
es noble asimismo el que obedece al que aconseja bien; 

pero el que mi comprende por sí mismo mi lo que escucha a otro 
retiene en su mente, es un hombre inútil. 
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Pero continuemos desde el punto en que nos desviamos, No pare- 
cería sin razón entender el bien y la felicidad según las diferentes vidas. 
La masa y los más groseros los identifican con el placer, y por eso 
aman la vida voluptuosa—pues son tres los principales modos de vida: 
la que acabamos de decir, la política y en tercer lugar la teorética—. 
Los hombres vulgares se muestran completamente serviles al preferir 
una vida de bestias, pero tienen derecho a hablar porque muchos de 
los que están en puestos elevados se asemejan en sus pasiones a Sar- 
danápalo (4). En cambio, los hombres refinados y activos ponen el 
bien en los honores, pues tal viene a ser el fin de la vida política. Pero 
parece que es más trivial que lo que buscamos, pues parece que está 
más en los que conceden los honores que en el honrado, y adivinamos 
que el bien es algo propio y difícil de arrebatar. Por otra parte, pare- 
cen perseguir los honores para persuadirse a sí mismos de que tienen 
mérito, pues buscan la estimación de los hombres sensatos y de los 
que los conocen, y fundada en la virtud; es evidente, por tanto, que 
incluso para estos hombres la virtud es superior. 

Acaso se podría suponer que ésta sea el fin de la vida política; pero 
resulta también insuficiente, pues parece posible que: el que posee la 
virtud esté dormido o inactivo durante toda su vida, y además de 
esto padezca grandes males y los mayores infortunios; y nadie juzgará 
feliz al que viviera así, a no ser para defender esa tesis. Y basta sobre 
esto, pues ya hemos hablado suficientemente de ello en nuestros es- 


(3) Trabajos y dlas, 291 es. 

(4) Rey de Asiria, del siglo rx a. de C., famoso por sus vicios y vida de place- 
res desordenados; según una leyenda, se arrojó a una hoguera con sus mujeres, 
esclayos y tesoros, en su palacio de Nínive, cuando la ciudad fué tomada. 
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critos enciclopédicos (5). El tercer modo de vida es el teorético, que 
examinaremos más adelante. En cuanto a la vida de negocios, tiene 
cierto carácter violento, y es evidente que la riqueza no es el bien que 
buscamos, pues sólo es útil para otras cosas, Por esta razón se admiti- 
rían más bien los fines antes mencionados, pues éstos se quieren por 
sí mismos; pero es evidente que tampoco lo son, aunque se hayan 
acumulado sobre ellos muchas razones. Dejémoslos, pues. 
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Quizá sea mejor considerar el aspecto general de la cuestión 
preguntarnos cuál es su sentido, aunque esta investigación nos sel: 
te difícil por ser amigos nuestros los que han introducido las ideas (8). 
Parece, con todo, que es mejor y que debemos, para salvar la verdad, 
sacrificar incluso lo que nos es propio; sobre todo, siendo filósofos, 
pues siéndonos ambas cosas queridas, es justo preferir la verdad. 

Los que introdujeron esta doctrina no pusieron ideas en las cosas 
en que se decía anterior y posterior (y por eso no establecieron idea 
de los números); pero el bien se dice en la sustancia y en la cualidad 
y en la relación; ahora bien, lo que es por sí y la sustancia es anterior 
por naturaleza a la relación (que parece una ramificación y accidente 
del ente), de modo que no podría haber idea común a ambas. 

Además, como el bien se dice de tantos modos como el ser (pues 
se dice en la categoría de sustancia, como Dios y el entendimiento; y 
en la de cualidad las virtudes, y en la de cantidad la justa medida, 
y en la de relación lo útil, y en la de tiempo la oportunidad, y en la 
de lugar la residencia, etc.), es claro que no habrá ninguna noción 
común universal y una; porque no se predicaría en todas las catego- 
rías, sino sólo en una. Por otra parte, como de las cosas que son según 
una sola idea hay una sola ciencia, también habría una ciencia de todos 
los bienes; ahora bien, hay muchas, incluso de los que caen bajo una 
sola categoría; así, la ciencia de* la oportunidad, en la guerra es la 
estrategia, en la enfermedad la medicina; y la de la justa medida, en 
el alimento es la medicina, en los esfuerzos la gimnasia. 

Podría preguntarse también qué quieren decir con tcada cosa en 
sí misma»; si la definición de «hombre en sí mismo» y de «hombres es 
una y la misma, a saber, la del hombre; pues en cuanto hombre, en 
nada se distinguirán; y si es así, tampoco en cuanto bien. Ni tampoco 
por ser eterno será más bien, si no es más blanco lo que dura mucho 
tiempo que lo que dura un solo día, 

Los pitagóricos tratan, al parecer, esta cuestión con más verosimi. 


(5) Es decir, generales, ordinarios o acaso eon circulación»; Aristóteles se ns 
fiere a sus escritos «exotéricos» o de vulgarización. Sobre estas expresiones, véase 
pe Introducción de R. A. Gauthier, O. P., y J. Y. Jnlif, O. P., a sutraducción: LÉM- 
a Nicomaque, 1, p. 38-39 (Lovaina 1958). 
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dáyadóv dorar, elmep unSe Aeuxótepov TÓ TroAuxpóviov TOÚ 
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TÁ pev kad” aúrá, dárepa SE Bix TaÚúra. xwploavres oUv 
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torl Tv x«00” adrrá, tóv TáyadoU Aóyov tv árraoiv aúrois 
TOv ayróv ¿upalveada Señoer, kaddrrep Ev xióvi kad yw1uudlao 
TOv TS AsuxórmToS. TIUÑS SE kal ppovioewms Kal iSquis 
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ápa TO Eyadov xorvóv Ti kará plov lSéav. «Gima Trós 57 
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T HGAMov kar” óvadoylov; ws ydp tv apar dis, Ev 
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áperéov TO vúv: tEaxprfoUv yap ÚtrEp avr GálMAns Gu eln 
pidocopías olxeiórepov. Ópolws 5¿ kad trepi Tis iSéas el 
ydp «ad oriv Ev T1 TÓ komwf karnyopoúpevov «yadov h xw- 
proróv ayró Tn ka8* auró, 5fAov bs oÚX Áv elr Trparxróv ouSE 
KTnTOV Gvéporro: vúv 5 Totoútov TI nteiro1. T“áxa Sé 
Tw Bófeiev Gv pérriov elvoa yvwpizerv auto Trpos TA errTá 
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litud al colocar lo uno en la serie de los bienes, y Espeusipo (6) parece 
seguirlos. Pero dejemos esto para otra discusión. 

A propósito de lo dicho se suscita una duda, porque no se han re- 
ferido estas palabras a todos los bienes, sino que se dicen según una 
sola especie los que se buscan y aman por sí mismos, mientras que los 
bienes que los producen o los defienden de algún modo o impiden sus 
contrarios se dicen por referencia a éstos y de otra manera. Es evi- 
dente, pues, que los bienes pueden decirse de dos modos: unos por sí 
mismos, y los útros por éstos. Separando, pues, de los bienes útiles los 
que son bienes por sí mismos, consideremos si éstos se dicen según una 
sola idea. Pero ¿qué bienes se han de considerar por sí? ¿Todos aque- 
los que buscamos incluso aislados, como el pensar y el ver y algunos 
placeres y honores? Todos éstos, en efecto, aunque los busquemos en 
vista de otra cosa, podrían considerarse, sin embargo, como bienes por 
sí mismos; ¿o no se ha de considerar como bien en sí nada más que la 
idea? En este caso, la especie sería inútil. Si, por otra parte, aqué. 
llos son bienes por sí mismos, forzosamente resplandecerá en todos 
ellos la misma noción del bien, como la de la blancnra en la nieve y 
en la cerusa. Pero las nociones de honor, prudencia y placer son otras 
y diferentes precisamente en tanto que bienes; por consiguiente, no 
es el bien algo común según una sola idea. ¿Cómo se dice entonces? 
Porque no 8e parece a las cosas que son homónimas por azar. ¿Acaso 
por proceder de uno solo o por concurrir todos al mismo fin, o más 
bien por analogía? Como la vista en el cuerpo, la inteligencia en el 
alma, y así sucesivamente. Pero acaso debemos dejar esto por ahora, 
porque dar cuenta exacta de esta cuestión sería más propio de otra 
disciplina filosófica. 

Y lo mismo acerca de la idea, pues si lo que se predica en común 
como bien fuera algo uno, o algo separado que existiera por sí mismo, 
el hombre no podría realizarlo ni adquirirlo; y buscamos algo de esta 
naturaleza, 

Acaso podría pensar alguien que sería muy útil conocerlo para 
alcanzar los bienes que se pueden adquirir y realizar, porque teniendo 
este modelo oonoceremos también mejor nuestros bienes, y conocién- 
dolos los lograremos. Este razonamiento ofrece, sin duda, cierta vero- 


6) Espeusipo, disoí de Platón, er escolarca de la Academia después 
dos (de 348 e 83), dd 
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yos, Éoixe 5e tais Emorijuas Siapuwvelv Ttrácos yap áya- 
B0Ú Twos Eqrépevos kad To ¿vSeés Emnrtodoor Trapadeítrova: 
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ápixra1 ToUTO 5' En yGAAov Blacapñoca treiparrtov.  Errel 
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similitud; pero parece discordar de las ciencias: todas, en efecto, as- 
piran a algún bien > buscando lo que les falta, dejan de lado el cono- 
cimiento del bien mismo. Y en verdad no es razonable que todos los 
técnicos desconozcan una ayuda tan importante y ni siquiera la bus- 
quen. Y además no puede comprenderse qué provecho sacará para Bu 
arte el tejedor o el carpintero de conocer el bien en sí, o cómo podrá 
ser mejor médico o mejor general el que haya contemplado esta idea. 
Es evidente que el médico ni siquiera considera así la salud, sino la 
salud del hombre, y más bien probablemente la de este hombre, ya 
que cura a cada individuo. Y baste con lo dicho sobre estas cosas. 


Volvamos de nuevo al bien que buscamos para preguntarnos qué 
es. Porque parece que es distinto en cada actividad y en cada arte; 
en efecto, es uno en la medicina, otro en la estrategia, y así en las 
demás. Pero ¿qué es el bien de cada una? ¿No es aquello en vista de 
lo cual se hacen las demás cosas? En la medicina es la salud; en la 
estrategia, la victoria; en la arquitectura, la casa; en otros casos otras 
cosas, y en toda acción y decisión es el fin, pues todos hacen las de- 
más cosas en vista de él. De modo que 'si hay algún fin de todos los 
actos, éste será el bien realizable, y éstos si hay varios. Nuestro razo- 
namiento, después de miuchos rodeos, vuelve al mismo punto; pero 
intentemos aclarar más esto. Puesto que parece que los fines son va- 
rios y algunos de éstos los elegimos por otros, como la riqueza, las 
flautas y en general los instrumentos, es evidente que no todos son 
perfectos, pero lo mejor parece ser algo perfecto; de suerte que si 
sólo hay un bien perfecto, ése será el que buscamos, y si hay varios, 
el más perfecto de ellos, 

Llamamos más perfecto al que se persigue por sí mismo que al que 
se busca por otra cosa, y al que nunca se elige por otra cosa, más que 
a los que se eligen a la vez por sí mismos y por otro fin, y en general 
consideramos perfecto lo que se elige siempre por sí mismo y nunca 
por otra cosa. 

Tal parece ser eminentemente la felicidad, pues la elegimos sien- 
pre por ella misma y nunca por otra cosa, mientras que los honores, 
el placer, el entendimiento y toda virtud los: deseamos ciertamente 
por sí mismos (pues aunque nada resultara de ellas, desearíamos todas 
estas cosas), pero también los deseamos en vista de la felicidad, pues 
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xápi, 54 ToúTow UtTrolauBáóvovres eúSorovhoew. Thv 8” 
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3%v kowóv elvoa patveraa xal TOTS purois, 3nreiros 5e tó 
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xowh kad Tri xad Pot xad travri 309. Asítrerar 5h Trpak- 
ix Tis TOÚ Adyov Exovtos: ToÚTOU Se TO pév. ds Emrrel- 
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creemos que seremos felices por medio de ellos. En cambio, nadie bus- 
ca la felicidad por estas cosas, ni en general por ninguna otra. 

Parece que también ocurre lo mismo con la autarquía, pues el bien 
perfecto parece ser suficiente. Pero no entendemos por suficiencia el 
vivir para sí sólo una vida solitaria, sino también para los padres y 
los hijos y la mujer, y en general para los amigos y conciudadanos, 
puesto que el hombre es por naturaleza una realidad social. No obs- 
tante, hay que tomar esto dentro de ciertos límites, pues extendién. 
dolo a los padres y a los descendientes y a los amigos de los amigos, 
se iría hasta el infinito. Esta cuestión la examinaremos después. Es- 
timemos suficiente lo que por sí solo hace deseable la vida y no nece- 
sita nada; y pensamos que tal es la felicidad. Es lo más deseable de 
todo, aun sin añadirle nada; pero es evidente que resulta más deseable 
si se le añade el más pequeño de los bienes, pues lo agregado resulta 
una superabundancia de bienes, y entre los bienes, el mayor es siem- 
pre más deseable. Parece, pues, que la felicidad es algo perfecto y su" 
ficiente, ya que es el fin de los actos. 

Pero tal vez parece cierto y reconocido que la felicidad es lo me- 
jor, y, sin embargo, sería deseable mostrar con mayor claridad qué es. 
Acaso se lograría esto si se comprendiera la función del hombre. En 
efecto, del mismo modo que en el caso de un flautista, de un escultor 
y de todo artífice, y en general de los que hacen alguna obra o activi- 
dad, parece que lo bueno y el bien están en la función, así parecerá 
también en el caso del hombre si hay alguna función que le sea propia. 
¿Habrá algunas obras y actividades propias del carpintero y del zapa- 
tero, pero ninguna del hombre, sino que será éste naturalmente in- 
activo? O bien, así como parece que hay alguna función propia del 
ojo y de la mano y del pie, y en general de cada uno de los miembros, 
¿se atribuirá al hombre alguna función aparte de éstas? ¿Y cuál será 
ésta finalmente? Porque el vivir parece también común a las plantas, 
y se busca lo propio. Hay que dejar de lado, por tanto, la vida de 
nutrición y crecimiento. Vendría después la sensitiva, pero parece que 
también ésta es común al caballo, al buey y a todos los animales. 
Queda, por último, cierta vida activa propia del ente que tiene razón; 
y éste, por una parte, obedece a la razón; por otra parte, la posee y 
piensa. Y como esta actividad se dice de dos maneras, hay que to- 
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marla en acto, pues parece que se dice primariamente ésta. Y si la 


o 
no desprovista de razón, y por otra parte decimos que esta función 
es específicamente propia del hombre y como el 


tocar la cítera es propio de un citarista y de un buen citarista, y así 
en todas las cosas, añadiéndose a la obra la excelencia de la virtud 
(pues es propio del citarista tocar la cítara, y del buen citarista to- 
carla bien), siendo esto así, Wecimos que la función del hombre es una 
cierta vida, y ésta una actividad del alma y acciones razonables, y la 
del hombre bueno estas mismas cosas bien y primorosamente, y cada 
una se realiza bien según la virtud adecuada; y, si esto es así, el bien 


tudes son varias, conforme a la mejor y más perfecta, y además en 
una vida entera. Porque una golondrina no hace verano, ni un solo 
día, y así tampoco hace venturoso y feliz un solo día o un poco tiempo. 

Quede, pues, descrito de esta manera el bien, ya que acaso se debe 
hacer su bosquejo general antes de describirlo detalladamente. Parece, 
incluso, que cualquiera podría continuar y articular completamente lo 
que está bien bosquejado, y que el tiempo es en estas cosas buen in- 
ventor o colaborador. De ahí han surgido también los progresos de las 
artes, pues cualquiera puede añadir lo que falta. Pero es menester 
también recordar lo que llevamos dicho, y no busear el rigor del mis. 
mo modo en todas las cuestiones, sino en cada una según la materia 
propuesta y en la medida propia de aquella investigación. En efecto, 
el carpintero y el geómetra buscan de distinta manera el ángulo recto: 
el uno en la medida en que es útil para su obra; el otro busca qué es 
o qué propiedades tiene, pues es contemplador de la verdad. Lo mis- 
mo se ha de hacer en las demás cosas para que lo accesorio no exceda 
de las obras mismas. Tampoco se ha de exigir la causa por igual en 
todas las cuestiones: hastará en algunas mostrar claramente el qué, 
como cuando se trate de los principios, pues el qué es primero y prin- 
cipio. Y de los principios, unos se contemplan por inducción, otros por 
percepción, otros mediante cierto hábito, y otros de diversas maneras, 
Por tanto, se ha de procurar ir a su encuentro según la naturaleza de 
cada uno, y se ha de poner el mayor esmero en definirlos bien, pues 
tienen gran importancia para lo que sigue. Parece, en efecto, que el 
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principio es más de la mitad del todo (7), y que por él se aclaran mu- 
chas de las cosas que se buscan. 
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Se ha de considerar, por tanto, el principio no sólo desde nuestra 
conclusión y nuestras premisas, sino también de lo que se dice sobre 
él, pues con lo que es verdad concuerdan todos los datos, pero con lo 
falso pronto discrepan. Divididos, pues, los bienes en tres clases, los 
llamados exteriores, los del alma y los del cuerpo, decimos que los del 
alma son los primarios y más propiamente bienes, y las acciones y 
actividades amímicas las referimos al alma. Esta opinión es antigua, 
y están de acuerdo con ella los que filosofan, de suerte que probable- 
mente tenemos razón al adoptarla. Es también exacta en cuanto se 
dice que el fin consiste en ciertas acciones y actividades, y esto ocurre 
con los bienes del alma y no con los exteriores, Concuerda también 
con nuestro razonamiento el que el hombre feliz vive bien y obra bien, 
pues se dice que viene a ser una buena vida y buena conducta. Es 
claro, además, que lo que hemos dicho incluye todos los requisitos de 
la felicidad. En efecto, a unos les parece que es la virtud, a otros la 
prudencia, a otros cierta sabiduría, a otros estas mismas cosas o algu- 
na de ellas, acompañadas de placer o no desprovistas de placer; otros 
incluyen además en ella la prosperidad exterior. De estas opiniones, 
unas son sostenidas por muchos y antiguos; otras, por unos pocos 
hombres ilustres, y es razonable suponer que ni unos ni otros se han 
equivocado en todo por completo, sino que en algún punto o en la 
mayor parte de ellos han pensado rectamente. 

Nuestro razonamiento está de acuerdo con los que dicen que la 
felicidad consiste en la virtud o en una cierta virtud, pues pertenece 
a ésta la actividad conforme a ella. Pero probablemente hay no poca 
diferencia entre poner el máximo bien en una posesión o un uso, en un 
hábito o una actividad. Porque el hábito que se posee puede no produ- 
cir ningún bien, como en el que duerme o está de cualquier otro modo 
inactivo, mientras que con la actividad esto no es posible, ya que ésta 
actuará necesariamente y actuará bien. Del mismo modo que en los 
juegos olímpicos no son los más hermosos ni los más fuertes los que 
alcanzan la corona, sino los que compiten (pues entre éstos algunos 
vencen), así también las cosas hermosas y buenas que hay en la vida 
sólo las alcanzan los que actúan certeramente; y la vida de éstos es 
agradable por sí misma. Porque el deleitarse es algo anímico, y para 
cada uno es placentero aquello de lo que se dice aficionado, como el 


(7) Sobre. esta expresión, que procede. de un verso de Hesiodo (Trabajos y 
días, 40) evolucionado en forma de proverbio, véase la nota en la traducción de 
F. Dirlmeier: Nikomachische Ethik, Darmstadt 1956, p. 281. 
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caballo para el aficionado a caballos, el espectáculo para el aficionado 
a espectáculos, y del mismo modo también las cosas justas para el 
que ama la justicia, y en general las cosas conformes a la virtud para 
el que ama la virtud. Los placeres de la mayoría de los hombres están 
en pugna porque no lo son por naturaleza, mientras que para los in- 
clinados a las cosas nobles son agradables las cosas que son por natu- 
raleza agradables. Tales son las acciones de acuerdo con la virtud, de 
suerte que son agradables para ellos y por sí mismas. La vida de éstos, 
por consiguiente, no necesita en modo alguno del placer como de una 
especie de añadidura, sino que tiene el placer en sí misma. Es más, 
ni siquiera es bueno el que no se complace en las buenas acciones, y 
nadie llamaría justo al que no se complace en la práctica de la justi- 
cia, ni libre al que no se goza en las acciones liberales y del mismo 
modo en todo lo demás. Si esto es así, las acciones de acuerdo con la 
virtud serán por sí mismas agradables. 

Y también buenas y hermosas, y ambas cosas en sumo grado, si es 
que juzga rectamente acerca de estas cosas el hombre bueno; y juzga 
como ya hemos dicho. Por tanto, lo mejor, lo más hermoso y lo más 
agradable es la felicidad y estas cosas no están separadas como en la 
inscripción de Delos: 


Lo más hermoso es lo más justo; lo mejor, la buena salud; 
lo más agradable, alcanzar lo que se ama (8), 


sino que se dan todas en las actividades mejores; y éstas, o una de 
ellas, la mejor, decimos que es la felicidad. 

Es claro, no obstante, que necesita además de los bienes exterio- 
res, como dijimos; pues es imposible o no es fácil hacer el bien cuando 
se está desprovisto de recursos. Muchas cosas, en efecto, se hacen, 
como por medio de instrumentos, mediante los amigos y la riqueza y 
el poder político; y la falta de algunas cosas empaña la ventura, y así 
la nobleza de linaje, buenos hijos y belleza: no podría ser feliz del 
todo aquel cuyo aspecto fuera completamente repulsivo, o mal nacido, 
o solo y sin hijos, y quizá menos aún aquel cuyos hijos o amigos fue- 
ren absolutamente depravados, o, siendo buenos, hubiesen muerto. 
Por consiguiente, como dijimos, la felicidad parece necesitar también 
de esta clase de prosperidad, y por eso algunos identifican la buena 
suerte con la felicidad; pero otros la virtud. 
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Por esto se discute también si la felicidad es algo que puede apren- 
derse o ae por costumbre o por algún otro ejercicio, o si sobre- 


(8) Insori ripsitton en el templo de Leto en Delos, que Aristóteles pone al comienzo 
de la Etica a 
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viene por algún destino divino o incluso por fortuna. Pues si alguna 
otra cosa es un don de los dioses a los hombres, es razonable que tam- 
bién lo sea la felicidad, y tanto más cuanto que es la mejor de las cosas 
humanas, Pero esto sería acaso más propio de otra investigación. Pa- 
rece que aun cuando no sea enviada por los dioses sino que sobre- 
venga mediante la virtud y cierto aprendizaje o ejercicio, se cuenta 
entre las cosas más divinas; en efecto, el premio y el fin de la virtud es 
evidentemente algo divino y venturoso. Es además común a muchos, 
ya que lo pueden alcanzar mediante cierto aprendizaje y estudio todos 
los que no están incapacitados para la virtud. Pero si es mejor ser 
feliz así que por la fortuna, es razonable que sea de esta manera, ya 
que las cosas naturales son por naturaleza del modo mejor posible, e 
igualmente las cosas que proceden de un arte o de cualquier causa y 
principalmente de la mejor. Por otra parte, sería un gran error dejar 
a la fortuna lo más grande y hermoso. También es evidente por nues- 
tra definición lo que buscamos: pues hemos dicho que es una activi- 
dad del alma de acuerdo con la virtud. De los demás bienes, unos le 
son necesarios, los otros son por naturaleza auxiliares y útiles como 
instrumentos. 

Además esto también estará de acuerdo con lo que dijimos al prin- 
cipio, pues establecimos que el fin de la política es el mejor, y éste 
pone el mayor cuidado en dotar a los ciudadanos de cierto carácter y 
hacerlos buenos y capaces de acciones nobles. Tiene sentido, pues, que 
no llamemos feliz al buey, ni al caballo ni a ningún otro animal, pues 
ninguno de ellos es capaz de participar de tal actividad. Y por la mis- 
ma causa, tampoco el niño es feliz: pues por su edad no puede practi.- 
car tales cosas, y los así llamados se consideran venturosos en espe- 
ranza. Pues la felicidad requiere, como dijimos, una virtud perfecta y 
una vida entera; pues ocurren muchos cambios y azares de todo gé- 
nero a lo largo de la vida, y es posible que el más próspero caiga a la 
vejez en grandes calamidades, como se cuenta de Príamo en los poe- 
mas troyanos, y nadie estima feliz al que ha sufrido tales azares y ha 
acabado miserablemente. 
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Entonces, ¿no hemos de considerar feliz a ningún hombre mientras 
viva, y será menester, como dice Solón, «ver el fin»? Y si hemos de 
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sentar esto, ¿es acaso feliz después de su muerte? ¿No es esto comple- 
tamente absurdo, sobre todo para nosotros que decimos que la felici- 
dad consiste en cierta actividad? Y si no llamamos feliz al hombre 
muerto—y tampoco Solón quiere decir eso, sino que en ese momento 
se podría considerar venturoso a un hombre por estar ya exento de 
los males y de los infortunios—, también eso sería discutible, pues 
parece que para el hombre muerto existe también un mal y un bien—lo 
mismo que existen para el que vive, pero no se da cuenta, por ejem- 
plo, honores, deshonras, y prosperidad e infortunio de sus hijos y en 
general de sus descendientes—. Sin embargo, esto también presenta 
una dificultad, pues al que ha vivido venturoso hasta la vejez y ha 
muerto de modo análogo, pueden ocurrirle muchos cambios en sus 
descendientes, ser algunos de ellos buenos y alcanzar la vida que me- 
recen, y otros al contrario; porque es evidente que al alejarse de sus 
progenitores les puede ir de todas las maneras posibles. Sería, en ver- 
dad, absurdo si con ellos cambiara también el muerto y fuera tan 
pronto feliz como desgraciado; pero también es absurdo suponer que 
las cosas de los hijos pueden en algún momento dejar de interesar a 
los padres, 

Pero volvamos a lo que antes preguntábamos; quizá por aquello se 
comprenderá también lo que ahora buscamos. Si es menester ver el. 
fin y juzgar entonces venturoso a cada uno no porque lo sea en ese 
momento, sino porque lo fué antes, ¿cómo no será absurdo que cuando 
uno es feliz no se reconozca con verdad la felicidad que posee por no 
querer declarar felices a los que viven, a causa de las mudanzas de las 
cosas y por entender la felicidad como algo estable, que en modo algu- 
no cambia fácilmente, mientras las vicisitudes de la fortuna giran in- 
cesantemente en torno de ellos? Porque es evidente que si seguimos 
las vicisitudes de la fortuna declararemos al mismo hombre tan pronto 
feliz como desgraciado, presentando al hombre feliz como un cama- 
león y sin fundamentos sólidos. Pero en modo alguno se deben seguir 
las vicisitudes de la fortuna; porque no estriba en ellas el bien ni el 
mal, aunque la vida humana necesita de ellas, como dijimos; las que 
determinan la felicidad són las actividades de acuerdo con la virtud, 
y las contrarias, lo contrario. Y lo que ahora discutíamos apoya nues- 
tro razonamiento. En ninguna obra buena, en efecto, hay tanta fir- 
meza como en las actividades virtuosas, que parecen más firmes in--" 
cluso que las ciencias; y las más valiosas de ellas son más firmes, por- 
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Trepl TúUs Evepyelas TÁS kaT” ápermiv: poviWrepar ydp kad 
TÓv Emomuóv avro Soxovow elvar ToúTowv 5” ayróv ad 
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ñ pádoTa TrávTOowv Trpáfel «al decoproel TÁ kar? áperíy, «ad 
Túás TÚXas oloe k4AMOTa Kal mávr TrávrOoS EupelGs Ó y” 
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dvtixeriévcov, SñAov bs oÚ Trote Porriv TÁS 305, TU SE pe- 
yáa xal trodAx yivópeva pév eÚ paxapiW”repov Tóv Plov 
Tomoe (xal ydp aurdá ouverrikoo uelv TrépuKEv, kad $ xpñols 
oútóv kaAh kad orroudala ylverar), ávárradiwv 5e cupPalvov- 
Ta 0APer kai Aupoiverón TO paxópiov: Aúmas Te ydp Ermi- 
pépel kad EurroSizer TroA_ais Evepyeloas. Ópos Sé kai tv ToÚ- 
To1s Srahdprrer Tó «adóv, Emeibów pépr Tis eúxdAws TroAAas 
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kal, peyadóyuxos. el S” elolv aí Evépyeica kúpica TÁS 3wñs, 
kaddrrrep eirropev, oúSels Gv yévorro Ttóv paxapiwv ádAos: 
oúSeEmote yáp Tpáfel TÁ LrOTTA Kad TÁ paÚla. TÓV yAp ws 
áAndGs «yadóv «al Euppova Trácas olóueda TÁS TÚXAS EU- 
oxnuóvos pépem xad Ek Tv Úrrapxóvtov del TÁ kGAAMO0TO 
TrpáTTElw, kaddrrep kal orparnyóv «yadov TÁ Trapóvt: oTpa- 
Ttorrébw xpñodor Trod»epukdrara kal okurorópov Ex tó So- 
OdévTov oxkuráóv «dAMorov úrróBn a troteiv: TÓOv aúrov 5e 
Tpórrov xal Tous GA>dous Ttexvitas árravras. el 5” outros, 
G0M0s ptv ouSérrore yévorr” áv ó eúdalyiawv, oú uhv paká- 
piós ye, áv Tpiapikais TÚxalS Treprrréor]. -ouBE Sm TrorkÍAos 
ye kai eúneráBolos: oUTe ydáp Ex Tis eúSonpovias kivndn- 
cero fañlcos, ovS” ÚTTO TGV TUXÓVTOV ETUXNUÁÉTOV AA” 
ÚTTO peydAcov kad TroAAóv, Ex Te Tv TotOÚTOV OÚK GV yé- 
vorto TrálAv eúSalucov dv 6Alyco xpóveo, AM” elrrep, Ev TroA- 
AG Ttivi kal Tello, peyóAcov kal ko Ev auUTÁÓ yevópevos 
EmñPodos. TÍ oUv kwAvel Aye eúdaluova Tóv kar” áperhv 
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que en ellas viven sobre todo y con más continuidad los hombres ven- 
turosos. Y ésta parece ser la causa de que no se las olvide. Se dará, 
pues, lo que buscamos en el hombre feliz, y será feliz toda su vida; 
pues siempre, o más que cualquier otra cosa, hará y contemplará lo 
que es conforme a la virtud, y en cuanto a las vicisitudes de la fortuna, 
las sobrellevará de la mejor manera, y moderadamente en todos los 
respectos el que.es «verdaderamente bueno» y «cuadrilátero intacha- 
ble» (9). 

Pero como muchas cosas que ocurren suceden por azares de for- 
tuna y difieren por su grandeza o pequeñez, es evidente que los pe- 
queños beneficios de la fortuna, lo mismo que sus contrarios, no tie- 
nen gran influencia en la vida, pero si esos bienes son grandes y nu- 
merosos harán la vida más venturosa (pues son por naturaleza como 
adornos agregados, y su uso es bueno y honesto); en cambio, si sobre- 
vienen males, oprimen y corrompen la felicidad, porque traen aflic- 
ciones e impiden muchas actividades. Sin embargo, también en éstos 
resplandece la nobleza, cuando. soporta uno muchos y grandes infor- 
tunios, no por insensibilidad, sino por ser noble y magnánimo. Porque 
si las actividades rigen la vida, como dijimos, ningún hombre ventu- 
roso podrá llegar a ser desgraciado, ya que jamás hará lo que es vil 
y aborrecible. A nuestro juicio, en efecto, el que es verdaderamente 
bueno y prudente soporta dignamente todas las vicisitudes de la for- 
tuna y obra de la mejor manera posible en sus circunstancias, del mis- 
mo modo que el buen general saca del ejército de que dispone el mejor 
partido posible para la guerra, y el buen zapatero hace con el cuero 
que se le da el mejor calzado posible, y de la misma manera todos los 
demás artífices. Y si esto es así, jamás será desgraciado el hombre 
feliz, aunque tampoco se le podrá llamar venturoso si cae en los in- 
fortunios de Príamo. Pero no.será inconstante ni variable, ni se apar- 
tará fácilmente de la felicidad, ni siquiera por los infortunios que le 
sobrevengan, a no ser grandes y muchos; y después de tales desgracias 
no volverá a ser feliz en poco tiempo, sino, si es que llega a serlo, al 
cabo de mucho y de haber alcanzado en ese tiempo grandes y hermo- 
sos bienes. 

¿Qué nos impide, pues, llamar feliz al que actúa conforme a la vir- 
tud perfecta y está suficientemente provisto de bienes exteriores, no 
en un tiempo cualquiera, sino la vida entera? ¿O hay que añadir que 


(9) Cita de Simónides, que aparece en Platón: Protágoras, 339 b. 
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Tedelav EvepyoUvta kad tois ixrós dyadois ixavás kexopnyn- 
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ow al eúmpacía Tv pldwv, Ópolws 5e «ad al Buatmpafíar, 
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Aiwopiopévov 5e toúrov Emoxeyopeda mepl Tis eúbar- 
uovíias trótrepa TÓvV Emamveróv toriv A pGAdov tóv Trplov 
5ñAov y dp En TÓvV ye Suváecov oúx doriw. palverar 5% Túv 
TÓ trraweróv TÁ troróv Ti elvoa kal rrpós m Trós Exe Emar- 
veiodar: Tóv ydp Síkamov kal tóv dv5pelov kadl SAws TÓV 
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ha de vivir de ese modo y acabar su vida de manera análoga? Puesto 
que lo porvenir nos está oculto, concluímos que la felicidad es fin y 
completamente perfecta en todos sentidos. Y si esto es así, llamaremos 
venturosos entre los vivos a aquellos que poseen y poseerán lo que 
hemos dicho, es decir, venturosos en cuanto hombres. Y sobre estas 
cosas baste con estas precisiones. ! 
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En cuanto a la buena o mala fortuna de los descendientes y de 
todos los amigos, el que nada en absoluto afecte a los muertos parece 
demasiado descastado y contrario a las opiniones recibidas. Pero como 
son muchas y con todo género de diferencias las cosas que suceden, y 
unas nos interesan más y otras menos, sería largo e interminable ex- 
plicarlas una por una, y quizá baste tratarlo en general y esquemáti- 
camente. Así, pues, como de los infortunios propios unos tienen peso 
e importancia para la vida y otros parecen más ligeros, lo mismo ocurre 
con los de todos los amigos; pero hay entre las desgracias una gran 
diferencia según ocurran en vida o después de muertos; mucho mayor 
que la que hay en las tragedias entre los delitos y horrores anteriores 
y los que acontecen en escena. Se ha de concluir, pues, que existe esta 
diferencia, o acaso más bien que no se sabe, respecto de los muertos, 
si participan de algún bien o de los contrarios. Parece, pues, según 
esto, que si algo llega hasta ellos, sea bien o lo contrario, es tenue y 
poca cosa, o en absoluto o para ellos; y si no, es de tal magnitud e 
índole que ni puede hacer felices a los que no lo son, ni a los que lo 
son quitarles la ventura. Parece, pues, que alcanza de algún modo a 
los muertos la prosperidad de sus amigos, e igualmente sus desgra- 
cias, pero de tal modo y en tal medida que ni pueden hacer que los 
felices no sean felices ni otra cosa semejante. 
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Explicado esto, consideremos si la felicidad es una cosa elogiable 
o, más aún, digna de ser ensalzada; pues es claro que no es una mera 
facultad. Parece, en efecto, que todo lo elogiable se elogia por ser de 
cierta índole y por tener cierta referencia a algo; y así elogiamos al 
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dGyodóv Te xal Thv á«perhy EmarvoUpev Bid rá rrpágers kad Td 
Epya, xal tóv loxupóv 5 xal róv Spopuxdv xal Tóv GAAcov 
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TáTous [hoxapízopev]. óuolcos Sé kad Tróv dyadóv: oúdels 
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deiótepóv Ti kal Pédriov paxapízel. :Soxel 5 xal Eúsogos 
x«aAós cuvn yopñoar Trepi Tv áprotelov TA hSovA: TÓ ydp 
uh Errcoavelodor Tv dyadóv ovaoav pnvúev Hero ST: kpeirróv 
ton tóv Eramwerów, ToloUTOV 5” elvor Tóv debv xad Táyadóv: 
Tpós Tata ydáp kad TM ivapépecdor. Ó tv ydp Erralvos 
Tis Gperiis: Trpawrikol ydp TÓvV kaAGv dro TaútTns: TÁ 
5” tyxopa Tóv Epyov ónolos kal Tóv ompuarikóv xkad TóÓv 
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vóucov úrmkóous. Trapádery a Be roútov Exopev tous Kpn- 
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5ñAov óm1 yívorT” dv % 3%tno1S kara Thv EE kpxñs trpoaÍpe- 
ow. Tmepl áperiis Se Emoxerréov dvB8porrivns 5ñAov Óri: 
xal ydp Táyadov dvéporrivov EzntoUnev Kad Thv eúbar poviav 
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justo y al valiente y en general al bueno y a la virtud por sus acciones 
y sus obras, y al robusto y al ligero y a cada uno de los demás por ser 
de cierta condición y servir para algo bueno y decente. Esto es tam- 
bién evidente por las alabanzas a los dioses: resulta, en efecto, ridículo 
asimilarlos a nosotros, y esto ocurre porque los elogios implican una 
referencia, como dijimos. Y si el elogio es de esta índole, es claro que 
de las cosas mejores no hay elogio, sino algo mayor y mejor, como es 
también notorio: pues a los dioses los ensalzamos como bienaventura- 
dos y felices y a los más divinos de los hombres los ensalzamos tam.- 
bién como bienaventurados. Y lo mismo respecto de los bienes, por- 
que nadie elogia la felicidad como elogia lo justo, sino que la ensalza 
como algo más divino y mejor. 

Y parece que Eudoxo reivindicó con razón la supremacía del pla- 
cer; pensó, en efecto, que el no ser elogiado, siendo un bien, significaba 
que era mejor que las cosas elogiables, de igual manera que Dios y el 
bien, pues las otras cosas están referidas también a éstas, 

Porque el elogio corresponde a la virtud, pues los hombres realizan 
los hechos nobles por ella; los encomios, a las obras, tanto corporales 
como anímicas. Pero explicar esto minuciosamente es acaso más pro- 
pio de los que se dedican a los encomios; para nosotros es evidente, 
por lo que se ha dicho, que la felicidad es cosa perfecta y digna de ser 
ensalzada. Parece que es así también por ser principio, ya que todos 
hacemos por ella todas las demás cosas, y el principio y la causa de 
los bienes lo consideramos algo precioso y divino. 
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Puesto que la felicidad es una actividad del alma según la virtud 
perfecta, hay que tratar de la virtud, pues acaso así consideraremos 
mejor lo referente a la felicidad. Y parece también que el que es de 
veras político se ocupa sobre todo de ella, pues quiere hacer a los ciu- 
dadanos buenos y obedientes a las leyes (como ejemplo de éstos tene- 
mos a los legisladores cretenses y lacedemonios y los demás semejan- 
tes que puedan haber existido). Y si esta investigación pertenece a la 
política, es evidente que esta indagación estará de acuerdo con nues- 
tro proyecto inicial. Acerca de la virtud es evidente que hemos de in- 
vestigar la humana, ya que también buscábamos el bien humano y la 
felicidad humans. Llamamos virtud humana no a la del cuerpo, sino 
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o1 tois Tpepoyévors Beln Tis Gv karl dv tots EuPpuors, Thv au- 
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a la del alma; y decimos que la felicidad es una actividad del alma. Y 
si esto es así, es evidente que el político debe conocer en cierto modo lo 
referente al alma, como el que cura los ojos también todo el cuerpo (1p), 
y tanto más cuanto que la política es más estimable y mejor que la 
medicina; y los médicos distinguidos se ocupan mucho del conoci- 
miento del cuerpo; también el político ha de considerar el alma, pero 
la ha de considerar en vista de estas cosas y en la medida suficiente 
para lo que buscamos, pues examinar esta cuestión con más detalle 
es acaso demasiado laborioso para nuestro propósito. 

Además en los tratados exotéricos (11) se estudian suficientemente 
algunos puntos acerca del alma, y hay que servirse de ellos; por ejem- 
plo, que una parte de ella es irracional y la otra tiene razón (si éstas 
se distinguen como las partes del cuerpo y todo lo divisible, o son dos 
para la razón, pero naturalmente inseparables como en la circunferen- 
cia lo convexo y lo cóncavo, nada importa para la presente cuestión). 
Lo irracional en parte parece común y vegetativo, quiero decir la cau- 
sa de la nutrición y el crecimiento; pues esta facultad del alma puede 
admitirse en todos los seres que se nutren, incluso en los embriones, 
y ésta misma también en los organismos perfectos, pues es más razo- 
nable que admitir alguna otra. Es claro, pues, que su virtud es común 
y no humana; parece, en efecto, que en los sueños actúa principalmente 
esta parte y esta facultad, y el bueno y el malo se confunden entera.- 
mente en el sueño (por eso dicen que en la mitad de la vida en nada 
se diferencian los felices de los desgraciados). Es normal que así ocurra, 


pues el sueño es una inactividad del alma en cuento se dice buena o 


mala, excepto si de algún modo penetran un poco algunos movimien- 
tos y resultan así mejores los sueños de los hombres superiores que los 
de un cualquiera. Pero sobre estas cosas basta, y dejemos también la 
parte nutritiva, puesto que es naturalmente ajena a la virtud humana, 

Pero parece que hay además otro principio irracional en el alma, 
que participa, sin embargo, de la razón en cierto modo. Pues tanto en 
el continente como en el incontinente elogiamos la razón y la parte 
del alma que tiene razón (porque rectamente exhorta también a lo 


(10) Véase Platón: Carmides, 156 b. 

(11) Sobre el sentido de «exotéricos» en este pasaje, Diels piensa que es «eextra- 
ños a la escuela aristotélica»; Burnet lo aprueba, y añade que casi siempre equi- 
vale —y así en este caso— a «en los escritos de la escuela académica» (The Ethico 
of Aristotle, London 1900, p. 58). 
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mejor), pero también aparece en ellos algo más, ajeno naturalmente a 
la razón, que lucha y contiende con la razón. Exactamente como los 
miembros paralíticos del cuerpo cuando queremos moverlos hacia la 
derecha se van al contrario hacia la izquierda, y así ocurre también 
con el alma: pues las tendencias de los incontinentes se mueven en 
sentido contrario. Pero en los cuerpos vemos lo que se desvía, en el 
alma no lo vemos; pero probablemente no por eso ha de creerse que 
en el alma hay algo ajeno a'la razón que se le opone y le es adverso 
(en qué sentido es distinto, no interesa). Pero parece oue también par- 
ticipa de la razón, como dijimos, puesto que obedece a la razón en el 
hombre continente, y además es probablemente más dócil en el hom- 
bre morigerado y esforzado, pues todo concuerda con la razón. 

Resulta, por tanto, que también lo irracional es doble, pues lo ve- 
getativo no participa en modo alguno de la razón, pero lo apetitivo y, 
en general, desiderativo, participa de algún modo en cuanto le es dó- 
cil y obediente (así también respecto del padre y de los amigos deci- 
mos tener en cuenta y razón, pero no como las matemáticas) (12). Que 
lo irracional se deja en cierto modo persuadir por la razón lo indica 
tembién la advertencia y toda reprensión y exhortación. Y si hay que 
decir que esto también tiene razón, lo que tiene razón será doble, de 
un lado primariamente y en sí mismo, de otra parte como el hacer 
caso del padre. También la virtud se divide de acuerdo con esta dife- 
rencia: pues decimos que unas son dianoéticas y otras éticas, y así la 
sabiduría, la inteligencia y la prudencia son dianoéticas, la liberalidad 
y la templanza, éticas; pues sl hablamos del carácter no decimos que 
alguien es sabio o inteligente, sino que es amable o morigerado; y 
también elogiamos al sabio por su hábito, y a los hábitos dignos de 
elogio los llamamos virtudes. 


(12) En sentido matemático significaría «ser racional» como conmensurable, 
Sobre los sentidos de lógos, véase mi Introducción a la Filosofía (Obras, 1, V, 44). 
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Libro II 


Como existen dos clases de virtud, la dianoética y la ética, la diano- 
ética debe su origen y su incremento principalmente a la enseñanza, 
y por eso requiere experiencia y tiempo; la ética, en cambio, procede 
de la costumbre, por lo que haste su nombre se forma mediante una 
pequeña modificación de «costumbre» (1). De esto resulta también evi- 
dente que ninguna de las virtudes éticas se produce en nosotros por 
naturaleza, ya que ninguna cosa natural se modifica por costumbre; 
por ejemplo, la piedra que por naturaleza se mueve hacia abajo, no 
se la podría acostumbrar a moverse hacia arriba, aunque se intentara 
acostumbrarla lanzándola hacia arriba diez mil veces; ni al fuego a 
moverse hacia abajo, ni ninguna otra cosa de cierta naturaleza podría 
acostumbrarse a tener otra distinta. Por tanto, las virtudes no se pro- 
ducen ni por naturaleza, ni contra naturaleza, sino por tener aptitud 
natural para recibirlas y perfeccionarlas mediante la costumbre. 

Además, en todo aquello que es resultado de nuestra naturaleza, 
adquirimos primero la capacidad y después producimos la operación 
(esto es evidente en el caso de los sentidos: no adquirimos los sentidos 
por ver muchas veces u oír muchas veces, sino a la inversa: los usamos 
porque los tenemos, no los tenemos por haberlos usado); en cambio, 
adquirimos las virtudes mediante el ejercicio previo, como en el caso 
de las demás artes: pues lo que hay que hacer después de haber apren- 
dido, lo aprendemos haciéndolo; por ejemplo, nos hacemos construc- 
tores construyendo casas y citaristas tocando la cítara, Así también 
practicando la justicia nos hacemos justos, practicando la templanza, 
templados, y practicando la fortaleza, fuertes. Prueba de ello es lo que 
ocurre en las ciudades: los legisladores hacen buenos a los ciudadanos 
haciéndoles adquirir costumbres, y ésa es la voluntad de todo legis- 
lador, todos los que no lo hacen bien yerran, y en esto se distingue un 
régimen de otro, el bueno del malo. Además, las mismas causas y me- 


(1) El nombre ética (h0lx%) so deriva de dos (carácter), que Aristóteles 
supone modificación de los (hábito, costumbre). 
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dios producen toda virtud y la destruyen, lo mismo que las artes: pues 
tocando la cítara se hacen tanto los buenos como los malos citaristas; 
y análogamente los constructores de casas y todos los demás: constru- 
yendo bien serán buenos constructores y construyendo mal, malos. Si 
no fuera así, no habría ninguna necesidad de maestros, sino que todos 
serían de nacimiento buenos:o malos. Y lo mismo ocurre con las vir- 
tudes: es nuestra actuación en nuestras transacciones con los demás 
hombres lo que nos hace a unos justos y a otros injustos, y nuestra 
actuación en los peligros y la habituación a tener miedo o ánimo lo 
que nos hace a unos valientes y a otros cobardes; y lo mismo ocurre 
con los apetitos y la ira: unos se vuelven moderados y apacibles y otros 
desenfrenados e iracundos, los unos por haberse comportado así en 
estas materias, y los otros de otro modo. En una palabra, los hábitos 
se engendran por las operaciones semejantes. De ahí la necesidad de 
realizar cierta clase de acciones, puesto que a sus diferencias corres- 
ponderán los hábitos. No tiene, por consiguiente, poca importancia el 
adquirir desde jóvenes tales o cuales hábitos, sino muchísima, o me- 
jor dicho, total. 


2 


Por tanto, puesto que el presente tratado no es teórico como los 
otros (pues no investigamos para saber qué es la virtud, sino para ser 
buenos, ya que en otro caso sería totalmente inútil), tenemos que con- 
siderar lo relativo a las acciones, cómo hay que realizarlas: son ellas 
en efecto las que determinan la calidad de los hábitos, como hemos 
dicho. de 

Que hemos de actuar según la recta razón es un principio común 
y que damos por supuesto (más tarde se hablará de él y de qué es la 
recta razón y qué relación guarda con las demás virtudes). Quede con- 
venido de antemeno, sin embargo, que todo lo que se diga de las ac- 
ciones debe decirse en esquema y no con rigurosa precisión; ya diji. 
mos al principio que se ha de tratar en cada caso según la materia, y 
en lo relativo a las acciones y a la conveniencia no hay nada estable- 
cido, como tampoco en lo que se refiere a la salud. Y si la exposición 
general ha de ser de esta naturaleza, con mayor razón carecerá de pre- 
cisión la de lo particular, que no cae bajo el dominio de ningún arte 
ni precepto, sino que los mismos que actúan tienen que considerar 
siempre lo que es oportnno, como ocurre también en el arte de la me- 
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dicina y en el del piloto. Pero aun siendo de esta naturaleza nuestro 
presente estudio, debemos intentar aportar nuestra contribución. 

En primer lugar hemos de observar que está en la índole de tales 
cosas el destruirse por defecto y por exceso, como vemos que ocurre 
con la robustez y la salud (para aclarar lo oscuro tenemos que servir- 
nos, en efecto, de ejemplos claros): el exceso y la falta de ejercicio 
destruyen la robustez; igualmente la bebida y la comida, si son exce- 
sivas o insuficientes, arruinan la salud, mientras que usadas con me- 
dida la producen, la aumentan y la conservan. Lo mismo ocurre tam- 
bién con la templanza, la fortaleza y las demás virtudes. El que de 
todo huye y tiene miedo y no resiste nada, se vuelve cobarde, el que 
no teme absolutamente a nada y a todo se lanza, temerario; igual- 
mente el que disfruta de todos los placeres y de ninguno se abstiene 
se hace licencioso, y el que los rehuye todos como los rústicos, una 
persona insensible. Así, pues, la templanza y la fortaleza se destruyen 
por el exceso y por el defecto, y el término medio las conserva. - 

Pero no sólo su origen, su incremento y su destrucción les vienen 
de las mismas cosas y por las mismas, sino que de lo mismo depende.- 
rán también sus operaciones. Así ocurre, en efecto, con las otras cosas 
más claras, como la robustez: se produce por tomar mucho alimento 
y resistir muchas fatigas, y el que mejor puede hacer esto es el robusto- 
Así ocurre con las virtudes: apartándonos de los placeres nos hacemos 
morigerados, y una vez que lo somos podemos mejor apartarnos de 
ellos; y lo mismo respecto a la valentía: acostumbrándonos a despre- 
ciar los peligros y a resistirlos nos hacemos valientes, y una vez que 
lo somos seremos más capaces de afrontar los peligros. 
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Hay que considerar como un indicio de los hábitos el placer o do- 
lor consiguiente a las acciones: el que se aparta de los placeres corpo- 
rales y se complace en eso mismo es morigerado, el que siente contra. 
riedad, licencioso; el que afronta los peligros y se complace o por lo 
menos no se contrista, es valiente, el que se contrista, cobarde. La 
virtud moral, en efecto, tiene que ver con los placeres y dolores, por- 
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que por causa del placer hacemos lo malo y por causa del dolor nos 
apartamos del bien. De ahí la necesidad de haber sido educado de 
cierto modo ya desde jóvenes, como dice Platón, para poder compla- 
cerse y dolerse como es debido; en esto consiste, en efecto, la buena 
educación. 

Pero además, si las virtudes tienen que ver con acciones y pasio- 
nes, y toda pasión y toda acción van seguidas de placer o de dolor, 
esto es una causa más de que la virtud esté referida a los placeres y 
dolores. Y lo indican también los castigos que se hacen por medio de 
ellos: son, en efecto, a modo de medicinas y es de la índole de las me- 
dicinas actuar por medio de los contrarios. Además, como ya dijimos 
antes, todo hábito del alma tiene una naturaleza que se orienta y 
adapta a aquello que naturalmente lo hace peor o mejor; y los hombres 
se hacen malos a causa de los placeres y los dolores, por perseguirlos 
y rehuirlos, ya los que no se debe, ya cuando no se debe, ya como no 
se debe, ya de cualquier otra manera que la razón pueda discernir en 
este punto. Por eso se definen también las' virtudes como una especie 
de impasibilidad y serenidad; pero no exactamente, porque se habla 
de un modo absoluto, sin añadir «como es debido», «como no es debi- 
do», «cuando», y todas las demás determinaciones. Queda, pues, esta- 
blecido que esta clase de virtud está referida al placer y al dolor y 
hace lo mejor; y el vicio lo contrario. 

Lo que sigue puede también aclararnos estas cosas. En efecto, 
como son tres los objetos de preferencia y tres los de aversión—lo her- 
moso, lo conveniente y lo agradable, y sus contrarios, lo feo, lo per- 
judicial y lo penoso—, respecto de todo esto el bueno acierta y el 
malo yerra, pero sobre todo respecto del placer; pues éste es común 
también a los animales y acompaña a todo lo preferible, pues también 
lo hermoso y lo conveniente parecen agradables. Además todos nos- 
otros lo hemos mamado desde niños, y por eso es difícil borrar esta 
afección que ha impregnado nuestra vida, Además regulamos nuestras 
acciones, unos más y otros menos, por el placer y el dolor. Por eso es 
necesario dedicarles todo nuestro estudio: no es, en efecto, de poca 
importancia pare las acciones el complacerse y contristarse bien o 
mal. Pero además es más difícil luchar con el placer que con la ira, 
como dice Heráclito (2), y lo más difícil es siempre objeto del arte y 


(2) Diels, fr. 85. 
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de la virtud, pues hasta lo bueno es mejor en este caso. De suerte que 
también por esta razón toda la atención, tanto de la virtud como de la 
política, versa sobre el placer y el dolor, puesto que el que se sirve bien 
de ellos será bueno, y el que lo hace mal, malo. Quede, pues, sentado 
que la virtud se refiere a placeres y dolores; que lo mismo que la pro 
duce es causa de su incremento y de su decaimiento, si no funciona 
del mismo modo, y que se ejercita sobre aquello mismo que le dió origen. 
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Se podría preguntar cómo decimos que los hombres tienen que ha- 
cerse justos practicando la justicia y morigerados practicando la tem- 
planza, puesto que si practican la justicia y la templanza son ya jus- 
tos y morigerados, lo mismo que si practican la gramática y la música 
son gramáticos y músicos. ¿O es que ni siquiera ocurre así con las 
artes? Es posible, en efecto, hacer algo gramatical o por casualidad o 
por indicación de otro; por tanto, uno será gramático si hace algo 
gramatical y gramaticalmente, es decir, de acuerdo con la gramática 
que él mismo posee. Además, tampoco son semejantes el caso de las 
artes y el de las virtudes; en efecto, los productos de las artes tienen 
en sí mismos su bien; basta, pues, que reúnan ciertas condiciones; en 
cambio, las acciones de acuerdo con las virtudes no están hechas justa 
o morigeradamente si ellas mismas son de cierta manera, sino si tam- 
bién el que las hace reúne ciertas condiciones al hacerlas: en primer 


lugar, si las hace con conocimiento; después, eligiéndolas, y eligién- 


dolas por ellas mismas; y en tercer lugar, si las hace en una actitud 
firme e inconmovible. Estas condiciones no cuentan para la posesión 
de las demés artes, excepto el conocimiento mismo; en cambio, para 
la de las virtudes el conocimiento tiene poca o ninguna importancia, 
mientras que las demás no la tienen pequeña, sino total, ya que son 
precisamente las que resultan de realizar muchas veces actos justos y 
morigerados. Por tanto, las acciones se llaman justas y morigeradas 
cuendo son tales que podría hacerlas el hombre justo o morigerado; y 
es justo y morigerado no el que las hace, sino el que las hace como 
las hacen los justos y morigerados. Con razón se dice, pues, que reali- 
zando acciones justas se hace uno justo, y con acciones morigeradas, 
morigerado. Y sin hacerlas ninguno tiene la menor probabilidad de 
llegar a ser bueno. Pero los más no practican estas cosas, sino que se 
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refugian en la teoría y creen filosofar y poder llegar así a ser hombres 
cabales; se comportan de un modo parecido a los enfermos que escu- 
chan atentamente a los médicos y no hacen nada de lo que les. pres. 
criben. Y así, lo mismo que éstos no sanarán del cuerpo con tal tráta- 
miento, tampoco aquéllos sanarán del alma con tal filosofía. 
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Después de esto tenemos que considerar qué es la virtud. Puesto 
que las cosas que pasan en el alma son de tres clases, pasiones, facul- 
tades y hábitos, la virtud tiene que pertenecer a una de ellas, Entien- 
do por pasiones apetencia, ira, miedo, atrevimiento, envidia, alegría, 
amor, odio, deseo, celos, compasión, y en general los afectos que van 
acompañados de placer o dolor. Por facultades aquéllas en virtud de 
las cuales se dice que nos afectan esas pasiones, por ejemplo, aquello 
por lo que somos capaces de alrarnos o entristecernos o compadecer- 
nos; y por hábitos aquello en virtud de lo cual nos comportamos bien 
o mal respecto de las pasiones; por ejemplo, respecto de la ira nos 
comportamos mal si nuestra actitud es desmesurada o lacia, y bien 
si obramos con mesura; y lo mismo con las demás. 

Por tanto, no son pasiones ni las virtudes ni los vicios, porque no 
se nos llama buenos o malos por nuestras pasiones, pero sí pór nues- 
tras virtudes y vicios; ni se nos elogia o censura por nuestras pasiones 
(pues no se elogia al que tiene miedo ni al que se encoleriza, ni se cen- 
sura al que se encoleriza sin más, sino al que lo hace de cierta manera); 
pero sí se nos elogia y censura por nuestras virtudes y vicios. Además 
sentimos ira o miedo sin nuestra elección, mientras que las virtudes 
son en cierto modo elecciones o no se dan sin elección. Además de 
esto, respecto de las pasiones se dice que nos mueven, de las virtudes 
y vicios no que nos mueven, sino que nos dan cierta disposición. 

Por estas razones, tampoco son facultades; en efecto, ni se nos llama 
buenos o malos por poder sentir las pasiones sin más, ni se nos elogia 
o censura; además, tenemos esa facultad por naturaleza, pero no s0- 
mos buenos o malos por naturaleza—Je esto ya hablamos antes—. Por 
tanto, si las virtudes no son ni pasiones ni facultades sólo queda que 
sean hábitos. Con esto está dicho qué es la virtud genéricamente. 
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Pero es menester decir no sólo que es un hábito, sino además de 
qué clase. Hay que decir, pues, que toda virtud perfecciona la condi. 
ción de aquello de lo cual es virtud y hace que ejecute bien su opera. 
ción; por ejemplo, la excelencia del ojo hace bueno al ojo y su función 
(pues vemos bien por la excelencia del ojo); asimismo la excelencia del 
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caballo hace bueno al caballo y lo capacita para correr, para llevar al 
jinete y afrontar a los enemigos. Si esto es así en todos los casos, la 
«virtud del hombre será también el hábito por el cual el hombre se 
hace bueno y por el cual ejecuta bien su función propia. Cómo es esto 
así en parte lo hemos dicho ya; pero se aclarará aún más si conside- 
ramos cuál es la naturaleza de la virtud. En todo lo continuo y divi. 
sible es posible tomar más o menos o una cantidad igual, y esto o 
desde el punto de vista de la cosa misma o relativamente a nosotros; 
y lo igual es un término medio entre el exceso y el defécto. Llamo tér- 
mino medio de la cosa al que dista lo mismo de ambos extremos, y 
éste es uno y el mismo para todos; y relativamente a nosotros, al que 
ni es demasiado ni demasiado poco, y éste no es ni uno ni el mismo 
para todos. Por ejemplo, si diez es mucho y dos es poco, se toma el 
seis como término medio en cuanto a la cosa, pues subrepasa y es 
sobrepasado en una cantidad igual, y en esto consiste el medio según 
la proporción aritmética. Pero respecto de nosotros no ha de enten- 
derse así, pues si para uno es mucho comer diez libras y poco comer 
dos, el entrenador no prescribirá seis libras, porque probablemente esa 
cantidad será también mucho para el que ha de tomarla, o poco: para 
Milón (3), poco; para el gimnasta principiante, mucho. Y lo mismo si 
se trata de la carrera y de la lucha. Así pues, todo conocedor rehuye 
el exceso y el defecto, y busca el término medio y lo prefiere; pero el 
término medio no de la cosa, sino el relativo a nosotros. Y si todó 
saber lleva bien a cabo su obra de esta manera, mirando al término 
medio y dirigiendo hacia éste sus obras (por eso suele decirse que a 
las obras bien hechas no se les puede quitar ni añadir, porque tanto 
el exceso como el defecto destruyen la perfección, mientras que el 
término medio la conserva, y los buenos artistas, como decimos, tra- 
bajan con sus miras puestas en él); y si, por otra parte, la virtud es 
más exacta y mejor que todo arte, como lo es también la naturaleza, 
tendrá que tender al término medio. Me refiero a la virtud ética; pues 
ésta tiene que ver con pasiones y acciones, y en ellas se dan el exceso, 
el defecto, y el término medio. Así en el temor, el atrevimiento, la 
apetencia, la ira, la compasión y en general en el placer y el dolor 
caben el más y el menos, y ninguno de los dos está bien; pero si es 
cuando es debido, y por aquellas cosas y respecto a aquellas personas 
y en vista de aquello y de la manera que se debe, entonces hay tér- 
mino medio y excelente, y en esto consiste la virtud. Asimismo en las 


(3) Milón, el atleta famoso del siglo v1 a. de C. Se ha calculado que comía una 
reción diaria do más de 8 kg. de carne, otros tantos de pan y casi 10 litros de vino 
(of. Dirlmeier, p. 310). 
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E€e1s toriv UrrepBoAh kad Eddemyis karl ró péoov. % 5” dperh 
Trepi Trábn «ad mrpáes Eoriv, Ev ols A uév UrrepPoAñ áuap- 
Táveror kal % Adenyas [yéyerar], TÓ 5é péoov Emaaveiroa Kad 
xkatopdoÚToa: ToUTAaS” ánpo Tñs áperis. peoórnS Tis Epa 
torlv Í ápert, oToxacrTikN ye oída TroÚ écou. Er Tó pev 
Guapróvew TroAMmaxs toriv (ró yáp kaxóv ToÚ derrelpou, ds 
oi TMudayópeior eixazov, TÓ 5' yadov ToÚ Trerrepacuétvou), 
TO Be korropdoúv povaxóús (816 kai TÓ pev páñriov TO Sé xa- 
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TO Emituxeiv): kad 51% TaUr” oUv TRS Ev kaxias y ÚrTrepPo- 
Am kad % ¿Adenyas, Tñs 5 dperis % pecórnS" 


todo! pév yap ármrAós, rravrodarrrás 5e kakol. 


"Eotw ápa ñ áperh ¿£1s rpoarperikí, Ev peoórnti oUca 
Tf Trpos Tu3s, wpioeve Aóyw kal Y áv $ ppóvinos ópÍ- 
celev. peoórns 5 Suo kaxióóv, Ts pév kad” UrrepBoAmv TñÁS 
Sé xarr? ¿Adenpiv: Kad Er TG Tús pév EdAdelrrev TUS 5” Úrrep- 
Párrdemv toú Stovros Ev Te TOis TráBeoi «ad Ev Tais mpáteor, 
Tv 5” dperiv TO péoov xad eúploxeiv «al alpeiodo. 510 
korrá pév Thv ovolov kal tóv Aóyov Tóv TÓ Tí Rv elvon Aé- 
yovta peoórns torlv % áperí, kara Se TO ápioTov kad TÓ 
e áxpómms. ou TTGca 5 Embéxeroa TroGrs oUSE Tráv Trádos 
Thv peoórnTa: évia yap eúbds dvópacrOa: cuverAnuutva 
pera Tis paudórn TOS, olov Empyxarpexaxía ávaroxuvria p06- 
vos, Kad Exri Tv Trpábecwv porxela kAoTri ávSpopovía: Tráv- 
Ta yáp tabra kai tá Tota Atyerar TÓaUTA paña elvon, 
SAA oúx al úrrepPolal aytóv ou8” al EAdelyes. ouK ¿oriv 
oUv oúudBeETmToTE _Trepl auTd karopdouv, GAMA del áuaprávemv: 
oUS” Eori TÓ EU T uh EU trepi Tú To1aÚTa Ev TÚ ñv Sel karl TE 
kad ds porxevelv, KAMA” rr Gs TO Tro1elv ótiOÚV TOUTO auap- 
Távew torív. Óporov oUv TO áGfloÚv kal Trepi TO ábixelv kadl 
Seidalveiv kad áxoAaoralvew elvoa peorórnTa xad UrrepBoAnv 
kad ¿Adenyiv: ¿oras ydp oÚTO ye UmrepPoAñs kad ¿Adelyeos 
peoórns kad úrrepdoAñs ÚrreppoAh xal ¿Mens tAdelyews. 
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acciones cabe también exceso y defecto y el término-medio. Y la vir- 
tud tiene que ver con pasiones y acciones, en las cuales el exceso y el 
defecto yerran, mientras que el término medio es elogiado y acierta; 
y ambas cosas son propias de la virtud. Por tanto, la virtud es un 
cierto término medio, puesto que apunta al medio. Además, se puede 
errar de muchas maneras (pues el mal pertenece a lo indeterminado, 
como imaginaban los pitagóricos, y el bien a lo determinado), pero 
acertar, sólo de una (y por eso una cosa es fácil y la otra difícil, fácil 
errar el blanco y difícil acertar); y por estas razones también son pro- 
pios del vicio el exceso y el defecto, y de la virtud el término medio: 


Sólo hay una manera de ser bueno, muchas de ser malo (4). 


_Es, por tanto, la virtud un hábito selectivo que consiste en un tér- 
mino medio relativo a nosotros, determinado por la razón y por aque- 
la por la cual decidiría el hombre prudente. El término medio lo es 
entre dos vicios, uno por exceso y otro por defecto, y también por no 
alcanzar en un caso y sobrepasar en otro el justo límite en las pasio- 
nes y acciones, mientras que la virtud encuentra y elige el término 
medio. Por eso, desde el punto de vista de su entidad y de la defini- 
ción que enuncia su esencia, la virtud es un término medio, pero desde 
el punto de vista de lo mejor y del bien, un extremo. 

Sin embargo, no toda acción ni toda pasión admite el término 
medio, pues hay algunas cuyo mero nombre implica la maldad, por 
ejemplo, la malignidad, la desvergiienza, la envidia; y entre las accio. 
nes el adulterio, el robo y el homicidio. Todas estas cosas y las seme- 
jantes a ellas se llaman así por ser malas en sí mismas, no sus excesos 
ni sus defectos. Por tanto, no es posible nunca acertar con ellas sino 
que siempre se yerra. Y no está el bien o el mal, cuando se trata de 
ellas, por ejemplo, en cometer adulterio con la mujer debida y cuando 
y como es debido, sino que, en absoluto, el hacer cualquiera de estas 
cosas está mal. Igualmente absurdo es creer que en la injusticia, la 
cobardía y el desenfreno hay término medio, exceso y defecto; pues 
entonces tendrá que haber un término medio del exceso y del defecto, 
y un exceso del exceso y un defecto del defecto. Por el contrario, lo 
mismo que no hay exceso ni defecto en la templanza ni en la forta- 


(4) Verso de autor desconocido (v. Diehl; Fragmenta elegiaca adespota, Y, p.138, 
número 18). 
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dotrep 5e owmppocúvns xad ávSpeias oUx Eoriv UrrepPoAñ xad 
EMenyis 51 TO TO ptoov elvad ros Áxpov, oÚTws ou5” Exel- 
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ToUÚTOw cUMpwvVelv. Antrréov oUv TaUra tx 1ñs Biaypagís. 
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úrreppadAdvrov Ó utv TA ápoPla ávaovupos (road 5” toriv 
duwvuya), O 5” tv TÓ Bappeiv UTTEpPáAAwv Opacús, y E' tv 
TÓ uev poPeiotar UmrepPádAcov Tó 5e dappelv EAdelrriov Bel- 
Mós. Trepl iSovas 5e xad Aúymras —oú Trágas, fTTov 5é jxadt 
Trepl Tás AúTTas— peoórns pév gwppocúvn, UrrepBoMh Se áxo- 
Macla. EAdetrrovres 5e trepi Tás ibovas oU Trávu yÍvovtaL 
Siórrep ov5” dvóparos teruxhkaciv oú5” ol ToroUTO1, EoTw- 
cav 5e dvalo8nTo1. Trepi 5¿ Sóoiv xpnuárow kad Añyiv pe- 
córns utv Edeudepiórns, UrrepPoAh SE xald EAenys dowtía 
xal ávedeudepía. Evavrícws 5” Ev aúrals ÚrTepPdAAouUO1 Karl 
EMeltrovow: Ó uev ydp Gcowros tv ev mpoéoel UTTEepBdA- 
Aer Ev 5 Ayer Endetrrer, Ó 5” dvedevdepos tv uev Añyel ÚTTEp- 
Ppáñde tv Sé tpotoel thdelrrel. vúv ptv oUv túTTO Kad Emi 
xepadalou Abyoyev, áproupevo! AUTO ToUTY" Úatepov Se 
áxpiféorepov Ttrepl avróv Siopiadhoeroa. Trepl SE xphuara 
xal KA» BraBtoers elof, peoórns pév peyadompérrea (6 yáp 
peyadorpermhs Siapéper Edeudeplou: Ó utv ydap Trepl peyá- 
Aa, 9 5 trepl pixpd), UTrEpPoARñ Se derreipoxaMa «ad Pavau- 
cía, EMenyis Se pirporrpérreia: Siapépovoas 5 aúror TÓv 
Trepi Thv EdeuBdepiórnTa, Tr Se Siapépovo1w, Uotepov prór- 
ceras. Trepi Sé muhy kod dmpulov peoórms uev peyadoyu- 
xa, UtmrepBoAh 5¿ xauvórns Tis Aeyouévn, EAdeys Se pl- 
k«poyuxta: bs 5” Edtyoyev Exemwv Trpos Thv peyadompérreiav 
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leza, por ser el término medio en cierto modo un extremo, tampoco 
hay un término medio ni un exceso o defecto en aquellas cosas, sino 
que de cualquier modo que se hagan, se yerra; pues, en general, ni 
existe término medio del exceso y del defecto, ni exceso y defecto del 
término medio, 

7 


- Pero esto no sólo hay que decirlo en general, sino aplicarlo a los 
casos particulares, En efecto, cuando se trata de acciones lo que se 
dice en general tiene más amplitud, pero lo que se dice en particular 
es más verdadero, porque las acciones se refieren a lo particular y es 
menester concordar con esto. 

Tomemos, pues, estos ejemplos particulares de nuestro esquema. 
Respecto del miedo y la osadía, el valor es el término medio; de los 
que se exceden, el que lo hace por carencia de temor no tiene: nombre 
(en muchos casos no hay nombre); el que se excede por osadía es te- 
merario, y el que se excede en el miedo y tiene deficiente atrevimien- 
to, cobarde. Tratándose de placeres y dolores—no de todos, y en me- 
nor grado respecto de los dolores—el término medio es la templanza 
y él exceso el desenfreno. Personas que pequen por defeoto respecto 
de los placeres, no suele haberlas; por eso a tales gentes ni siquiera 
se les ha dado nombre, llamémoslas insensibles. Si se trata de dar y 
recibir dinero, el término medio es la generosidad, el exceso y el de- 
fecto son la prodigalidad y la tacañería; en éstas el exceso y el defecto 
se contraponen: el pródigo se excede en desprenderse del dinero y se 
queda corto en adquirirlo; el tacaño se excede en la adquisición y 
se queda corto en el desprendimiento. Ahora hablamos esquemática y 
sumariamente, y nos conformamos con esto; más adelante definire- 
mos con mayor exactitud estos puntos. 

Respecto del dinero hay también otras disposiciones: un término 
medio, la esplendidez (pues el hombre espléndido difiere del generoso: 
el primero maneja grandes sumas, el segundo pequeñas); un exceso, 
el derroche sin gusto y la vulgaridad, y un defecto, la mezquindad. 
Estas disposiciones son distintas de las que se refieren a la generosi- 
dad; en qué se diferencian se dirá más adelante. 

Por lo que se refiere a la dignidad y la indignidad, el término me- 
dio es la magnanimidad; el exceso eso que se llama vana hinchazón, 


y el defecto la pusilanimidad. Y la misma relación que dijimos guar-. 
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Thv EdeudepiórnmTa, (TG) Trepl pupa Sixpépoucav, oÚTwS 
Exer Tis kai Trpós Thv peyadoyuxlav, repl Tiphy oUoav pe- 
yúáAny, ayth trepl puixpdw ova: ¿ori ydp ds Sel ópeyeadar 
Tiuñs kad uAAov A Sel kad Átrov, Atyerar 5” Ó pév úmep- 
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Trepi TÓvV Aorrróv Atywpev kara tóv Úpn ynuévov Tpórrov. 
tor Sé «ad trepi Thy ópyhv UmrepBoAh kacd EAdenpis Kad pe- 
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.Aórns, 0 5 tAdebmrov dópyntos Tis, $ 5 EAdenpis dopynola. 


elol 5 xkal GAdMoL Tpels pegórnTES, Exovoar pév tiva ÓpOlÓ- 
TnTa Trpos AAñAas, Biapépovoal 5* AAA ww: trácol ev 
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Táoiv $ peoórns Emarmweróv, TÚ 5” áxpa out” Eraiverá out” 
Op0A GAMA perú. elo ev oUv al toúTOV TA TrAclw dv- 
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Trepl pév oUÚv TO KAnBiEs Ó tv toos «Anbns Tis kal ñ peoó- 
ns GAndera Aeyéodo, $ 5E trpocrroínors % uév Errl TO pelzov 
ádogovela xkal ó Excwov auriv ádazaw, y 5 Exrl TO Eharrov 
elpowvela kal eipcov (ó Excov). Trepl 5é TO SU TO pév Ev Tral- 
51% d pev péoos eútpdrrelos kal $ Siddeors eúTpomreEAla, 5” 
úrepBoAA Pupodoxía kai d Exwv aurhv Bwuodóxos, ó 5” 
¿Adeltrov Gyporxós Tis kad % EE1s yporxla: Trepl Sé TÓ Ao1- 
Tróv AS TÓ tv TG Pico Ó pév bs Set BUS Hv pidos kal ñ pe- 
coórns pda, $ 5 UrrepPáMov, el pév oubevos Evexa, Ápeokos, 
el 5” bpedelas Tñs autoú, xóAE, d 5” EAdeltmrov kad dv Tráoiv 
ánShs Súcepis Tis kai SúoxoA os. eloi De kad Ev Tots rradn- 
pad: «ad trepi TÁ Tábn perórmtes> % yop albWws dperh ev 


daba la generosidad respecto de la esplendidez, de la que se distinguía 
por referirse a sumas pequeñas, guarda otra disposición de ánimo res- 
pecto de la magnanimidad, que se refiere a grandes dignidades, mien- 
tras aquélla se refiere a las pequeñas; se puede, en efecto, aspirar a 
las dignidades como es debido, más de lo debido o menos, y el que se 
excede en sus aspiraciones es ambicioso, el que se queda corto, hom. 
bre sin ambición, y el medio carece de nombre; también carecen de él 
sus disposiciones, excepto la del ambicioso, ambición. Por eso los ex- 
tremos intentan adjudicarse el terreno intermedio, y nosotros mismos 
unas veces llamamos al intermedio ambicioso y otras veces hombre 
sin ambición, y unas veces elogiamos al ambicioso y otras al hombre 
sin ambición, Por qué causa hacemos esto, se dirá en lo que sigue; 
hablemos ahora de las disposiciones restantes según el estilo que he- 
mos adoptado. 

Respecto de la ira existe también un exceso, un defecto y un tér. 
mino medio; siendo éstos prácticamente innominados, llamaremos al 
intermedio apacible y a la disposición intermedia apacibilidad; de los 
extremos, al que peca por exceso digamos iracundo y su vicio iracun- 
dia, y al que peca por defecto incapaz de ira, y al defecto incapacidad 
de ira, 

Hay además otras tres disposiciones intermedias que tienen cierta 
semejanza entre sí, pero son diferentes; todas se refieren a la comuni- 
cación mediante palabras y acciones, pero difieren en que una de ellas 
se refiere a la verdad en aquéllas, y las otras al agrado, ya en el juego 
ya en todas las cosas de la vida. Así, pues, hemos de hablar también 
de ellas a fin de comprender mejor que el término medio es laudable 
en todas las cosas, pero los extremos no son ni rectos ni laudables, 
sino reprensibles. También la mayoría de estas disposiciones carecen 
de nombre, pero hemos de intentar, como en los demás casos, inven- 
tarles un nombre nosotros mismos para mayor claridad y para que se 
nos siga fácilmente. 

Pues bien, respecto de la verdad, al intermedio llamémosle veraz 
y veracidad a la disposición intermedia, y en cuanto a la pretensión, 
la exagerada, fanfarronería y el que la tiene, fanfarrón, y la que se 
empequeñece, disimulo, y disimulador el que lo tiene. Respecto al 
agrado, si se trata de la diversión, el término medio es gracioso y la 
disposición, gracia; el exceso, bufonería y el que la tiene, bufón, y el 
deficiente, desabrido, y su disposición, desabrimiento. Respecto del 
agrado en las restantes cosas de la vida, el que es agradable como es 
debido es afable, y la disposición intermedia, afabilidad; el excesivo, 
si es desinteresado, obsequioso, si por su utilidad, adulador, y el defi- 
ciente y en todo desagradable, quisquilloso y descontentadizo. 

También hay disposiciones intermedias en los sentimientos y res- 
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pecto a las pasiones. Así, la vergiienza no es una virtud, pero se elo- 
gia también al vergonzoso; y, en efecto, a uno se considera como el 
justo medio en estas cosas, a otro exagerado, como el tímido que de 
todo se avergiienza, a otro, deficiente o que no tiene vergiienza de 
nada en absoluto; y el término medio es vergonzoso. 

La indignación es término medio entre la envidia y la malignidad, 
y todos ellos son sentimientos relativos al dolor o placer que nos pro- 
duce lo que sucede a nuestros prójimos: el que se indigna se aflige de 
la prosperidad de los que no la merecen, el envidioso, yendo más allá 
que éste, se aflige de la de todos, y el maligno se queda tan corto en 
afligirse, que hasta se alegra. Pero en otro lugar tendremos opor- 
tunidad de tratar de esto. Ahora nos ocuparemos de la justicia, y 
como su sentido no es simple, estableceremos después sus dos clases 
y diremos de 'cada una cómo es término medio, y lo mismo haremos 
con las virtudes racionales. 
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Tres son, pues, las disposiciones, dos de ellas vicios—una por ex- 
ceso y otra por defecto—y una virtud, la del término medio; y todas 
se oponen en cierto modo entre sí; pues las extremas son contrarias a 
la intermedia y entre sí, y la intermedia a las extremas; en efecto, lo 
mismo que lo igual es mayor respecto de lo menor y menor respecto 
de lo mayor, los hábitos intermedios son excesivos respecto de los defi. 
cientes y deficientes respecto de los excesivos en las pasiones y en las 
acciones. Así el valiente parece temerario comparado con el cobarde, 
y cobarde comparado con el temerario; e igualmente el morigerado» 
desenfrenado en comparación con el insensible e insensible en compa- 
ración con el desenfrenado; y el generoso, pródigo si se lo compara 
con el tacaño y tacaño si se lo compara con el pródigo. Por eso los 
extremos rechazan al medio, cada uno hacia el otro, y al valiente lo 
llama temerario el cobarde y cobarde el temerario, y análogamente en 
los demás casos. 

Dada esta oposición mutua, la oposición entre los extremos es ma- 
yor que respecto del medio, pues distan más entre sí que del medio, 
por ejemplo, más lo grande de lo pequeño y lo pequeño de lo grande 
que ambos de lo igual. Además, algunos extremos parecen tener cierta 
semejanza con el medio, como la temeridad con la valentía y la pro- 
digalidad con la generosidad, pero en cambio existe la máxima de- 
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“emejanza entre los extremos; y las cosas que distan más una de otra 
se definen como contrarios, de modo que son más contrarios los que 
más distan. 

Al medio se opone más en unos casos el defecto y en otros el exce- 
80; por ejemplo, a la valentía no la temeridad, que es el exceso, sino 
la cobardía que es el defecto; y a la templanza no la insensibilidad, que 
es la deficiencia, sino el desenfreno, que es el exceso. Esto sucede por 
dos causas; una proviene de la cosa misma: por estar más próximo y 
ser más semejante al medio uno de los dos extremos, por lo cual pre- 
ferimos oponer al medio no ése sino su contrario; así, como parece 
más semejante a la valentía la temeridad, y más próxima, y más dis- 
tinta en cambio la cobardía, es ésta la que preferimos contraponerle; 
pues lo más distante del medio parece ser más contrario. Una causa 
es, pues, ésta, procedente de la cosa misma; la otra proviene de nos- 
otros ínismos, pues aquello a que más nos inclina en cierto modo nues- 
tra índole parece más contrario al medio; así, nuestra naturaleza nos 
lleva más bien a los placeres, y por eso somos más propensos al desen- 
freno que a la austeridad. «Llamamos, pues, más contrarias a las dis- 
posiciones a las que tenemos más propensión, y por esto el desenfreno, 
que es exceso, es más contrario a la templanza. 
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Que la virtud moral es un término medio, y en qué sentido y qué 
es término medio entre dos vicios, uno por exceso y otro por defecto, 
y que es tal virtud por apuntar al término medio en las pasiones y 
en las acciones, son puntos suficientemente tratados. Por todo ello, 
es cosa trabajosa ser bueno: en todas las cosas es trabajoso hallar el 
medio, por ejemplo, hallar el centro del círculo no está al alcance de 
cualquiera, sino del que sabe; así también el irritarse está al alcance 
de cualquiera y es cosa fácil, y también dar dinero y gastarlo; pero 
darlo a quien debe darse, y en la cuantía y en el momento oportunos, 
y por la razón y de la manera debidas, ya no está al alcance de todos 
ni es cosa fácil; por eso el bien es raro, luudable y hermoso. Por esto, 
aquel que se propone como blanco el término medio debe en primer 
lugar apartarse de lo más contrario, como aconseja Calipso: 


De este vapor y de esta espuma mantén alejada la nave (5). 


(5) Odisea, XII, 219. Las palabras gon de Ulises. 
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Porque de los dos extremos, el uno es más erróneo y el otro menos, y 
ya que acertar en el medio es extremadamente difícil, por lo menos, 
como suele decirse, en la segunda navegación hay que tomar el mal 
menor. Y esto será posible sobre todo del modo que decimos. Debe- 
mos considerar aquello a que somos más inclinados (porque nuestra 
naturaleza nos lleva hacia distintas cosas). Eso se advertirá por el pla- 
cer y el dolor que sentimos, y entonces deberemos tirar de nosotros 
mismos en sentido contrario, pues apartándonos del error llegaremos 
al término medio, como hacen los que quieren enderezar las vigas tor- 
cidas. En todo hay que estar en guardia principalmente frente lo agra- 
dable y el placer, porque no lo juzgamos con imparcialidad. Así, pues, 
hemos de sentir respecto del placer lo que los ancianos del pueblo sin- 
tieron respecto de Helena, y repetir en todos los casos sus palabras (6); 
alejándonos así de él erraremos menos. En resumen, haciendo esto es 
como mejor podremos alcanzar el término medio. 

Sin duda es difícil, sobre todo en las cosas concretas, pues no es 
fácil definir cómo, con quiénes, por qué motivos y por cuánto tiempo 
debe uno irritarse; en efecto, nosotros mismos unas veces alabamos a 
los que se quedan cortos y decimos que son apacibles, y otras a los 
que se enojan, y los llamamos viriles. El que se desvía poco del bien 
no es censurado, tanto si se excede como si peca por defecto; pero sl 
lo es el que se desvía mucho, porque éste no pasa inadvertido. Sin 
embargo, hasta qué punto y en qué medida sea censurable no es fácil 
de determinar por la razón, porque no lo es ninguna de las cosas que 
se perciben. Tales cosas son individuales y el criterio reside en la per- 
cepción. Lo que hemos dicho pone, pues, de manifiesto que el hábito 
medio es en todas las cosas laudable, pero tenemos que inclinarnos 
unas veces al exceso y otras al defecto, pues así alcanzaremos más 
fácilmente el término medio y el bien. 


(6) Ilíada, III, 166 es.: 


«No llevemos mal que los Troyanos 
y los Aqueos por mujer tan bella, 
* hace diez años, los terribles males 
hayan sufrido de la guerra. Mucho 
en beldad a las diosas se . 
Mas por linda que sea, con los Griegos 
vuelva ya a su país, y para ruina 
de nosotros no quede y nuestros hijos.» 


(Trad. Hermosilla) 
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Puesto que la virtud tiene por objeto pasiones y acciones, y las 
voluntarias son objeto de alabanzas o reproches, las involuntarias de 
indulgencia o a veces compasión, es quizá necesario para los que re- 
flexionen sobre la virtud definir lo voluntario y lo involuntario, y es 
útil también para los legisladores, con vistas a las recompensas y cas- 
tigos. Parece, pues, que son involuntarias las cosas que se hacen por 
fuerza o por ignorancia; es forzoso aquello cuyo principio viene de 
fuera y es de tal índole que en él no tiene parte alguna el agente o el 
paciente, por ejemplo, que a uno lo lleve a alguna parte el viento o 
bien hombres que ñ tienen en su poder. En cuanto a lo que se hace 
por temor a mayores males o por una causa noble—por ejemplo, si 
un tirano mandara a alguien cometer una acción denigrante, teniendo 
en gu poder a sus padres o sus hijos y éstos se salvaran si lo hacía y 
perecieran si no lo hacía—, es dudoso si debe llamarse involuntario o 
voluntario. Algo semejante ocurre también cuando se arroja al mar el 
cargamento en las tempestades: en términos absolutos, nadie lo hace 
de grado, pero por su propia salvación y las de los demás lo hacen to- 
dos los que tienen sentido. Tales acciones son, pues, mixtas, pero se 
parecen más a las voluntarias, ya que son preferibles en el momento 
en que se ejecutan, y el fin de las acciones es relativo al momento. Lo 
voluntario, pues, y lo involuntario se refieren al momento en que se 
hacen; y se obra voluntariamente porque -el principio del movimiento 
de los miembros instrumentales en acciones de esa clase está en el 
mismo que las ejecuta, y si el principio de ellas está en él, también 
está en su mano el hacerlas o no. Son, pues, tales acciones voluntarias, 
aunque quizá en un sentido absoluto sean involuntarias: nadie, en 
efecto, elegiría ninguna de estas cosas por sí mismo. 

Por esta clase de acciones los hombres reciben a veces incluso ala- 
banzas, cuando soportan algo denigrante o penoso por causas grandes 
y nobles; o bien, a la inversa, censuras, pues soportar las mayores 
vergiienzas sin un motivo noble o por un motivo baladí es propio de 
un miserable. En algunos casos, si bien no se tributan alabanzas, se 
tiene indulgencia cuando uno hace lo que no debe sometido a una 
presión que rebasa la naturaleza humana y que nadie podría soportar. 
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Hay quizá cosas, sin embargo, a las que no puede uno ser forzado, 
sino que debe preferir la muerte tras los más atroces sufrimientos: así, 
resultan evidentemente ridículas las causas que obligaron al Alemeón 
de Eurípides a matar a su madre (1). En ocasiones es difícil discernir 
qué se ha de preferir a qué, y qué se ha de soportar mejor que otra 
cosa; pero es más difícil aún ser consecuente con el propio juicio, por- 
que casi siempre lo que esperamos es doloroso y aquello a que se nos 
quiere forzar vergonzoso, por lo que se alaba o se censura a los que se 
han sometido o no a la violencia. 

¿Qué acciones, pues, se han de llamar forzosas? Sin duda, en sen- 
tido absoluto aquellas cuya causa está fuera del agente y en las que 
éste no tiene parte alguna; las que por sí mismas son involuntarias, 
pero en ciertos momentos y para evitar ciertas consecuencias son ele- 
gidas y tienen su principio en el agente, si bien son involuntarias por 
sí mismas, en ciertos momentos y para evitar ciertas consecuencias 
son voluntarias. Se parecen, sin embargo, más a las voluntarias, por- 
que las acciones estriban en lo individual, y esto es en este caso vo- 
Iuntario. Qué cosas deben preferirse a cuáles, no es fácil de establecer, 
porque se dan muchas diferencias en las cosas particulares; pero si 
alguien dijera que lo que es agradable y hermoso es forzoso, porque 
nos compele y es exterior a nosotros, todo sería forzoso para él, ya 
que es por ello por lo que todos hacen todas las cosas. Además, los que 
actúan a la fuerza y contra su voluntad lo hacen con dolor, y los 
que actúan movidos por lo agradable y lo hermoso, con placer; y es 
ridículo echar la culpa a lo que está fuera de ñosotros y no a nosotros 
mismos, que tan fácilmente nos dejamos cazar por ello, y atribuirnos 
las acciones hermosas, pero imputar las feas al placer. Parece, pues, 
que lo forzoso es aquello cuyo principio viene de fuera sin que contri- 
buya nada el forzado. 

Todo lo que se hace por ignorancia es [simplemente] no volunta- 
rio, y [propiamente] involuntario lo que se hace con dolor y pesar. 
En efecto, el que hace una cosa cualquiera por ignorancia sin sentir 
el menor. desagrado por su acción, no ha obrado voluntariamente, 
puesto que no lo hacía a sabiendas, pero tampoco involuntariamente, 
ya que no sentía pesar. Así, pues, de los que obran por ignorancia, el 
que siente pesar parece que obra involuntariamente, al que no lo sien- 
te, ya que es distinto del anterior, llamémoslo no voluntario; en efecto, 
puesto que es diferente es mejor que tenga su nombre propio. Tam- 
bién parece cosa distinta obrar por ignorancia que obrar con ignoran- 
cia: el embriagado o el encolerizado no parecen obrar por ignorancia, 
sino por alguna de las causas mencionadas, no a sabiendas, sino con 


(4) Fragmento 68. Alomeón mató a su madre Erifile para escapar a la mal- 
dición de su padre Anfiarao, 


1110 5 


lllla 


a 


10 


15 


34 


S5iá T TÓv elpnévoov, oúx elSws De «AA dyvoóv.  dryvoel 
utv oUv Trás Ó LoxBmpos á Sel trpórrrew kad dv dqpexréov, karl 
Six Thy TotoútTnv «uapriav áSixor karl SAws kokol ylvovrar: 
TO 5” dxovoriov Poúderar Afyecdor oÚK el T1S dyvosl TÁ gUY- 
pépovta: oUydAp T tv TF Tpompéoe Eyvora adria Troú dkou- 
olou KAMA TRÁS poxBnplas, oUS” $ kadóAou (yéyovta ydp 
Sá ye TaúTNV) AA” $ «00? Exarora, Ev ols kad trepi « % Trpá- 
Ens" Ev ToúrOIS YyAp kal Edeos kal cuyyvoun: Ó ydp Toú- 
Twv Ti kyvoóv áxouciws Trpórrel. Towms oUv oú xeipov B1o- 
ploaar auvtá, tiva kad mócoa torí, Tis Te 5% kad Yí kad repi TÍ 
A tv Tívi epcrrres, Evlore Se xad tivi, olov ¿pyávo, xal évexa 
tivos, olov cwtnplas, xad trás, olov hpéua A opóbpa. rrtav- 
Ta iv oUv tata oúSels Ev áyvonoele uh porwópevos, S5hAov 
5” ds ouSE Tóv TpárrTovTa> Trús yAp tauróv ye; 3 St 
Trpárrrel dyvoñoeiev Ev Tis, olov fAtyovrés padiv Exrreaeiv 
auroús,t % oúx elStvai óti rróppn Ta fiv, Hoarrep Aloxúdos 
Tú puorikd, % Seicor PovAópevos áeivoa, ys Ó TOV korrarréA- 
nv. olnteín 5” £v Tis kad róv ulóv troAémuov elvas orrep ñ 
Mepórrn, xad topapúodor TO Ad»oyxwuévov 5ópu, % TÓV 
M8ov kiomprv elvoa: kad Errl ow—rnmpla ricas derroxrervor Ev: 
xal Ot Poudópyevos, WHorrep ol ákpoxelpizÓpevo!, TTOTÁbElEV 
áv. trepi TóvTa 5h TaUTa TRS dyvotas oUons, Ev ols $ Tpú- 
E1s, Ó ToUÚTOwV Ti Eyvoñoas Gxcov Soxel Trerpayxévoa, xal ud- 
Mora Ev TtoTs kupricoTÓTO1S> KupiWTaTa 5” elvon Boxel Ev ols 
ñ TrpGErs kad oU Evexa. ToÚ 5h karrá Thv TolautTmy Gyvoav 
dáxouvciou Aeyoutvou En Sel Thv Trpáfiv Auimpow elvas Kad 
tv perapedela. 

*Ovros 5” ákouvolou ToÚ Pla kai 51? Eyvorav, TÓ Exoúatov 
Sóferev dv elvaa o0Ú ñ ápxh tv auTá elSónm tá ka0” Exaora tv 
ofs % TrpáEis. Tos ydp oú kaAGs Abyerar áovora elvon TÁ 
Six 9upóv A Embuplov. Trpórov utv ydp oustv En Tv 
GlMMo0vV 39wv txoucicws TrpáEe, oUS” ol rralbes: elra tróre- 
pov oúdev ixovolws Trpárroyev tóv 51” Embuulav kal Supióv, 
h TÁ Kad pév éxouvolos TA 5 aloxpd dxovalws; + ye- 
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ignorancia. Pues todo malvado desconoce lo que debe hacer y aquello 
de que debe apartarse, y por tal falta son injustos y en general malos. 
El término «involuntario» pide emplearse no cuando alguien des- 
conoce lo conveniente, pues la ignorancia en la elección no es causa 
de lo involuntario sino de la maldad; ni tampoco lo es la ignorancia 
general (ésta, en efecto, merece censuras), sino la ignorancia concreta 
de las circunstancias y el objeto de la acción. De estas cosas dependen, 
en efecto, tanto la compasión como el perdón, puesto que el que des- 
conoce alguna de ellas actúa involuntariamente. No estaría mal, por 
tanto, determinar cuáles y cuántas son, quién hace y qué y acerca de 
qué o en qué, a veces también con qué, por ejemplo, con qué instru- 
mento, y en vista de qué, por ejemplo, de la salvación, y cómo, por 
ejemplo, serena o violentamente. 

Ahora bien, todas estas circunstancias, a la vez, no podría ignorar- 
las nadie que no estuviera loco, ni tampoco, evidentemente, quién es 
el agente: ¿cómo podría, en efecto, ignorarse a sí mismo? En cambio, 
podría ignorar lo que hace, y así hay quien dice que una cosa se le 
escapó en la conversación, o que no sabía que era un secreto, como 
Esquilo los misterios (2), o que al querer mostrarlo se disparó, como 
el de la catapulta. También podría creerse que el propio hijo es un 
enemigo, como Merope (3); o que tenía un botón la lanza que no lo 
llevaba, o que una piedra corriente era piedra pómez; o dar una bebida 
a alguien para salvarlo y matarlo, o herir a otro cuando quería tocarlo, 
como los que luchan a la distancia del brazo. Todas estas cosas pue- 
den ser, pues, objeto de ignorancia y constituyen las circunstancias 
de la acción; y del que desconoce cualquiera de ellas se piensa que ha 
obrado involuntariamente, sobre todo si se trata de las principales, y 
se consideran principales las circunstancias de la acción y su fin. Pero 
además aquel de quien se dice que ha hecho algo involuntariamente 
en virtud de esta clase de ignorancia, tiene que sentir pesar y arre- 
pentimiento por su acción. 

Siendo involuntario lo que se hace por fuerza y por ignorancia, 
podría creerse que lo voluntario es aquello cuyo principio está en uno 
mismo y que conoce las circunstancias concretas de la acción. Pues 
probablemente no es acertado decir que son involuntarias las cosas 
que se hacen por coraje o apetito. En primer lugar, en efecto, ninguno 
de los otros animales haría nada voluntariamente, ni tampoco los ni- 
ños; y en segundo lugar, ¿no hacemos voluntariamente ninguna de las 
acciones provocadas por el apetito o el coraje o es que realizamos las 
buenas voluntariamente y las vergonzosas involuntariamente? ¿No 
sería ridículo, siendo una sola la causa? Pero sería igualmente absurdo 


(2) uilo fué absuelto por el Areópago de una acusación de revelar los mis- 
terios de Eleusis. Hey una referencia en Platón: República, 583 c. Cf. las notas 
de Burnet, ed. oit., y de Ross a su traducción, (Oxford). 

(3) En el Cresfontes de Eurípides. 
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Aoiov évós ye adriou dvTos;  árotrov St lows dxovaa pá- 
vor dv Sel ópéyeodoa: Sei Sé «al ópyizeodar Ei mo Kal 
EmPuyelv Tivóv, olov Uyielas Kad pabroews. Sokel 5¿ kad 
TÁ uéy áxovoia Aurrnpa elvon, TU 5¿ kor” embuplov ñSéa. 
tn St tí Siapépe: TÁ ákodOra elvar TÁ «ará Aoyiouov T Bu- 
uóv áuaprndivra; peuxtTá pev yap áuoow, Soxel BE oux 
fTTov dvBpcommixd elvor TÁ Goya trá8n, ore kad al trpáfers 
TOÚ ávBpcwTTOU (al) derró BupoÚ kad Embduplas. GroTrov 5h 
TO TidEvOar KxovOra TOÚTA. 

Aropicuévov 5e ToÚ Te ¿xovolou «al ToÚ áxoualou, trepl 
Trpoomptoews Érmreral SieABeiv: olkeiórartov ydap elvas Bokei 
TA áperA kald pGAAMov TA ñém kplverv Tóv TpdEewv. + TIpo- 
afpeors 5h Exovoriov pev pafveron, oUÚ TaUTóv SE, «AM Erri 
TrAéov TÓ ¿xoúciov: TOÚ pév ydp éxouclou kai TtraiSes kad 
TáGAMa za komwovel, Trpoaiptoews 5 oú, kai TA tEalpuns 
éxovoia pev Abyopev, kará trpoalpeoiv 5” oú. ol Be Ayov- 
es oavrhy Emiduplav A Guudv Y PovAnoiw f tiva 5ófav oúk 
tolkaciv óp0 Gs Akyew. OU ydp kowvov $ Trpoaípeo1s kal Tóv 
Gbóywv, Embdupla 5e xal Guuós. xad y áxparhs Emduydv 
uev trpdrrrel, rpocripoúpevos 5' o: ó Eykparis 5” dvárradv 
Trpocmpoúpevos pév, Emdvpdv 5” oú. kal Irpoomptcel pév 
tmBupía tvavrioUra:, Embupla 5” Embdupla ov. kad ñ utv 
¿mBupla ñStos xad Emadúrou, + tTrpoaípea:s 5” oúTe Aurmpoú 
oU9” hStos. Buuos 5 Er ATTOV: ñkiOTa yYdp TÁ 51d GupiOv 
xará Trpoafpeorv elvas Boxei. «GAMA uñv oúSe BovAnols ye, 
xalrrep OUVEyyUus parvópevov: TrpoaÍípeas ptv yap oúx tom 
Tóv áSuvátov, kai el Tis paln rpompeladar, Soxoln Ev hAl- 
8105 elvar PovAnors 5” Eori (xad) Tóv áBuváraov, olov dda- 
vacías. Kal % pev PovAnols ton «ad trepi tá undapuós 51 
autoÚ Trpaxbéivta áv, olov Urroxpitiv TIVA vixGv A dgAnTÍV* 
Tipocapeiror 5 TÁ TOLIÚTA oÚBEÍS, KAM” daa oleror yevécdon 
Gv 51 ayvroú. En 5 Á utv PovAnors ToÚ TÉA0US Eori uA- 
Aov, % Se Trpoarípeors TV Trpós TO Tékos, olov Uyradvev Pou- 
A6ueda, Trpocipouyeda Si 51” Hv Uy1avoÚpev, kad eúdon rovelv 
PouAóueda utv kal payév, mrpoampoueda SE Atyeiv oux áp- 
pózer S¿hws yáp Eorxev $ mrpoalpea:s trepl TÁ Ep” Aulv elvas. 
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llamar involuntario a lo que se debe desear, y debemos irritarnos con 
ciertas cosas y apetecer otras, como la salud y la instrucción. Parece 
también que lo involuntario es penoso, y lo apetecible, agradable. 
Pero además, ¿en qué se distinguen, en cuanto involuntarios, los yerros 
calculados de los debidos al coraje? Unos y otros deben rehuirse, y las 
pasiones irracionales no parecen menos humanas, de modo que tam. 
bién las acciones que proceden de la ira y del apetito son propias del 
hombre. Por tanto, es absurdo considerarlas involuntarias. 


2 


Una vez que hemos definido lo voluntario y lo involuntario, corres- 
ponde tratar de la elección; parece, en efecto, que es lo más propio de 
la virtud y es mejor criterio de los caracteres que las acciones. La elec- 


ción es manifiestamente algo voluntario, pero no se identifica con lo” 


voluntario, que tiene más extensión: de lo voluntario participan tam- 
bién los niños y los otros animales, pero no de la elección, y a las ac- 
ciones súbitas las llamamos voluntarias, pero no elegidas. Los que dicen 
que la elección es un apetito o impulso o deseo o una cierta opinión, 
no parecen hablar acertadamente; ya que la elección no es algo común 
también a los irracionales, pero sí el apetito y el impulso; y el hombre 
incontinente actúa según sus apetitos, pero no eligiendo; el continente, 
por el contrario, actúa eligiendo y no por apetito. Además, a la elec. 
ción puede oponerse el apetito, pero no al apetito el apetito. Y el ape- 
tito es de lo agradable o doloroso, la elección ni de lo penoso ni de lo 
agradable. 

Menos aún es un impulso, pues lo que se hace impulsivamente en 
modo alguno parece hecho por elección. 

Tampoco es, ciertamente, un deseo a pesar de su notoria afinidad; 
pues no hay elección de lo imposible, y si alguien dijera elegirlo, pa- 
recería un necio, mientras que el deseo puede referirse a lo imposible, 
por ejemplo, la inmortalidad. Además, el deseo se refiere también a 
lo que de ningún modo podría realizar uno mismo, por ejemplo, que 
triunfe un actor determinado o un atleta; pero nadie elige tales cosas, 
sino sólo las que cree poder realizar él mismo. Por otra parte, el de- 
seo se refiere más bien al fin, la elección a los medios que conducen al 
fin, por ejemplo, deseamos tener salud, pero elegimos los medios para 
estar sanos, y deseamos ser felices y así lo decimos, pero no suena 
bien decir que lo elegimos, porque la elección parece referirse a lo que 
depende de nosotros. 

Tampoco puede ser una opinión. La opinión, en efecto, parece re- 
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oúSE 5h Sófa dv eln: % utv ydap Sófa Soxel Trepi Trávra 
elvaa, kal oúS¿v Arrov tmrepl TÁ diia «ad TÁ Gbúvara A TÁ 
to” hulv  xal Tú yeubel kald «Angel Sioapeiror, OU TÁ kaxú 
«ad yaBó, ñ TmrpoaÍpeois Se TouúTorSs jGAAOV. dAws ptv oUv 
56Er Tadróv lows ouSE Atyel oúBels. “AA” oUSE rivt: TÓ 
yap Trpompeiatar TÁyada A TA ka tronoí Tivés Eopev, TÁ 
Se Sofógew oÚ. Kal rpompoújeda nuev AaPelv % puyelv [ñ] 
TI TÓv TolO0UÚTOwV, Sofóropev Se Tí tom A Tívi cuupépe A 
TÓS: Aafelv 5” Y quyelv oú Ttrávu Sofógopev. Kal ñ pév 
Trpoalpeois Eraavelroa TÓ elvas o Sel jGAAov A TG óplós, 
ñ Se Sóga TÁ bs «4ANIÓS. karl Trpoapouyeda pitv A pádoTa 
loyev áyadda Evra, Bofázouev DE € od Trrávu lopev: SokoÚc: 
Se oúx oi aúrtol Tmrpoampelodal Te ÁpioTa kad Sobdzew, «AM 
Evior Sofágewv ev Gpemvov, Six kaxlav 5” alpeioda ovx á Sel. 
el 52 TpoyÍveraa Sóta TñS Trpocpéoecos T TrapaxoAoutel, oÚ- 
Sév Siaxpéper OU TOUTO yAp akoTTroUprev, «AM el Tadróv ¿ori 
5687 tii. TÍ oUv f troióv Ti torrív, Errei5r Tv elpn uévoov 
oúdEv; ¿xoúciov pév 5h qalverar, TÓ 5” ¿xovotov oú Tráv 
Trpoomperóv. «AA Gpdk ye TO TrpoPePovdeupévov; | ydp 
TrpocÍpeais perd Aóyou karl Siavolas. Urroonuaivew 5” Eorke 
kKal toúvoa ds dv Trpó Erépwv alperóv. 

Bovkevovrtar Be TróTEPOV Trepl Trávrov, kal mráv Poukeu- 
Tóv torw, repi tvícov oúx ati PovAN;  Aexréov 5” laws 
Poudeutóv oux úrrip oÚú Boudevcarr” Ev Ts hMBios ñ Havó- 
uevos, «AM ÚtrEp Dv Ó voUv Exow. Trepl 5% TÓv daSlwv ov- 
Sels Poudeveror, olov trepi TOÚ kócuou A TñS Siapérpou xad 
Tis Trhcupás, ómi ovuperpor. «AA oUBE trepl Tóv Ev kiví- 
vel, Gel Sé kardá Ttadrá yivouévov, elr” dE dvárykns elre «al 
púas: % Siá tiva adriav «AAny, olov Tporráv kad dvaroAóv. 
oú5e tmepl TÓv GAAMoTE GAAMOS, olov auxuóv «al SuPpov. 
oúSi trepi róv derró túxns, olov Onoaupol súpécems. «AN 
ouSi trepi túóv vBporrivov drrávrov, olov rs Gv Zxibm 
GpiorTa TroArrevoivTO oúSeis AaxeBarpovicov Poudeveror. OU 
yap ytvorr” dv toútowv oúdiv 51 fudv. PovAcuóycda Se 
Trepl TÓv Eo” Apiv kad Tpaxráv: Taira Sé xad tom Aorrá. 
atrica yap Boxoúgi elvear pues xad áváyxn «ad túxn, En Se 
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ferirse a todo, y no menos a lo eterno y a lo imposible-que a lo que está 
3 nuestro alcance; y se distingue por ser falsa o verdadera, no por ser 
buena o mala, mientras que la elección más bien por esto último. En 
términos generales, quizá nadie diría que se identifica con la opinión; 
pero tampoco con alguna en particular: en efecto, por elegir lo que es 
bueno o malo tenemos cierto carácter, pero no por opinar. Y elegimos 
tomar o evitar algo bueno o malo, opinamos en cambio qué es, o a 
quién le conviene, o cómo; pero no opinamos de ninguna manera to- 
marlo o evitarlo. La elección, además, merece alabanzas por referirse 
al objeto debido, más que por hacerlo rectamente; la opinión, por ser 
verdadera. Elegimos también lo que sabemos muy bien que es bueno, 
pero opinamos sobre lo que no sabemos del todo, y no son los mismos 
los que tienen reputación de elegir y opinar mejor, sino que algunos 
la tienen de opinar bastante bien, pero, a causa de un vicio, no elegir 
lo que es debido. Que la opinión preceda a la elección o la acompañe 
es indiferente: no es eso lo que estamos considerando, sino si la elec- 
ción se identifica con alguna clase de opinión. 

¿Qué es entonces, o de qué índole, puesto que no es ninguna de las 
cosas que hemos mencionado? Evidentemente es algo voluntario, pero 
no todo lo voluntario es susceptible de elección. ¿Será acaso lo que 
ha sido objeto de una deliberación previa? Pues la elección va acom- 
pañada de razón y reflexión, y hasta su mismo nombre [pro-atresis) 
parece indicar que es lo que se elige antes que otras cosas. 


3 


¿Se delibera sobre todas las cosas y es todo susceptible de delibe- 
ración, o sobre algunas cosas la deliberación no es posible? Y debe 
llamarse susceptible de deliberación no aquello:sobre lo cual podría 
deliberar un necio o un loco, sino aquello sobre lo cual deliberaría un 
hombre dotado de inteligencia. Pues bien, sobre lo eterno nadie deli- 
bera, por ejemplo sobre el cosmos, o sobre la inconmensurabilidad de 
la diagonal: y el lado. Tampoco sobre lo que está en movimiento, pero 
acontece siempre de la misma manera, o por necesidad, o por natu- 
raleza, o por cualquiera otra causa, por ejemplo sobre los solsticios y 
salidas de los astros. Ni sobre lo que unas veces sucede de una manera 
Y otras de otra, por ejemplo sobre las sequías y las lluvias. Ni sobre 
o que depende del azar, por ejemplo sobre el hallazgo de un tesoro. 
Tampoco sobre todas las cosas humanas: por ejemplo, ningún lace- 
demonio delibera sobre cuál sería la mejor forma de gobierno para 
los escitas. Porque ninguna de estas cosas podría oourrir por nuestra 
intervención; pero deliberamos sobre lo que está a nuestro alcance y 
es realizable, y eso es lo que quedaba por mencionar. En efecto, se 
consideran como causas la naturaleza, la necesidad, el azar, y tam- 
bién la inteligencia y todo lo que depende del hombre. Y todos los 
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voús xad Tráv TO 51” dvéparroV. TÓvV 5” dvdporTov Éxacro1 
Poulkevovro1 Trepi Tv 51 auróv Trpaxróv. xad Trepl uta 
Tús áxpiPels kal avrápxers tóv Emormuóv ovx tom PBovAn, 
olov Trepi ypappdrov (oú ydp Sioráropev.Trós yparrréov). 
GáAM d0a yiverar 51” uv, uh Hoaurws E del, Trepl TOUTOV 
Poudeuóueda, olov Trepi TÓvV Kar” larpixhv xad xpnuatixñv, 
xad trepil kuPepunTtixAvV pIAdMov % yupvacriktv, do ATTOV 
S5imkpiPuwra:r, kal Er trepl Tóv Aorirróv Ópolcos, pAdov Se 
xad Trepi Tás téxvas Ti Tús Emoripas: uGAdov ydp Trepi 
Taúras 5iotárzopev. TO Poukeúsodo:r 5e dv Ttols hs Enri Tó 
TOAÚ, áSnAois Be TrÓS GrroPrjoerar, «ad dv ols á¿BiópiaTov. 
cupBovAous Se trapadauPéóvoyev els TÁ peyáda, dermiorov- 
Tes ñuiv adroís ws oúx ixavois Siayvówvo. PouAeuóueda 5” 
oú trepl Túv TEA «AMA Trepi TÓwV Trpós TÁ TÉAN. OÚTE 
ydp larpos PovAsveral el Uyidoer, oÚTE pñáTOp el treloe1, oUÚTE 
ToArrikos el eúvoplav Tromoe, oUSE tó Aorrródv oúdels trepi 
TOÚ TéÉM0US: KAMA Oépievor TÓ TÉAOS TÓ TróÓs Kad Sid Tívwov 
tora oxorrovo1: Kad Sid TrAeióvoov pév parvopiévou ylveadma 
Sid tivos Púora xkal x«kMArota emrioxorroÚo1, 51” ivos 5” Em- 
Telo0UUEVOU Tróds Six TOUTOU EorTor kdkeivo Sid tivos, ¿ws Gv 
¿Mwoiw éri TO TrpóTov almov, d tv TR eúpécoe: toxaróv 
toriv. Ó yap Poudeuópevos torxke 3mreiv xal dvaduewv Tóv 
elpnuévov Tpórrov Horrep Bi“ypaupa (pqaíveros 5 Í uév 3m- 
nos oú Tráca elvar Povdevars, olov al pabnuamkal, $ Se 
Povkevols Tráca 3 imolS), karl TO Eoxarov ev TÍ] ávaduael 
TpúÚTov elva Ev TR yevéoer. kv pev ábuvárow Evrúxcwow, 
dploravror, olov el xpnuérov Sel, Tara 5e ph olóv Te Tro- 
picórvas: ¿av 5¿ Buvaróv palvn tar, EyxeipoUor TrpdrrTElv. 
Suvata 5e € 51” hjudv yévorr” Ev: TÚ ydp 51 TGV plAwv 
51 huGv ros toriv: ñ ydp á«pxh tv ñpiv. 3mreirar 5 óre 
utv Tú Epyava óri 5? $ xpela aráv: Óópolws 5é xkal dv Tois 
Aorrrols OTE pev 51 oú ótt 5l TrÓóÓs A 51d tivos. Éorxe 51), 
kaddrrep elpnroa, Gvépcorros elvor ápxh TOÓv TrpdEcóv: y 8É 
PouvAh rrepi Túóv aUTS Tpaxróv, al 5e mpáfes KAMov Eve- 
Ka. OU ydp dv ln BovAsutóv TÓ TÉlMOS GAMA TÁ Trpos TÁ 
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hombres deliberan sobre lo que ellos mismos puden hacer. Sobre los 
conocimientos rigurosos y suficientes no hay deliberación, por ejem- 
plo, sobre las letras (porque no vacilamos sobre el modo de escribir- 
las); pero sobre todo lo que se hace por mediación nuestra aunque no 
siempre de la misma manera, deliberamos; por ejemplo, sobre las 
cuestiones médicas o de negocios, y más sobre la navegación que sobre 
la gimnasia, en la medida en que la primera está más lejos de haber 
alcanzado la exactitud, y lo mismo sobre todo lo demás, pero más 
sobre las artes que sobre las ciencias, porque vacilamos más sobre las 
primeras. 

JA deliberación se da respecto de las cosas que generalmente su- 
ceden de cierta manera, pero cuyo resultado no es claro, y de aquéllas 
en que es indeterminado. Y en las cuestiones importantes nos hacemos 
aconsejar de otros porque desconfiamos de nosotros mismos y no nos 
creemos suficientes para decidir. Pero no deliberamos sobre los fines, 
sino sobre los medios que conducen a los fines. En efecto, ni el médico 
delibera sobre si curará, ni el orador sobre si persuadirá, ni el político 
sobre si legislará bien, ni ninguno de los demás sobre su fin; sino que, 
dando por sentado el fin, consideran el modo y los medios de alcan- 
zarlo, y cuando aparentemente son varios los que conducen a él, con- 
sideran por cuál se alcanzaría más fácilmente y mejor, y si no hay 
más que uno para lograrlo, cómo se logrará mediante ése, y éste a su 
vez mediante cuál otro, hasta llegar a la causa primera, que es la últi- 
ma que se encuentra. El que delibera parece, en efecto, que investiga 
y analiza de la manera que hemos dicho, como una figura geométrica 
—£s evidente que no toda investigación es deliberación, por ejemplo, 
las matemáticas; pero toda deliberación es investigación—=, y lo últi. 
mo en el análisis es lo primero en el orden de la generación. Si tropieza 
con algo imposible, lo deja, por ejemplo, si necesita dinero y no puede 
procurárselo; pero ái parece posible, intenta llevarlo a cabo. Es posi- 
ble lo que puede ser realizado por nosotros; lo que puede ser realizado 
por medio de nuestros amigos, lo es en cierto modo por nosotros, ya 
que el punto de partida está en nosotros. 

Nos preguntamos unas veces por los instrumentos, otras por su 
utilización; y lo mismo en los demás casos, unas veces por el medio, 
otras el cómo, y otras el modo de conseguirlo. 

Parece, pues, que, como queda dicho, el hombre es principio de las 
acciones, y la deliberación tiene por objeto lo que él mismo puede ha- 
cer, y las acciones se hacen en vista de otras cosas. Pues no puede ser 
objeto de deliberación el fin, sino los medios conducentes a los fines; 
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ni tampoco las cosas individuales, como si esto es pan o está cocido 1113 a 
como es debido, pues esto es asunto de la percepción, y si se quiere 
deliberar siempre se irá hasta el infinito. 

El objeto de la deliberación y el de la elección son el mismo, salvo 
que el de la elección está ya determinado, pues se elige lo que se ha 
decidido como resultado de la deliberación. Todos, en efecto, dejamos 
de inquirir cómo actuaremos cuando retrotraemos el principio a nos- 
otros mismos y a la parte directiva de nosotros mismos, pues ésta es 
la que elige. Esto resulta claro de los antiguos regímenes políticos pin- 
tados por Homero: los reyes anunciaban al pueblo lo que habían ele- 
gido. Y como el objeto de la elección es algo que está en nuestro poder 
y es tema de deliberación y deseable, la elección será también un de- 
seo deliberado de cosas a nuestro alcance; porque cuando decidimos 
después de deliberar deseamos de acuerdo con la deliberación. Hemos 
descrito, pues, en líneas generales la elección, y hemos dicho sobre qué 
objetos versa, y que éstos son los que conducen a los fines. 
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Que la voluntad tiene por objeto el fin, ya lo hemos dicho; pero 
unos piensan que aquél es el bien y otros que es el bien aparente. Si 
se dice que el objeto de la voluntad es el bien, se sigue que no es ob- 
jeto de voluntad lo que quiere el que no elige bien (ya que si es objeto. 
de voluntad será asimismo un bien; pero si así fuera, sería un mal); 
por otra parte, si se dice que es el bien aparente el que es objeto de la 
voluntad, se sigue que no hay nada deseable por naturaleza, sino para 
cada uno lo que así le parece: una cosa a unos y otra a otros, y si fuera 
así, cosas contrarias. Si estas consecuencias no nos contentan, acaso 
deberíamos decir que de un modo absoluto y en verdad es objeto de 
la voluntad el bien, pero para cada uno lo que le aparece como tal. 
Así para el hombre bueno lo que en verdad lo es; para el malo cual. 
quier cosa (lo mismo que, tratándose de los cuerpos, para los bien 
constituídos es sano lo que verdaderamente lo es, pero para los en- 
fermizos otras cosas; y lo mismo les ocurre con lo amargo, lo dulce, lo 
caliente, lo pesado y todo lo demás). El bueno, efectivamente juzga 
bien todas las cosas y en todas ellas se le muestra la verdad. Para 
cada carácter hay bellezas y agrados peculiares y seguramente en lo 
que más se distingue el hombre bueno es en ver la verdad en todas 
las cosas, siendo, por decirlo así, el canon y la medida de ellas. En 
cambio, en la mayoría el engaño parece originarse por el placer, pues 
ein ser un bien lo parece, y así eligen lo agradable como un bien y 1113 5 
rehuyen el dolor como un mal. 


15 


265 


30 


Miá4a 


39 


*Ovtos 5h PovAnToú ev ToÚ TéAO0US, Pouvdeutúv Se xal 
Trpomperáv tó Trpós TÓ TéAOs, al Trepl TAaÚTA TpdfEls Kar 
Trpoalpeoiv Av elev kal éxovciol. al 5 róv áperóv tvép- 
yela trepl TaÚTa. ¿q ñutv 58h kad $ ópera, Ópolos Se kad 
ñ karla. tv ols yap to” ñuiv TÓ Trpárrrew, kald TÓ uh Tpár- 
Tel, kad Ev ols TÓ pr, «ad Tó val: or? el TO TrpÁTTELV KA- 
Aóv 5v Ep” iuiv torÍ, xad TÓ ph Trpderrew ¿q Aptv dorar 
aloxpov $v, kad el TÓ ph mrpórrreiv kadov dv ¿q? Aplv, karl TÓ 
Trpárrreiv aloxpóv dv ¿q Apiv. el 5” Eq* ñhulv TÁ «add Trpár- 
Tew xkal Tú aloxpd, Óóuolos 5e kal TÓ uh Trpdrrreiv, TOÚTO 
5 Rv Tó dyadois kal xaxois elvas, Ep” iuiv Epa TO Emerkto: 
«al paúdors elval. TO BE Aye ds oúdels Excwv Trovnpos 
oú5” Gxwv parxápros dorke TÓ pév ypeuSei TO 5” kAnmdet: ya- 
kápios iv ydp oúSels Gxcov, Y 5¿ poxBmpla ixovciov. % 
Tols ye vúv eipnuévors AuproBr Tr Ttéov, kad Tóv GvBpwoTrov oú 
paréov á«pxtv elvar oUSE yevvnThv TóÓv Trpáfewmv hHorrep kad 
Téxvov. el Se taUra palverar xad un Exopev els GAdas áp- 
xGs dvayayelv tapa Tás tv ñyuiv, dv xad ad ápxad tv ñuiv, 
xal autá ¿q iuiv xal éxovoia. ToÚTOIS 5” Éoike papru- 
pelada xal iSía Up” Exáorwv xkald Ur? auútTOv TóÓv vopoderóv* 
xkoAdázovo: yap Kal Tiwpolvror Tous SpúvTaS HOxXBnpdA, 
5001 uh Pla A 51 Gyvooav fs uh aúrol afrior, TOUS BE TÁ 
Kad TpdTTOVTAS TIUÓOIV, Os TOÚS EV TrpoTpÉyovTES TOUS 
Se kwAúcovtes. kaíror Soa pñt” Ep hipiv torl nt” Exoú- 
ora, oúSels rporpérreros Trpórrreiv, ds oúSEv Trpó Epyou dv 
70 mencdrva ph depualveodar Y GAyeliv A Treiviv A «AA 
ótioUV TóÓvV ToroÚTOV: OÚdev yáp RTTOV Treioópeda aúrá. 
«Kal ydp Em auTÁ TÁ d«yvoeiv koAógouarw, tv aírrios elvan 
Sox TAS Gyvolas, olov tois peévovor 5rrAú tá Emrípua: 
A yap ápxi tv avr: kúptos ydáp Ttoú uh peduadrvas, TOÚ- 
To 5” afriov TñsS iryvolas. kadl ToUS G«yvooUvTáAS Ti TóÓv Ev 
Tofs vópols, « Se Emioracéa kad uh xaderrá tom, kodágou- 
cow, ópolws 5e xald Ev tots KkAAo1s, Goa 51” kuédeiav dyvosiv 
SoxoÚow, bs Em” adúrrols dv TÓ uh dyvosiv TOúÚ ydp Erm- 
ueAnOñvea xúpiol. “AA” locos TotoUTÓóS tomv More uh Em- 


1114 a 10. xal Pipa: secl. Bywater kv Rassow: en codd. || 21. odx Ejeon L: 
ovxéri Econ T. || 25. post ¿odéveray add. xal aloxzos L* P. 


5 


Siendo, pues, objeto de la voluntad el fin, de la deliberación y la 
elección los medios para el fin, las acciones relativas a éstos serán 
conformes con la elección y voluntarias. Y a ellos se refiere también 
el ejercicio de las virtudes. Por tanto, está en nuestro poder la virtud, 
y asimismo también el vicio. En efecto, siempre que está en nuestro 
podem el hacer, lo está también el no hacer, y siempre que está en 
nuestro poder el no, lo está el sí; de modo que si está en nuestro poder 
el obrar cuando es bueno, estará también en nuestro poder el no obrar 
cuando es malo, y si está en nuestro poder el no obrar cuando es bue- 
no, también estará en nuestro poder el obrar cuando es malo. Y si 
está en nuestro poder hacer lo bueno y lo malo, e igualmente el no 
hacerlo, y en esto consistía el ser buenos o malos, estará en nuestro 
poder el ser virtuosos o viciosos, Decir que nadie es malvado queriendo 
ni venturoso sin querer parece a medias falso y verdadero: en efecto, 
nadie es venturoso sin querer, pero la perversidad es algo voluntario. 
En otro caso debería discutirse lo que ahora acabamos de decir y afir- 
marse que el hombre no es principio ni generador de sus acciones como 
de su hijos. Pero si ésto es evidente y no nos es posible referirnos a 
otros principios que los que están en nosotros mismos, las acciones 
cuyos principios están en nosotros dependerán también de nosotros y 
serán voluntarias. De esto parecen dar testimonio tanto cada uno en 
particular como los propios legisladores: efectivamente, imponen cas- 
tigos y represalias a todos los que han cometido malas acciones sin 
haber sido llevados por la fuerza o por una ignorancia de la que ellos 
mismos no son responsables, y en.cambio honran a los que hacen el 
bien, para estimular a éstos e impedir obrar a los otros. Y sin duda 
nadie nos estimula a hacer lo que no depende de nosotros ni es volun- 
tario, porque de nada sirve que se nos persuada a no sentir calor, frío, 
o hambre, o cualquier cosa semejante: no por eso dejaremos de sufrir- 
los. Incluso castigan la misma ignorancia si el delincuente parece res- 
ponsable de ella; así a los embriagados se les impone doble castigo; 
efectivamente, el origen estaba en ellos mismos: eran muy dueños de 
no embriagerse, y la embriaguez fué la causa de su ignorancia. Casti- 
gan también a los que desconocen algo de las leyes que deben saberse 
y no es difícil; y lo mismo en las demás cosas, siempre que la ignoran- 
cia parece tener por causas la negligencia, porque estaba en los delin- 
cuentes el no adolecer de ignorancia, ya que eran muy dueños de po- 
ner atención. Pero acaso alguno es de tal índole que no presta aten- 
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ción, Pero los hombres mismos han sido causantes de su modo de ser 
por la dejadez con que han vivido, y lo mismo de ser injustos o licen- 
ciosos, los primeros obrando mal, los segundos pasando el tiempo en 


beber y en cosas semejantes, pues son las respectivas conductas las - 


que hacen a los hombres de tal o cual índole. Esto es evidente en los 
que se entrenan para cualquier certamen o actividad: se ejercitan todo 
el tiempo. Desconoter que el practicar unas cosas u otras es lo que pro- 
duce los hábitos es, pues, propio de un perfecto insensato. Además es 
absurdo que el injusto no quiera ser injusto, o el que vive licenciosa- 
mente, licencioso. Si alguien comete a sabiendas acciones a consecuen- 
cia de las cuales se hará injusto, será injusto voluntariamente; pero 
no por quererlo dejará de ser injusto y se volverá justo; como tampoco 
el enfermo, sano. Si se diera ese cago, es que estaría enfermo volunta- 
riamente, por vivir sin templanza y desobedecer a los médicos; enton- 
ces 8í le sería posible no estar enfermo; una vez que se ha abandonado, 
ya no, como tampoco el que ha arrojado una piedra puede ya recobrar- 
la; sin embargo, estaba en su mano lanzarla, porque el principio esta- 
ba en él. Así también el injusto y el licencioso podían en un principio 
no llegar a serlo, y por eso lo son voluntariamente; pero una vez que 
han llegado a serlo, ya no está en su mano no serlo. 

Y no son sólo los vicios del alma los que son voluntarios, sino en 
algunas personas tembién los del cuerpo, y por eso las censuramos. 
Nadie censura, en efecto, a los que son feos por naturaleza, pero sí a 
los que lo son por falta de ejercicio y abandono. Y lo mismo ocurre 
con la debilidad y los defectos físicos: nadie reprendería al que es cie- 
go de nacimiento, o a consecuencia de una enfermedad o un golpe, 
más bien lo compadecería; pero al que lo es por embriaguez o por otro 
exceso, todos lo censurarían. Así, pues, de los vicios del cuerpo se 
censuran los que dependen de nosotros; los que no dependen de nos- 
otros, no. Si esto es así, también en las demás cosas los vicios censura- 
dos dependerán de nosotros. Por tanto, si se dice que todos aspiran 
a lo que les parece bueno, pero no está en su mano ese parecer, sino 
que según la índole de cada uno así le parece él fin, si cada uno es en 
cierto modo causante de su propio carácter, también será en cierto 
modo causante de su parecer; de no ser así, nadie es causante del mal 
que él mismo hace, sino que lo hace por ignorancia del fin, pensando 
que por esos medios conseguirá lo mejor, pero la aspiración al fin no 
es de propia elección, sino que es menester, por decirlo así, nacer con 
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vista para juzgar rectamente y elegir el bien verdadero, y está bien 
dotado aquél a quien la naturaleza he provisto generosamente de 
ello, porque es lo más grande y hermoso y algo que no se puede ad- 
quirir ni aprender de otro, sino que tal como se recibió al nacer, así 
se conservará y el estar bien y espléndidamente dotado en este sen- 
tido constituiría la índole perfecta y verdaderamente buena, 

Si esto es verdad, ¿en qué sentido será más voluntaria la virtud 
que el vicio? A ambos por igual, el bueno y el malo, se les muestra y 
propone el fin por naturaleza o de cualquier otro modo, y, refiriendo 
a él todo lo demás, obran del modo que sea. Tanto, pues, si el fin no 
aparece por naturaleza a cada uno de tal o cual manera, sino que en 
parte depende de él, como si el fin es natural, pero la virtud volun- 
taria porque el hombre bueno hace el resto voluntariamente, no será 
menos voluntario el vicio, porque estará igualmente en poder del malo 
la parte que él pone en las acciones, si no en el fin. Por tanto, si, como 
se ha dicho, las virtudes son voluntarias (en efecto, somos en cierto 
modo concausa de nuestros hábitos y por ser como somos nos propo- 
nemos un fin determinado), también los vicios serán voluntarios, pues 
lo mismo ocurre con ellos, 

Sobre las virtudes en general hemos dicho, pues, esquemáticamen- 
te, en cuanto a su género que son términos medios y hábitos, que por 
sí mismas tienden a practicar las acciones que las producen, que de- 
penden de nosotros y son voluntarias, y actúan de acuerdo con las 
normas de la recta razón. Pero las acciones no son voluntarias del 
mismo modo que los hábitos; de nuestras acciones somos dueños des- 
de el principio hasta el fin si conocemos las circunstancias particula- 
res; de nuestros hábitos al principio, pero su incremento no es per- 
ceptible, como ocurre con las dolencias. No obstante, como estaba en 
nuestra mano comportarnos de tal o de cual manera, son por ello vo- 
lIuntarios. 

Tomemos ahora las virtudes una a una y digamos qué son, a qué 
se refieren y cómo. Al mismo tiempo se pondrá en claro cuántas son. 


6 


Y en primer lugar hablemos del valor. Que es un término medio 
entre el miedo y la temeridad, ya ha quedado manifiesto. Es evidente 
que tememos las cosas temibles y que éstas son, absolutamente ha- 
blando, males; por eso también se define el miedo como la espera de 
un mal. Tememos, pues, todo lo que es malo, como el descrédito, la 
pobreza, la enfermedad, la falta de amigos, la muerte; paro el valiente: 
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no parece serlo frente a todas estas cosas: pues algunas han de temer- 
se y es noble temerlas, y no hacerlo es vergonzoso, por ejemplo, el 
descrédito: el que lo teme es honrado y decente; el que no lo teme, 
desvergonzado. Algunos lo llaman [valiente] o audaz de un modo 
traslaticio; en efecto, tiene algo semejante al valiente, puesto que el 
valiente es también alguien que no teme, Acaso no se debe temer la 
pobreza, ni-la enfermedad, ni en general los males que no provienen 
de un vicio ni. por culpa de uno mismo. Pero tampoco es valiente el 
que no tiene miedo de estas cosas (le damos ese nombre por analogía): 
en efecto, algunos que son cobardes en los peligros de la guerra, son 
generosos y tienen buen ánimo frente a la pérdida de su fortuna. Tam.- 
poco es uno cobarde por temer los malos tratos para sus hijos o su 
mujer, o la envidia, o algo semejante; ni valiente si está confiado cuan- 
do van a azotarlo. 

¿Respecto a qué cosas temibles es valiente el valiente? ¡Respecto 
de las más temibles? Nadie, en efecto, soportará mejor que él lo terri- 
ble. Ahora bien, lo más temible es la muerte: es una terminación, y 
más allá de ella nada parece ser ni bueno ni malo para el muerto, Pero 
tampoco parece que el valiente lo sea ante la muerte en todos los 
casos, por ejemplo, en el mar o en las enfermedades. ¿En qué casos 
entonces? ¿Sin duda en los más nobles? Tales son los de la guerra: 
ese riesgo es, en efecto, el mayor y el más noble; y son proporcionadas 
las honras que tributan las ciudades y los monarcas. En el más alto 
sentido se llamaría, pues, valiente al que no tiene miedo de una muerte 
gloriosa ni de los riesgos súbitos que la acarrean, y tales son, sobre 
todo, los de la guerra. También en él mar y en las enfermedades es 
impávido el valiente, pero no de la misma manera que los marinos: 
el valiente, en efecto, ha renunciado a su salvación y lleva a mal esa 
clase de muerte; los marinos, en cambio, están esperanzados gracias 
a su experiencia. También se muestra valor cuando se requiere valen- 
tía o es glorioso morir; pero en este tipo de desastres no se da ninguna 
de estas circunstancias. 


Lo temible no es para todos lo mismo, y hablamos incluso de cosas 
por encima del hombre. Estas son temibles para todo el que esté en 
su juicio, y las que son a la medida del hombre difieren en magnitud 
y grado, y lo mismo las cosas que hacen confiarse. Ahora bien, el va- 
liente es intrépido como hombre: temerá, por tanto, también estas 
cosas, pero como es debido y según la razón lo admita en vista de lo 
que es noble, pues éste es el fin de la virtud. Es posible temer esas 
cosas más o menos, y también temer las no temibles como 8i lo fue- 
ran, y se cometen errores al temer lo que no se debe, o como no se 
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debe, o cuando no se debe, o en circunstancias semejantes; y lo mis- 
mo con las cosas que hacen confiarse. 

Por tanto, el que soporta y teme lo que debe y por el motivo de- 
bido, como y cuando debe, y confía del mismo modo, es valiente, por- 
que el valiente sufre y obra según las cosas lo merecen y como la razón 
lo ordena. El fin de toda actividad es el que se conforma a su hábito, 
y para el valiente la valentía es algo hermoso. Luego también lo será 
el fin que persigue; porque todo se define por su fin. Por tanto, es por 
esa nobleza por lo que el valiente soporta y hace lo que es conforme a 
la valentía. 

De los que pecan por exceso, el que peca por falta de temor carece 
de nombre (ya hemos dicho antes que muchas de estas disposiciones 
no lo tienen); pero sería un loco o insensible el que no temiera nada, 


ni terremoto, ni las olas, como dicen de los celtas, El que peca por - 


exceso de confianza respecto de las cosas temibles es temerario. Se 
considera también al temerario como un jactancioso que aparenta va- 
lor; al menos, tal como el valiente se comporta frente a lo temible, 
quiere aparecer el temerario, y por tanto lo imita en lo que puede. 
Por eso la mayoría de ellos son una mezcla de temerario y cobarde, 
pues despliegan temeridad en estos casos y no soportan las cosas te- 
mibles. El que se excede en el temor es cobarde; teme, en efecto, lo 
que no debe y como no debe, y se dan en él todas las características 
semejantes. Le falta también confianza, pero se manifiesta más cla. 
ramente por el exceso de que da muestras en los dolores. El cobarde 
es, pues, un descorazonado, pues lo teme todo. El valiente, al contra- 
rio, porque la osadía es propia del hombre de corazón. Con las mismas 
cosas tienen que habérselas, por tanto, el cobarde, el temerario y el 
valiente, pero se comportan de distinto modo frente a ellas, Los unos 
pecan por exceso o por defecto, el otro mantiene la actitud intermedia 
y debida. Los temerarios son precipitados y prontos antes de los peli. 
gros, y ceden cuando se encuentran en ellos, mientras que los valien- 
tes son fuertes en la acción, pero antes de ella tranquilos. 

Como hemos dicho, pues, el valor es un término medio respecto de 
las cosas que inspiran confianza o temor, en las circunstancias que 
hemos dicho, y elige y soporta porque es hermoso y porque es vergon- 
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zoso no hacerlo. Pero el morir por huir de la pobreza o del amor o de 
algo doloroso, no es propio del valiente sino más bien del cobarde; 
porque es blandura rehuir lo que es penoso, y no sufre la muerte por 
ser noble, sino por rehuir un mal, 


8 


El valor es, pues, algo de esta índole; pero se da también este nom- 
bre a otras cinco formas. En primer lugar, el valor cívico, que es el 
más parecido. Los ciudadanos parecen soportar los peligros por causa 
de los castigos establecidos por las leyes, las censuras y los honores, 
y por esta razón parecen ser los más valientes los de aquellas ciudades 
en las cuales los cobardes son deshonrados y los valientes honrados. 
Tales son los que nos presenta Homero, como Diomedes y Héctor: 


Polidamas será el primero en cubrirme de reproches (4) 
y Diomedes: 


Héctor dirá un día arengando a los troyanos: 
El hijo de Tudeo huyó de mí... (5). 


Esta modalidad es la que más se parece a la que hemos explicado an- 
teriormente porque se debe a la virtud; es, en efecto, resultado de la 
vergiienza y del deseo de gloria (pues lo es del honor), y de rehuir la 
infamia por ser denigrante. En el mismo orden se "podrían colocar 
también aquéllos que son obligados por sus gobernantes; pero son in- 
feriores en la medida en que no obran por vergiienza, sino por miedo, 
y no rehuyen lo deshonroso, sino lo penoso. Los obligan, en efecto, 
los señores, como Héctor: 


Aquel a quien yo sorprenda escabulléndose de la batalla 
No podrá estar seguro de escapar a los perros (6). 


También hacen lo mismo los que señalan puestos y azotan a los que 
los abandonan y los que alinean delante de trincheras o cosas análo- 
gas: todos ellos obligan. Pero no se debe ser valiente por necesidad, 
sino porque es honroso, 

También parece que la experiencia de las cosas particulares es una 
cierta fortaleza, y por eso opinaba Sócrates que la valentía es ciencia. 
Esta cualidad la tienen unos en unas cosas y otros en otras, y así en 


(4) Ilíada, X XII, 100. 
(5) Fliada, VIII, 148. 
(0) Ilíada, 11, 391. Las palabras son de Agamenón. 
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las de la guerra los soldados. En efecto, en la guerra parece haber mu- 
chos temores vanos, que ellos comprenden mejor que nadie, y, en con- 
secuencia, aparecen como valientes porque los demás no saben de qué 
se trata. Además pueden atacar y defenderse mejor que nadie gracias 
a su experiencia y porque saben servirse de las armas y tienen las 
más eficaces posibles tanto para atacar como para defenderse, y así 
luchan como armados contra inermes o como atletas contra aficiona- 
dos; en efecto, en tales contiendas no son los más valientes los que me- 
jor luchan, sino los más vigorosos y que tienen los mejores cuerpos. 
Los soldados se vuelven cobardes cuando el peligro es demasiado 
grande o son inferiores en número o en equipo; en este caso son los 
primeros en huir, mientras que las fuerzas de ciudadanos resisten hasta 
Ja muerte, como sucedió en el templo de Hermes (7), porque para 
ellos la huída es vergonzosa y es preferible la muerte a semejante sal. 
vación. Los soldados profesionales, en cambio, se arriesgan al princi- 
pio creyendo ser más fuertes y, al darse cuenta de la realidad, huyen, 
porque temen la muerte más que la vergtienza; el valiente no es así. 

También algunos incluyen el brío en la valentía; en efecto, pare- 
cen valientes también los que briosamente se lanzan como las fieras 
contra los que las han herido, porque también los valientes son brio- 
sos (pues el brío es lo más impetuoso frente a los peligros). Por eso 
dice Homero (8): «infundió vigor a su brío» y tdespertó su ardor y brío» 
y taspirando punzante ardor por las narices» y «dle hirvió la sangre». 
Todo esto, en efecto, parece significar la excitación e impulso del brío. 
Ahora bien, los hombres valientes obran a causa de la nobleza, pero 
su brío coopera, las fieras, por el dolor: porque las han herido; o por- 
que tienen miedo, ya que cuando están en la selva no se acercan. No 
son, pues, valientes por lanzarse al peligro empujadas por el dolor y 
el coraje sin prever nada terrible, puesto que así también los asnos 
serían valientes cuando tienen hambre: en efecto, ni aun golpeándolos 
dejan el pasto. Y los adúlteros, movidos por el deseo, realizan muchas 
audacias. [No son ciertamente valientes los que por dolor o coraje se 
lanzan al peligro.] La valentía más natural parece ser la que es movida 
por el brío, cuando se lo añaden elección y finalidad. Los hombres, 


(7) En el templo de Hermes en Coronea, hacia 353. Cf. Burnet, ed. cit. 

(8) Citas inexaoctas y, como es frecuente en Aristóteles, de memoria. Alguna 
no es de Homero, sino que se encuentra en Teócrito. Cf. Ilíada, XI, 11, XIV, 161, 
XVI, 529, V, 470, XV, 232, 594; Odisea, XXIV, 318 ss. 
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ciertamente, sufren cuando están irritados y se complacen cuando se 
vengan, pero los que luchan por esas causas son combativos, no vale- 
rosos, porque no lo hacen por una causa noble ni según la razón, sino 
por apasionamiento; tienen, sin embargo, alguna afinidad con aquéllos. 

Tampoco son valientes los que son animosos: pues es por haber 
vencido muchas veces y a muchos por lo que confían en medio de los 
peligros; pero están muy próximos a los valientes porque unos y otros 
son intrépidos; sin embargo, los valientes lo son por las razones que 
antes hemos dicho; los otros, _por creer que son los más fuertes y que 
no les pasará nada. (Algo así ocurre a los que se emborrachan, pues 
se vuelven animosos.) Pero cuando las cosas no suceden como ellos 
esperaban, huyen y lo propio del valiente era soportar lo que es temi- 
ble para un hombre, o lo parece, porque es honroso, y vergonzoso no 
soportarlo. Por eso también parece signo de más valiente no tener 
temor 7 mostrarse imperturbable en los peligros repentinos que en los 
previsibles, porque en ese caso es más consecuencia del hábito, por 
cuanto depende menos de la preparación: las acciones previsibles, en 
efecto, pueden decidirse por cálculo y razonamiento, pero las súbitas 
se deciden según el carácter. 

Parecen también valientes los inconscientes, y no están lejos de los 
animosos, pero son inferiores por cuanto no tienen ninguna dignidad 
y aquéllos sí. Por eso los animosos resisten durante algún tiempo, 
mientras que los que van engañados, si llegan a saber o sospechan que 
las circunstancias son otras, huyen. Es lo que sucedió con los argivos 
en su encuentro con los espartanos a quienes creían: sicionios. 

Hemos dicho, pues, cuáles son los valientes y los que son conside- 
rados valientes. 
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El valor se refiere a la confianza y al temor, pero no a ambos de 
la misma mánera, sino más bien a las cosas que inspiran temor. Es 
valiente el que ante éstas se muestra imperturbable y se porta como 
es debido, más bien que el que obra así frente a circunstancias que 
inspiran confianza. Se llama valientes, pues, a los hombres por £0- 
portar las cosas penosas, como hemos dicho. Por eso también la va- 
lentía es un trabajo, y con razón se la alaba, pues es más difícil sopor- 
tar las cosas penosas que apartarse de las agradables. Podría parecer 
que el fin de la valentía es agradable, si bien queda obscurecido por lo 
que lo rodea; así ocurre también en los certámenes gimnásticos, pues 
el fin de la lucha, aquello por lo cual se lucha, es agradable—la coro- 
na y los honores—, pero recibir los golpes es doloroso, puesto que son 
de carne, y penoso, y todo el esfuerzo, y como estas cosas son muchas 
y aquello por lo que luchan es una pequeñez, no parece encerrar nin- 
gún placer. Así, pues, si ocurre algo parecido con el valor, la muerte 
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y las heridas serán penosas para el valiente y contra su voluntad, pero. 


las soportará porque es hermoso, y es vergonzoso no hacerlo. Y cuanto 
más posea la virtud entera y más feliz sea, tanto más penosa le será 
la muerte, pues para un hombre así la vida es más preciosa que para 
nadie y un hombre tal tendrá conciencia de privarse de los mayores 
bienes, y esto es doloroso. Pero no por eso será menos valiente, sino 
quizá más, porque preferirá en la guerra lo glorioso antes que aquéllos. 
Así, pues, no todas las virtudes pueden practicarse con placer, excep- 
to en la medida en que se alcanza el fin. Y es muy posible que no sean 
esos hombres los mejores soldados, sino los que son menos valientes, 
pero no poseen ningún otro bien; éstos, en efecto, están prestos a 
arrostrar los peligros y dan su vida por poca ganancia. 

Sobre el valor, baste con lo dicho. En qué consiste no es difícil 
comprenderlo, al menos esquemáticamente, con las cosas dichas. 
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Después de esto hablemos de la templanza, ya que éstas parecen 
ser las virtudes de las partes irracionales. Ya hemos dicho que la 
templanza es un término medio respecto de los placeres, pues a los 
dolores se refiere en menor grado y no del mismo modo; y en los mis- 
mos se muestra también la intemperancia. Determinemos ahora a qué 
placeres se refiere. Distingamos, pues, los del cuerpo y los del alma, 
como la afición a los honores y a aprender: en efecto, cada uno se 
complace en aquello a lo cual siente afición sin que gu cuerpo sea afec. 
tado en nada, sino más bien su mente. A los que persiguen estos pla- 
ceres no se los llama ni morigerados ni licenciosos. Igualmente, tam- 
poco a los que buscan todos los demás placeres que no son corporales, 
pues a los que son aficionados a'ofr historias o a narrar, o a pasarse 
los días comentando cualquier sucedido, los llamamos charlatanes, 
pero no licenciosos, como tampoco a los que se afligen por pérdidas de 
dinero o amigos, 

La templanza tendría por objeto los placeres corporales, pero tam- 
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poco todos ellos; pues a los que se deleitan con lo que se ve por los 
ojos, como los colores, las formas y el dibujo, no se les llama ni mori- 
gerados ni licenciosos, sin embargo podría parecer que puede gozarse 
de estas cosas como es debido, o con exceso o defecto. 

Análogamente con los placeres del oído. A los que se deleitan ex- 
cesivamente con las melodías o la representación escénicas nadie los 
llama licenciosos, ni morigerados a los que lo hacen como es debido. 
Ni a los que disfrutan con el olfato, salvo por accidente: a los que se 
deleitan con los aromas de frutas o rosas o incienso, no los llamamos 
liceríciosos, sino más bien a los que se deleitan con perfumes o man- 
jares. En efecto, los licenciosos se deleitan con éstos porque les traen 
a la memoria el objeto de sus deseos. También puede verse a los de- 
más, cuando tienen hambre, deleitarse con el olor de la comida; pero 
el deleitarse con tales cosas es propio del licencioso, porque para él 
son objeto de deseo. 

Tampoco para los demás animales hay placer en estas sensaciones 
excepto por accidente, pues los perros no experimentan placer al oler 
las liebres, sino al comerlas, si bien el olor hace que las perciban; tam- 
poco el león lo experimenta con el mugido del buey, sino al devorarlo; 
pero se da cuenta de que está cerca con el mugido, y por eso parece 
experimentar placer con él; y del mismo modo, tampoco por ver «un 
ciervo o una cabra montés» (9), sino porque tendrá comida. 

Sin embargo, la templanza y el desenfreno tienen por objeto los 
placeres de que participan también los demás animales, placeres que 
por eso parecen serviles y bestiales, y éstos son los del tacto y los del 
gusto. Pero el gusto parece usarse poco o nada, porque lo propio del 

to es discernir los sabores, lo que hacen los catadores de vinos y 
os que sazonaen manjares, pero no experimentan placer con ello, al 
menos los licenciosos, sino en el goce efectivo, que se produce entera- 
mente por medio del tacto, tanto en la comida como en la bebida y 
en los placeres sexuales. Por eso un glotón pedía a los dioses que su 
gaznate se volviera más largo que el de una grulla, por atribuir al 
contacto el placer que experimentaba. 

Por tanto, el más común de los sentidos es el que tiene que ver con 
el desenfreno, y con razón se censura éste, porque se da en nosotros 
no en cuanto somos hombres, sino en cuanto animales. El complacer- 
se, pues, en estas cosas y amarlas sobre todas las demás es propio de 
bestias; y se exceptúan, en efecto, los más nobles de los placeres del 
tacto, como los que se producen en los gimnasios mediante las fric- 
ciones y el calor; pues el tacto que afecta al licencioso no es de todo el 
cuerpo sino de ciertas partes. 


(0) Jliada, LI, 24. 
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De los deseos, unos parecen ser comunes, otros peculiares y ad- 
venticios; por ejemplo, el de alimento es natural, porque todo el que 
tiene necesidad de él apetece alimento sólido o líquido, y en ocasiones 
ambos, y la unión carnal, dice Homero (10), el joven que está en la 
flor de la edad; pero no todos apetecen tal o cual cosa, ni las mismas. 
Por eso parece que estos apetitos son algo nuestro. Sin embargo, tie- 
nen también algo de natural, porque para unos son agradables unas 
cosas y para otros otras, y algunas son para todos más agradables 
que las corrientes. 

Ahora bien, en los deseos naturales pocos yerran, y en un solo sen- 
tido, el exceso, pues el comer o beber cualquier cosa hasta la repleción 
es exceder la medida natural, ya que el deseo natural es la satisfacción 
de la necesidad. Por esto los que hacen eso son llamados tragones, por- 
que se llenan la panza más de lo que es menester; y se vuelven así los 
que son de índole demasiado servil. 

Pero respecto de los placeres peculiares son muchos los que yerran, 
y de muchas maneras, pues mientras los que se llaman aficionados a 
esto o lo otro reciben ese nombre o por encontrar placer en lo que no 
se debe, o más que la mayoría, o como no se debe, los licenciosos se 
exceden en todo: en efecto, encuentran placer en lo que no se debe, 
por ser cosas abominables, y si en algunas de ellas debe uno compla- 
cerse, se complacen más de lo debido y más que la mayoría. Es, pues, 
evidente que el exceso respecto de los placeres es desenfreno y censu- 
rable. En cuanto a los dolores, no es por soportarlos—como en el caso 
de la fortaleza—por lo que se llama a alguien morigerado, ni licencioso 
por no soportarlos; sino que el licencioso lo es porque se aflige más de 
o debido cuando no alcanza los placeres (y es el placer el que le pro- 
duce el dolor), y el morigerado porque no se aflige por la falta y absti- 
nencia de lo placentero. 

Así, pues, el licencioso apetece todos los placeres o los más pla- 


centeros, y su apetito lo lleva a preferirlos a todos los demás. Esta es' 


también la razón de que siente dolor tanto cuando no los consigue 
como cuando los desea, porque el apetito va acompañado de dolor, 
aunque parezca absurdo sentir dolor a causa del placer. Personas que 
pequen por defecto respecto de los placeres y se complazcan en ellos 
menos de lo debido, apenas existen, porque tal insensibilidad no es 
humana; incluso los animales distinguen los alimentos y encuentran 
placer en unos y en otros no. Si para alguien no hubiera nada bueno, 
o fuera completamente lo mismo una cosa que otra, estaría lejos de 


(10) £iseda, XXIV, 129. 
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ser un hombre. Tal persona carece de nombre porque difícilmente 
existe. El morigerado es el término medio entre estos extremos, pues 
no se complace en lo que más se complace el desenfrenado sino que 
más bien le disgusta, ni en general en lo que no debe, ni en nada con 
exceso, y cuando estas cosas le faltan no se aflige ni las apetece, o 
sólo moderadamente, y no más de lo que debe o cuando no debe, ni 
en general ninguna de estas cosas; lo que es agradable y conduce a la 
salud o al bienestar, lo deseará moderadamente y como es debido, y 
lo mismo las demás cosas agradables que no son obstáculo para ellos, 
o no van contra lo noble o exceden de sus recursos, porque el que así 
se conduce ama más esos placeres que la dignidad, y el morigerado 
no es así, sino que se deja guiar por la recta razón. 


12 


El desenfreno parece más voluntario que la cobardía; en efecto, el 
primero tiene por causa el placer, la segunda el dolor, y el placer se 
elige mientras que el dolor se rehuye. El dolor además altera y des- 
truye la naturaleza del que lo tiene, pero el placer no hace nada de 
esto. Es, por tanto, más voluntario y por eso es también más censu- 
rable. Es más fácil acostumbrarse a estas cosas, pues se dan muchas 
así en la vida y los que se acostumbran a ellas no se exponen a peli- 
gros, mientras que con las cosas temerosas ocurre lo contrario. Podría 
parecer que la cobardía no es voluntaria de la misma manera que sus 
manifestaciones concretas, porque ella de por sí no va acompañada de 
dolor mientras que en aquéllas nos saca de quicio el dolor, hasta el 
punto de arrojar las armas y cometer otras acciones vergonzosas; y 
por eso parecen ser forzosas. En el caso del licencioso, por el contrario, 
las acciones concretas son voluntarias, pues las realiza porque las ape- 
tece y desea, pero el carácter general lo es menos, ya que nadie desea 
ser licencioso. 

Aplicamos también el nombre de intemperancia a las faltas de los 
niños, y tienen efectivamente cierta semejanza. Cuál ha recibido su 
nombre de cuál es cuestión que ahora no nos interesa, pero es eviden- 
te que el posterior del anterior. La traslación no parece haberse verifi- 
cado sin motivo: hay que templar o frenar, en efecto, todo lo que as- 
pira a cosas feas y tiene mucho desarrollo, y tal condición se da prin- 
cipalmente.en el apetito y también en el niño; porque los niños viven 
según el apetito, y en ellos se da sobre todo el deseo de lo agradable; 
por tanto, si no se encauza y somete a la autoridad, irá muy lejos, 
porque el deseo de lo placentero es insaciable e indiferente a su ori. 
gen en el que no tiene uso de razón, y la práctica del apetito aumenta 
la tendencia congénita, y si son grandes e intensas desalojan el racio- 
cinio. Por eso los apetitos deben ser moderados y pocos, y no oponerse 
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en nada a la razón—esto es lo que llamamos estar encauzado y re- 
frenado—, y lo mismo que el niño debe vivir de acuerdo con la direc- 
ción del preceptor, así los apetitos de acuerdo con la razón. Por eso 
los apetitos del hombre morigerado deben estar en armonía con la 
razón, pues el fin de ambos es lo noble, y el hombre morigerado ape- 
tece lo que debe y como y cuando debe, y así también lo ordena la 
razón. 


Esto es, pues, lo que teníamos que decir sobre la templanza. 
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Hablemos a continuación de la generosidad. Parece consistir en 
el término medio respecto de las riquezas: en efecto, el generoso no 
es alabado en las cosas de la guerra, ni en aquellas en que lo es el hom- 
bre morigerado, ni tampoco en los juicios, sino por el modo de dar y 
tomar riquezas, sobre todo de dar. Y llamamos riquezas a todo aque- 
llo cuyo valor se mide en dinero, 

Tembién se refieren a las riquezas la prodigalidad y la avaricia, 
exceso y defecto respectivamente. Atribuimos siempre la avaricia a 
los que se afanan por las riquezas más de lo debido, pero la prodiga- 
lidad la imputamos a veces, en un sentido complejo, porque llamamos 
pródigos a los incontinentes y a los que gastan con desenfreno. Y esta 
es la razón de que nos parezcan más viles, ya que tienen a la vez mu- 
chos vicios. Por tanto, no se los designa con propiedad porque el pró.- 
digo es el que tiene un vicio concreto, el de malgastar su hacienda; es 
pródigo, en efecto, el que se arruina a sí mismo, y la destrucción de 
la fortuna se considera como la ruina de uno mismo porque se cree 
que la vida depende de ella. Tomamos, pues, la prodigalidad en este 
sentido. 

De las cosas que tienen uso, es posible usarlas bien o mal, y la ri- 
queza pertenece a las cosas útiles. Ahora bien, usa mejor cada cosa el 
que tiene la virtud relativa a ella; usará, pues, mejor la riqueza el 
que tiene la virtud relativa al dinero, y éste es el hombre generoso. 
El uso del dinero parece consistir en gastarlo y darlo; la ganancia y la 
conservación son más bien adquisición. Por eso es más propio del ge- 
neroso dar a quienes se debe dar que ganar de donde debe y no ganar 
de donde no debe. En efecto, es más propio de la virtud hacer bien 
que ser objeto de ello, y más practicar lo que es honroso que abstener- 
se de practicar lo que es vergonzoso. Es claro que el hacer bien y prec- 
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ticar acciones nobles van con el dar, y el comportarse pasivamente 
bien o no hacer cosas feas van con el recibir. La gratitud se tributa al 
que da, no al que no toma, y el primero recibe también más alaban- 
zas. Es también más fácil no tomar que dar, porque a los hombres les 


cuesta más desprenderse de lo suyo que no recibir lo ajeno. Y se da . 


el nombre de generosos a los que dan, pero los que no toman no son 
alabados por su generosidad, sino más bien por su justicia, y los que 
toman no reciben ninguna alabanza. Los generosos son quizá los más 
amados entre los que lo son por su virtud, porque son útiles, y lo son 
al dar. 

Las acciones conformes a la virtud son nobles y se hacen por su 
nobleza; también el generoso dará, pues, por nobleza y rectamente: a 
quienes debe, cuanto y cuando debe, y con todas las demás condicio- 
nes de la recta manera de dar. Y esto con agrado o sin pesar; pues lo 
que concuerda con la virtud es agradable o no penoso, en modo algu- 
no doloroso. El que da a quienes no debe o no por nobleza sino por 
alguna otra causa, no es generoso, sino que se le dará algún otro nom- 
bre. Tampoco el que da con dolor, porque preferirá su dinero a la 
acción hermosa, y esto no es propio del generoso. Tampoco tomará el 
generoso de donde no debe, pues no es propio del que no rinde culto 
al dinero tal manera de adquirirlo. Tampoco puede ser pedigiieño, 
porque no es propio del bienhechor dejarse favorecer fácilmente. Pero 
lo adquirirá de donde debe, por ejemplo, de sus propias posesiones, 
no porque sea hermoso, sino porque es necesario, con el fin de poder 
der. Tampoco descuidará sus propiedades, porque quiere ayudar por 
medio de ellas a algunos. Ni dará a cualquiera, para poder dar a quie- 
nes y cuando debe, y en las ocasiones en que está bien hacerlo. Es muy 
propio también del generoso excederse en dar, hasta dejar:poco para 
sí mismo, pues el no mirar por sí mismo es característico del generoso, 

La generosidad se dice con relación a la fortuna, pues no consiste 
en la cantidad de lo que se da, sino en la disposición del que da, y 


ésta es relativa a su fortuna. Nada impide, por tanto, que sea más ge- - 


neroso el que da menos, si da de una fortuna menor. Pero parecen ser 
más generosos los que no han adquirido ellos mismos su fortuna, sino 
que la han heredado, porque por un lado no tienen experiencia de la 
necesidad y, por otro, todos aman más sus propias obras, como los 
padres y los poetas. Por otra parte, no es fácil que se enriquezca el 
generoso, que no es inclinado a tomar ni a guardar, sino desprendido, 
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y no aprecia el dinero por sí mismo sino para darlo. Esta es la razón 
de que se reproche a la fortuna que los más dignos son los menos ri- 
cos; pero esto no sucede sin razón, pues no es posible que tenga bienes 
el que no se preocupa de tenerlos, como tampoco si se trata de otra 
cosa. Sin embargo, no dará a quienes no debe, ni cuando no debe, ni 
cuando no se cumplan las otras condiciones, porque ya no obraría de 
acuerdo con la generosidad, y si gastara su dinero así no podría gas- 
tarlo como es debido. En efecto, como se ha dicho, es generoso el que 
gasta según su fortuna y para lo que es debido, y el que se excede es 
pródigo. Por eso no llamamos pródigos a los tiranos, porque se con- 
sidera que no es fácil que la cantidad de sus posesiones sea excedida 
por gus dádivas y gastos. 

Siendo, por tanto, la generosidad un término medio relativo a dar 
y tomar riquezas, el generoso dará y gastará en lo que se debe y cuanto 
se debe, tanto en lo pequeño como en lo grande, y ello con agrado; y 
tomará de donde debe y cuanto debe, pues siendo la virtud un tér- 
mino medio respecto de ambas cosas, hará las dos como es debido, 
pues el dar adecuadamente va con el mismo modo de tomar, y si no 
es el mismo, es contrario. Por tanto, las condiciones concordantes se 
darán a la vez en el mismo hombre, pero las contrarias es evidente 
que no. Y si se da el caso de que gaste fuera de lo que se debe y está 
bien, le pesará, pero moderadamente y como es debido, porque es pro- 
pio de la virtud complacerse y apenarse por lo debido y como es debi- 
do. El hombre generoso es además el más fácil de tratar para cuestio- 
nes de dinero, pues se le puede perjudicar, ya que no hace aprecio del 
dinero, y más bien lleva a mal no haber hecho algún gasto que debía, 
que se duele de haber hecho alguno indebido, y no está de acuerdo 
con Simónides (1). 

El pródigo yerra en estas mismas cosas, pues ni se complace ni se 
duele con lo que debe y como debe: lo veremos más claro a medida 
que avancemos. Hemos dicho que la prodigalidad y la avaricia son 
exceso y defecto, y en dos cosas, en el dar y en el tomar, porque el 
gasto lo incluímos en el dar. Por consiguiente, la prodigalidad se ex- 
cede en dar y en no tomar y peca por defecto en tomar; la avaricia 
peca por defecto en dar y se excede en tomar, excepto en minucias. 

Por tanto, no es en modo alguno fácil que se den juntas las carac- 
terísticas de la prodigalidad, porque no es fácil dar a todos si no se 
toma de ninguna parte; en efecto, pronto faltará la fortuna a los par- 
ticulares dadivosos, que son precisamente los que parecen pródigos. 
Podría parecer que un hombre así aventaja no poco al avaricioso; 
además lo curan fácilmente la edad y la pobreza, y puede llegar al 
término medio. Tiene, en efecto, las condiciones del generoso, puesto 
que da y no toma, pero no hace lo uno ni lo otro como es debido ni 


(1) Simónides tenía fama de avaro. Cf. Retórica, 1391 a 8. 
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bien. Por tanto, si pudiera adquirir este hábito, o cambiar de alguna 
manera, sería generoso, pues daría a quienes se debe dar y no tomaría 
de donde no se debe. Por eso no se le considera despreciable de ca- 
rácter, ya que no es propio del malo ni del innoble excederse en dar 
y en no tomar, sino del insensato. El que es pródigo de esta manera 
parece mucho mejor que el avaricioso, por las razones dichas y ade- 
más porque es útil a muchos, y el otro a nadie, ni siquiera a sí mismo, 

Pero la mayoría de los pródigos, como hemos dicho, toman tam- 
bién de donde no deben, y en este sentido son avaros. Se vuelven ávi.- 
dos, porque quieren gastar y no pueden hacerlo despreocupadamente, 
ya que pronto les faltan los recursos; se ven forzados, por consiguiente, 
a procurárselos de otra parte, y al mismo tiempo, como no se cuidan 
nada de lo noble, toman despreocupadamente y de todas partes; en 
efecto, lo que quieren es dar, y nada les importa cómo o de dónde. 
Por esta razón sus dádivas no son generosas, pues no son nobles ni 
hechas por nobleza, ni como es debido; por. el contrario, en ocasiones 
enriquecen a quienes deberían ser pobres, y no están dispuestos a dar 
nade a las personas de carácter digno, peto dan mucho a los adula- 
dores o a los que les procuran cualquier otro placer. Por esta razón 
la mayoría de ellos son también licenciosos; como gastan despreocupa- 
damente son igualmente derrochadores para sus vicios, y como no 
orientan sus vidas hacia lo noble, se inclinan a los placeres. 

El pródigo, pues, si se ve desprovisto de dirección, desemboca en 
la condición que hemos dicho, pero si encuentra quien se cuide de 
él puede llegar al término medio y a lo que es debido. En cambio, 
la avaricia es incurable (parece, en efecto, que la vejez y toda incapa- 
cidad vuelven a los hombres avaros) y más connatural al hombre que 
la prodigalidad, pues la mayoría son más amantes del dinero que da- 
divosos. Y tiene mucha extensión y muchas formas, porque parece ha- 
ber muchas clases de avaricia. Consiste, en efecto, en dos cosas: en la 
deficiencia en el dar y el exceso en el tomar, y no se encuentra com- 
pleta en todos sino que en ocasiones se divide, y unos se exceden en 
tomar mientras otros se quedan cortos en dar. Los que reciben nom- 
bres tales como tacaño, cicatero, mezquino, todos se quedan cortos 
en dar, pero no apetecen lo ajeno ni quieren tomarlo, unos por cierta 
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honradez y circunspección respecto de lo que es indigno (en efecto, 
algunos parecen o dicen ahorrar precisamente para no verse forzados 
alguna vez a una acción indigna; a éstos pertenece el cominero y to- 
dos los de su especie; y se llaman así por su exageración en no dar 
nada); y otros se abstienen de lo ajeno por temor, pensando que no 
es fácil que uno tome lo de los otros sin que los otros tomen lo de uno; 
deciden, pues, ni tomar ni dar. Recíprocamente, los que se exceden 
en tomar lo hacen tomando de todas partes y todo, así los que se de- 
dican a negocios sórdidos como la prostitución y todos los semejantes, 
y los usureros que prestan cantidades pequeñas a un interés muy ele- 
vado. Todos estos toman de donde no deben y cantidades que no de- 
ben. El lucro vil parece serles común, pues todos por afán de lucro, 
y aun siendo pequeño, soportan el descrédito. En efecto, a los que 
toman en grandé escala de donde no deben y lo que no deben, no los 
llamamos avariciosos, por ejemplo a los tiranos que saquean ciudades 
y despojan templos, sino más bien malvados, impíos e injustos. En 
cambio, el jugador, el ratero y el bandido pertenecen al número de 
los avariciosos, pues son viles logreros; en efecto, unos y otros se de- 
dican a esos oficios por afán de lucro y por él soportan el descrédito, 
exponiéndose unos a los mayores peligros por el botín, y ganando los 
otros a costa de los amigos, a quienes se debe dar. Unos y otros, pues, 
al querer sacar ganancia de donde no deben, son viles logreros, y todos 
estos modos de tomar son sórdidos. 

Es natural que la avaricia se considere como lo contrario de la ge- 
nerosidad, pues no sólo es un vicio mayor que la prodigalidad, sino 
que se peca más por ella que por la llamada prodigalidad. Sobre la 
generosidad y los vicios opuestos a ella baste, pues, con lo que hemos 
dicho. 
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Parece que debemos tratar a continuación de la magnificencia, 
puesto que también ésta es una virtud relativa a las riquezas; pero, 
a diferencia de la generosidad, no se extiende a todas las acciones que 
tratan de dinero, sino únicamente a las dispendiosas, y en éstas sobre- 
pasa en magnitud a la generosidad. En efecto, como lo de a entender 
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su mismo nombre, .es un gasto oportuno en gran escala. La escala es 
relativa, pues no requiere el mismo gasto el que equipa una trirreme 
que el que dirige una procesión pública. Oportuno se refiere a la 
persona, a las circunstancias y al objeto. Pero al que gasta como lo 
merece el caso en cosas pequeñas o moderadas no se le llama espléndi.- 
do, por ejemplo, a aquel de «muchas veces di al vagabundo» (2), sino 
al que lo hace así en grande. Porque el espléndido es generoso, pero 
el generoso no es por ello espléndido. El defecto de esta disposición 
se llama mezquindad, y el exceso ostentación vulgar y mal gusto y 
todos los vicios semejantes que no, exageran por desplegar grandeza 
en lo que es debido, sino por el esplendor en lo que no es debido y como 
no es debido. Después hablaremos de ellos. 

El espléndido se parece al entendido: es capaz de considerar lo 
oportuna y gastar grandes cantidades en consonancia. En efecto, como 
dijimos al principio, un hábito se define por sus propiedades y por 
aquello a que se refiere. Pues bien, los gastos del espléndido son gran- 
des y adecuados. Luego tales serán también sus obras, ya que así será 
un gasto grande y adecuado a la obra. De suerte que la obra debe ser 
digna del gasto, y el gasto de la obra, o también estar por encima de 
ella, Y el espléndido hará gastos así a causa de su nobleza, ya que esto 
es común a todas las virtudes. Además lo hará con gusto y desprendi- 
miento, pues el cálculo minucioso es mezquino. Y se preocupará más 
de cómo resultará la obra más hermosa y adecuada, que de cuánto le 
va a costar y cómo hacerle por lo menos posible. Necesariamente, pues, 
el magnífico será también generoso, ya que el generoso gasta lo que 
es debido y como es debido, pero ahí está lo grande del magnífico, su 
grandeza por así decirlo: siendo estas mismas cosas objeto de la gene- 
rosidad, con un gasto igual producirá un resultado más espléndido. 
No es, en efecto, la misma la virtud de lo que se posee y la de lo que 
se hace. Es más preciosa la posesión que más vale, por ejerfiplo el oro, 
pero si se trata de una obra, la que es grande y hermosa (pues la con- 
templación de tal obra produce admiración, y lo magnífico es admi- 
rable). Y la excelencia de una obra, su magnificencia, reside en 8u 
grandeza. 

Es propia de los gastos que llamamos honrosos, como los relacio- 
nados con los dioses—ofrendas, objetos de culto y sacrificios—e igual. 
mente todos los relativos a las cosas sagradas, y los que implican am- 
bición social, por ejemplo, cuando uno se cree obligado a equipar un 
coro o una trirreme o festejar a la ciudad con esplendidez. Pero en 
todas estas cosas, como se ha dicho, tenemos también en cuenta al 
agente, preguntándonos quién es y de qué recursos se sirve, porque 
el fasto debe ser digno de ellos y adecuado no sólo a la obra, sino al 
que la hace. Por eso un pobre no puede ser magnífico, porque no cuen- 


(2) Odisea, XVII, 420-421. 


1122 5 


3 


= 


1123 a 


a 


10 


15 


20 


58 


Tivoxw Umrapxóvrowv: Gia ydp Sel toúTovV elvar, kad ph pó- 
vov TÁ Epyw GAMA kad TG TrotoUvT: Tpérreiv. 516 Trévns uév 
oúx Gv ein peyadorrpemís: OU ydp toriv dp” hv Todd 5a- 
Toavíñoer TrperróvrOS: Ó 5 Emyxeipóv ñAldos: Trapá Thy 
délov ydp xal TÓ 5éov, kar” ápermy Se TO ¿p0Gs. Trpérre: 
Se [xad] ols tomúta mpourmrápxer 51” ayvróv % Tóv mpoyó- 
vov T Sv aúrtois péreorriv, kal rols eúyeveor «al rois EvSó- 
£o15 xal daa TolaÚúta: TrávTa ydp TOÚTA péyedos Exe kad 
áflopa. páñdiora utv olv TotoÚTOS Ó peyadorrpermís, al 
Ev Tois ToroUTO!S Sarravñpaciv $ peyadompérmrera, Óorrep el- 
pora:  péyiora ydp kal euriuórara: TÓv 5E lSíwv Óoa el- 
odrraé ylverar, olov yápos kad el T1 TotO0ÚTOV, kal el Ttrepi Ti 
$ tTáca Tróls orroudóge T ol dv dénmpari, «ad Trepi Etvwv 
St úrrodoxds «ai drroorokAás, kad Swpeás «al dvtibuwpeás 
oÚú ydp els tauróv Sarravnpós ó peyadompermhs GA” els TÁ 
xoivá, TÚ 5¿ 5úópa Trois dvaBmuaciv Exe Ti ÓpioLOv. peya- 
Aotrperroús 5 kad olxov karackeudoaddar TrperróvTCOS TÓ 
TrAo0úTO (kóopos yáp Tis Kal oUTOS), kod Trepi TaUÚTA oA- 
Aov Sarraváv da Trokuxpóvia TóÓv Epyoy («k«AMOTa ydp 
TOÚTA), Kal Ev éxdorro1s TÓ Trpérrov: OU ydp TaúyTA Gpuózel 
Beois xad dvépcorrors, oUS” Ev lepó xad Tápo. Kal Emel TÓv 
Sarravnuárov éxaorov péya dv TÓ yéver, kal peyadomperré- 
oratov (drmids) uev TO Ev peyádo pEya, Evraida Se TO ey 
ToúTOIS ptya, kal Siapéper TO Ev TÓ Epyw utya TOU tv TÁ 
Sarovn peri opaipa ev ydp $ kadAMorn % Añxudos peya- 
Aotrpérreiav Exe trouBixoÚ Bwpou, 1 SE TOUTOU TIRA MiKpov 
kald dvedeúdepov: Six ToUTÓ Eori TOÚ peyadorrperroUs, tv 
Ó Gv Troif yével, peyadomperrás Trotelv Cró ydp Tol0ÚTOV 
oúx eúuvTTEPpPANTOY) «ad Exov kar” dáblav Toú Barraví aros. 
TotoÚTOS ev oUv ó ueyadorrpermís: Ó 8 úre UrrepPáAAcov Kal 
Pávaucos Té Tapa To Stov ivadiokxev ÚrreppádAel, Horrep 
elpn Tor. Ev ydp Tois uixpois tóv Darravn uárov TroMá dva- 
Moxe kal Aaprrpúveras Trapú ptdos, olov ¿paviorás yayl- 
«Ss totióv, xal koppSots xopnydv Ev Tf Tapóbaw Troppú- 


1123 a 2. nácahróms L* M? Asp. || 10. bres Felicianus (et út videtur Ae 
éml codd. || 12. ¿rios edd. Bywater. || 14. % xa2Morr add. 
Ahuu8og] Añxudos % xadAlorr codd. 


58 


ta con recursos para hacer grandes gastos de una manera adecuada. 
El que lo intenta es un insensato, pues va más allá de su condición y 
de lo debido, y lo virtuoso es lo recto. Eso cuadra a los que disponen 
de antemano de tales recursos, ya por sí mismos, ya por sus ante- 
pasados o por sus relaciones, y a los nobles, o a las personas de repu- 
tación o en circunstancias semejantes: pues todas ellas implican gran- 
deza y dignidad. Especialmente es tal el hombre magnífico, y tales 
son los gastos propios de la magnificencia, como hemos dicho: son, en 
efecto, los mayores y los más honrosos. Y, entre los particulares, los 
que se hacen una vez aislada, por ejemplo, en una boda o en una 
ocasión parecida, o con motivo de algo que interesa a toda la ciudad, 
o a los que están en buena posición, o en las recepciones o despedidas 
de extranjeros, o cuando se hacen regalos o se envían para correspon- 
der a los recibidos; porque el espléndido no derrocha para sí mismo» 
sino en cosas de la comunidad, y los regalos tienen cierta semejanza 
con las ofrendas votivas. Es también propio del espléndido amueblar 
su casa de acuerdo con s8u riqueza (pues esto también es decoroso), y 
gastar preferentemente en las obras más duraderas (porque son las 
más hermosas) y en cada caso lo debido, porque no es lo mismo lo 
adecuado a los dioses y a los hombres, a un templo y a una sepultura, 
Cada gasto puede ser grande en su género y, si bien el más espléndido 
en absoluto es el gasto grande para un gran objeto, tratándose de un 
objeto determinado, la esplendidez del gasto consistirá en ser grande 
para ese objeto; tampoco es lo mismo la grandeza de la obra que la 
del gasto —porque la pelota o el frasco más bonitos pueden ser esplén- 
didos como regalos para un niño, pero su valor es pequeño y mez. 
quino—; por eso lo propio del espléndido es hacer todo lo que hace 
con esplendidez—pues esto no es fácil de sobrepasar—, y de tal modo 
que el resultado sea digno del gasto. 

Tal es, pues, el hombre magnífico. El que peca por exceso y es 
vulgar se excede por gastar más de lo debido, como hemos dicho, pues 
por motivos pequeños hace grandes gastos, con un brillo fuera de 
tono, por ejemplo convidando a sus amigos de círculo como si fuera 
una boda, o, si es corego presentando al coro en escena vestido de 
púrpura, como hacen en Megara, y todo esto lo hará no por nobleza, 
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sino para exhibir su riqueza y por pensar que se le admira por esto, 
gastando poco donde se debe gastar mucho y mucho donde se debe 
gastar poco. El mezquino, por otra parte, se queda corto en todo y 
después de hacer los mayores gastos echará a perder el buen efecto 
por una pequeñez y en todo lo que hace pensará y considerará cómo 
gastar lo menos posible, y aun eso lo lamentará, y creerá siempre ha- 
cer más de lo debido. 

Estas disposiciones son, pues, vicios; sin embargo, no acarrean 
descrédito porque ni perjudican al prójimo ni son excesivamente in- 
decorosas. 


La magnanimidad parece, incluso por su nombre, tener por objeto 
cosas grandes. Veamos en primer lugar qué cosas. Es lo mismo con- 
siderar la disposición que considerar el hombre que la posee. Se tiene 
por magnánimo al que tiene grandes pretensiones y es digno de. ellas, 
pues el que las tiene, pero no de acuerdo con su mérito, es necio, y 
ningún hombre excelente es necio ni insensato, Es, pues, magnánimo 
el que hemos dicho. El que merece cosas pequeñas y pretende ésas, 
es modesto, pero no magnánimo: la megnanimidad implica grandeza, 
lo mismo que la hermosura se da en un cuerpo grande; los pequeños 
serán primorosos y bien proporcionados, pero hermosos no. El que se 
juzga a sí mismo digno de grandes cosas siendo indigno es vanidoso; 
el que se cree digno de cosas mayores de las que en realidad merece 
no siempre es vanidoso. El que se juzga digno de menos de lo que 
merece es pusilánime, ya ses mucho o regular lo que merezca, o-poco 
y Crea merecer aún menos; pero sobre todo si merece mucho, porque 
¿qué haría si no mereciera tanto? El magnánimo es, pues, un extremo 
desde el punto de vista de la grandeza, pero en cuanto su actitud es la 
debida, es un medio, porque sus pretensiones son conformes a sus mé- 
ritos; los otros se exceden o se quedan cortos. 

Por tanto, si se cree digno de grandes cosas, siéndolo, y sobre todo 
de las más excelentes, tendrá por objeto sobre todo una cosa. El mé.- 
rito se dice con relación a los bienes exteriores, y podemos considerar 
como el mayor aquel que asignamos a los dioses, y al que aspiran más 
que a otro alguno los que tienen dignidades, y con el cual se premian 
las acciones más gloriosas: tal es el honor; éste es sin duda el mayor 
de los bienes exteriores. Luego el objeto respecto del cual el magnáni- 
mo tiene la actitud debida son los honores y'la privación de ellos. Y 
no hay que insistir en que es claro que los magnánimos tienen que ver 
con el honor: es del honor, sobre todo de lo que se creen dignos, y con 
razón. El pusilánime se queda corto tanto en relación consigo mismo 
como con la pretensión. del magnánimo. El vanidoso se excede por lo 
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que a él mismo se refiere, pero no sobrepasa al magnánimo. El mag- 
nánimo, si es digno de las mayores cosas, será el mejor de todos, pues 
el que es mejor que otros es siempre digno de cosas mayores, y el me- 
jor de todos de las más grandes. Por consiguiente, el verdaderamente 
magnánimo tiene que ser bueno. Incluso podría parecer que es propia 
del magnénimo la grandeza en todas las virtudes, y en modo alguno 
le cuadraría huir desenfrenadamente o cometer injusticias: ¿con qué 
fin, en efecto, haría cosas deshonrosas quien no sobrestima nada? Y 
si lo consideráramos punto por punto nos resultaría completamente 
absurdo un hombre magnénimo que no fuera bueno. Además, tam- 
poco sería digno de honor si fuera malo, porque el hónor es el premio 
de la virtud y se tributa a los buenos. Parece, por tanto, que la mag- 
nanimidad es un como ornato de las virtudes: pues las realza y no se 
da sin ellas. Por eso es difícil ser de verdad magnánimo, porque no 
es posible sin cabal nobleza. 

El magnánimo lo es principalmente acerca de los honores y la pri- 
vación de ellos, y si se trata de honores grandes procedentes de log 
hombres de bien se complacerá moderadamente en ellos, pensando que 
ha alcanzado los adecuados o acaso menores, ya que no puede haber 
honor digno de la virtud perfecta; sin embargo, los aceptará porque 
aquéllos no pueden tributárselos mayores; pero si proceden de hom. 
bres cualesquiera y por motivos baladíes, los despreciará por comple- 
to, porque no es eso lo que él merece, e igualmente el deshonor, por- 
que no será justo tratándose de él. Así, pues, como se ha dicho, el 
megnánimo tiene que ver sobre todo con los honores, pero también 
se comportará moderadamente respecto de la riqueza, el poder, y toda 
buena o mala fortuna, sea ésta como fuere, y no sentirá alegría exce- 
siva en la prosperidad ni excesivo pesar en el infortunio. Ni siquiera 
respecto del honor se comporta como si fuera para él de la máxima 
importancia; el poder y la riqueza, en efecto, se procuran por el ho- 
nor; al menos los que los poseen quieren ser honrados por ellos, pero 
aquel para quien el honor es algo pequeño estima también pequeñas 
todas las demás cosas. Por esto parecen ser altaneros. 

Suele creerse que los dones de la fortuna contribuyen también a 
la magnanimidad. Así los de noble cuna se juzgan dignos de honor, 
y también los poderosos o ricos, pues están en una posición más ele- 
vada y todo lo que sobresale por algún bien es objeto de mayor honor. 
Por eso también tales bienes hacen a los hombres más magnánimos, 
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porque algunos los honran por ellos; pero en verdad sólo el bueno es 
digno de honor, si bien se estima como más digno aquel a quien per- 
tenecen ambas cosas. Los que sin tener virtud poseen tales bienes, ni 
se juzgan a sí mismos dignos de grandes cosas con justicia, ni reciben 
con razón el nombre de magnánimos. También los que poseen tales 
bienes se vuelven altaneros e insolentes, porque sin virtud no es fácil 
llevar con decoro la buena fortuna, y como no pueden sobrellevarla 
y 88 creen superiores a los demás, los desprecian y hacen todo lo que 
se les antoja. En efecto, imitan al magnánimo sin ser semejantes a 
él, pero lo imitan en lo que pueden: lo que es conforme a su virtud no 
lo hacen, pero desprecian a los demás. El magnánimo desprecia con 
justicia (ya que su opinión es verdadera), pero el vulgo caprichosa- 
mente. 

No se expone al peligro por bagatelas ni ama el peligro, porque 
estima pocas cosas, pero afronta grandes peligros, y cuando lo hace 
no regatea su vida, porque piensa que no es digna de vivirse de cual. 
quier manera. Y es tal, que hace beneficios, pero se avergiienza de 
recibirlos; porque lo primero es propio de un superior, lo segundo de 
un inferior. Y responde a los beneficios con más, porque de esta ma- 
nera el que empezó contraerá además una deuda con él y saldrá favo- 
recido. También parecen recordar el bien que hacen, pero no el que 
reciben (porque el que recibe un bien es inferior al que lo hace, y el 
magnánimo quiere ser superior), y oír hablar del primero con agrado 
y del último con desagrado. Por eso Tetis no menciona a Zeus los fa- 
vores que ella le ha hecho (3), ni los laconios al dirigirse a los atenien- 
ses, sino los que han recibido, 

Es también propio del magnánimo no necesitar nada o apenas 
pero estar muy dispuesto a prestar servicios, y ser altivo con los que 
están en posición elevada y con los afortunados, pero mesurado con 
los de nivel medio, porque la superioridad sobre los primeros es difíc ¡ 
y respetable, pero sobre los últimos es fácil, y el adoptar con aquéllos 
un aire grave no indica mala crianza, pero sería grosero hacerlo entre 

os humildes, lo mismo que usar la fuerza contra los débiles. Y no ir 
en busca de las cosas que se estiman o a donde otros ocupan los pri- 
meros puestos; y permanecer inactivo y remiso a no ser allí donde se 
ofrezca un honor o empresa grande, y ser hombre de pocos hechos, 


(9) C£ Ziiada, I, 394 ss., 503. 
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pero grandes y de renombre. Tiene que ser también hombre de anti- 
patías y simpatías manifiestas (porque el ocultarlas es propio del mie- 
doso e implica mayor despreocupación por la verdad que por la opi- 
nión) y hablar y actuar con franqueza (tiene, en efecto, libertad de 
palabra porque es desdeñoso, y veraz salvo por ironía: es irónico con 


el vulgo): no puede vivir orientando su vida hacia otro, a no ser hacia . 


un amigo; porque esto es de esclavos, y por eso todos los aduladores 
son serviles y los de baja condición son aduladores. Tampoco es pro- 
penso a la admiración, porque nada es grande para él. Ni rencoroso, 
pues no es propio del magnánimo guardar las cosas en la memoria, 
especialmente malas, sino más bien pasarlas por alto, Tampoco es 
murmurador, pues no hablará ni de sí mismo ni de otro; pues le tiene 
sin cuidado que lo alaben o que critiquen a los demás; por otra parte 
no es propenso a tributar alabanzas, y, por lo mismo, no habla tam- 
poco mal ni aun de sus enemigos, a no ser para injuriarlos. Tratán- 
dose de las cosas necesarias y pequeñas es el menos propenso a lamen- 
tarse y a pedir, pues es propio de un hombre serio tener esta actitud 
respecto de esas cosas. Y es hombre que preferirá poseer cosas hermo- 
sas e improductivas mejor que productivas y útiles, porque las pri- 
meras se bastan más a sí mismas. Los movimientos sosegados pare- 
cen, propios del magnánimo, y una voz grave y un modo de hablar 
reposado; no es, en efecto, apresurado el que se afana por pocas co- 
sas, ni vehemente aquel a quien nada parece grande, y éstas son las 
causas de la voz aguda y de la rapidez. 

Tal es, pues, el magnánimo. El que peca por defecto es pusilánime, 
y el que peca por exceso, vanidoso. Ahora bien, tampoco a éstos se 
los considera malos, pues no hacen mal a nadie, sino equivocados, 
Efectivamente, el pusilánime, siendo digno de cosas buenas, se priva 
a sí mismo de lo que merece, y parece tener algún vicio por el hecho 
de que no se cree a sí mismo digno de esos bienes y no se conoce a sí 
mismo; pues desearía aquello de que es digno, ya que es bueno. Estos 
no parecen ciertamente necios, sino más bien retraídos. Pero tal opi- 
nión parece además hacerlos peores: todos los hombres, en efecto, as- 
piran a lo que es conforme a sus merecimientos, y ellos se apartan 
incluso de las acciones y ocupaciones nobles por creerse indignos de 
ellas, e igualmente de los bienes exteriores. Por otra parte, los vani- 
dosos son necios y no se conocen a sí mismos, y esto es manifiesto; 
en efecto, sin ser dignos de ello acometen empresas honrosas y después 
hacen mal papel. Se adornan con ropas, aderezos y cosas tales y quie- 
ren que los éxitos que la suerte les depara sean conocidos de todos, y 
hablan de ellos para ser por ellos honrados. Pero la pusilanimidad es 
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más contraria a la magnanimidad que la vanidad, pues es a la vez 
más frecuente y peor. 

La magnanimidad, pues, tiene por objeto los grandes honores, 
como se ha dicho, 


4 


Parece que existe además otra virtud relativa a éstos, como diji- 
mos en los primeros libros, que podría pensarse está respecto de la 
magnanimidad en la misma relación próxima que la generosidad res- 
pecto de la esplendidez. Ambas, en efecto, se mantienen alejadas de 
lo grande y nos dan la disposición debida respecto de las cosas mode- 
radas y pequeñas; y de la misma manera que en el tomar y el dar di- 
nero hay un término medio, un exceso y un defecto, también en el 
deseo de honores es posible el más y el menos de lo debido, y se pue- 
den desear por los motivos debidos y como es debido. Así censuramos 
al ambicioso por aspirar al honor más de lo debido y por motivos in- 
debidos, y al que carece de ambición por no querer recibir honores 
ni aun por lo que es noble. Pero hay ocasiones en que alabamos al 
ambicioso juzgándolo viril y amante de lo que es noble, y al que ca- 
rece de ambición como moderado y prudente, según dijimos también 
en los primeros libros. Es evidente que la expresión «amigo de tal 
cosa» tiene muchos sentidos, y no damos siempre el mismo al amigo 
de honores o ambicioso, sino que lo alabamos en cuanto es en mayor 
grado que la mayoría y lo censuramos en cuanto es más de lo debido; 
y como el término medio carece de nombre, los extremos parecen dis- 
putárselo como vacante. Pero donde quiera que hay un exceso y un 
defecto hay también un término medio, y el honor se desea más o 
menos de lo debido, luego también se lo puede desear como es debido: 
alabamos, por tanto, esta disposición, que es el término medio respec- 
to del honor y que carece de nombre. Frente a la ambición, aparece 
como tal la falta de ambición; frente a la falta de ambición, la ambi- 
ción; frente a ambas, en cierto modo ambas. Lo mismo parece ocurrir 
con las demás virtudes; pero los extremos parecen opuestos entre sí 
porque el término medio no tiene nombre. 


5 


La mansedumbre es un término medio respecto de la ira; como este 
término medio carece de nombre y los extremos están casi en el mis- 
mo caso, aplicamos la voz mansedumbre al término medio, aunque se 
inclina hacia el defecto, que carece de nombre. El exceso podría lla- 
marso irascibilidad; la pasión es, en efecto, la ira; pero sus causas son 

_muchas y diversas. El que se encoleriza por las cosas debidas y con 
quien es debido, y además como, cuando y por el tiempo debido, es 
alabado. Este sería manso, si la mansedumbre es digna de elogio; por- 
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que el que es manso quiere estar sereno y no dejarse llevar por la 
pasión, sino encolerizarse como la razón lo ordena y por esos moti. 
vos y durante ese tiempo. Pero parece más bien pecar por defecto, 
porque el manso no es vengativo, sino más bien indulgente. El defec- 
to, ya consista en una incapacidad de encolerizarse o en otra cosa, es 
censurado. Los que no se irritan por lo debido son, en efecto, tenidos 
por necios, así como los que lo hacen como y cuando no deben y por 
las causas que no deben. Un hombre así parece que no siente ni pa- 
dece, y que, al no irritarse, no es tampoco capaz de defenderse, y el 
soportar la afrenta o contemplar impasible la de los suyos es: cosa 
'servil 

El exceso puede producirse en todos esos puntos (con quienes no 
se debe, por motivos indebidos, más de lo debido, antes y por más 
tiempo de lo debido), pero no se da en todos estos sentidos a la vez 
en la misma persona. No sería posible, porque el mal se destruye in- 
cluso a. sí mismo, y cuando es completo es insoportable. Así los iras. 
cibles se encolerizan pronto, con quienes no deben, por motivos que 
no deben y más de lo que deben, pero su ira termina pronto: es lo 
mejor que tienen. Esto les ocurre porque no contienen su ira, sino 
que responden manifestándola por su impulsividad, y luego se apla- 
can. Los coléricos son en exceso precipitados y se irritan contra todo 
y por cualquier motivo, de ahí su nombre. Los amargados son difíciles 
de calmar y se irritan por mucho tiempo, porque contienen su coraje. 
Este cesa cuando responden, pues la venganza pone fin a la ira pro- 
duciendo un placer que sustituye al dolor, Pero si esto no ocurre lle- 
van el peso de su ira, pues como no se manifiesta exteriormente nadie 
intenta aplacarlos, y hace falta tiempo para digerir la cólera en uno 
mismo. Los de esta índole son las personas más molestas para sí mis- 
mos y para los que más las quieren. Y llamamos difíciles a los que se 
incomodan por motivos indebidos y más de lo debido o por demasiado 
tiempo y no cambian de actitud sin venganza o castigo. 

A la mansedumbre oponemos más bien el exceso, pues no sólo es 
más frecuente (en efecto, es más humano vengarse) sino que los de 
humor difícil son peores para la convivencia. 

Lo que dijimos anteriormente resulta claro también por estas con- 
sideraciones. No es fácil, en efecto, determinar cómo, con quiénes, por 
qué motivos y por cuánto tiempo debemos irritarnos, ni hasta dónde 
lo hacemos con razón o pecamos. El que se desvía poco no es censurado, 
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ya sea hacia el exceso o hacia el defecto, y en ocasiones alabamos a 
los que se quedan cortos y los llamamos benignos, y viriles a los que 
se irritan juzgándolos capaces de mandar. Cuánto y cómo tiene que 
desviarse uno para ser censurable, no es fácil de poner en palabras: la 
decisión depende, en efecto, de las circunstancias particulares y de la 
sensibilidad. Pero una cosa es clara, que la disposición intermedia es 
laudable, de acuerdo con la cual nos irritamos con quienes debemos, 
por los motivos debidos, como debemos, etc.; y que los excesos y de- 
fectos son reprensibles, poco si se dan en un grado inferior, más si en 
uno más alto y mucho si en grado muy elevado. Es claro, por tanto, 
que hemos de mantenernos en el término medio. 
Quedan, pues, tratadas las disposiciones relativas a la ira. 
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En el trato, la convivencia y el intercambio de palabras y accio- 
nes, unos hombres parecen obsequiosos y lo alaban todo para dar gusto, 
no se oponen a nada y creen su deber no causar molestia alguna a aque- 
llos con quienes se encuentran; y otros, por el contrario, a todo se 
oponen y no se preocupan lo más mínimo de no molestar; se los llaman 
descontentadizos y discutidores. Que estas disposiciones son censura- 
bles es claro, así como que es laudable la intermedia, de acuerdo con 
la cual admitiremos lo debido y como es debido, y desaprobaremos 
análogamente. Esta disposición no ha recibido nombre, pero a lo que 
más se parece es a la amistad. En efecto, el que tiene esta disposición 
intermedia es semejante a aquel a quien damos con gusto el nombre de 
buen amigo, si se le añade el cariño. Pero esta disposición se distingue 
de la amistad en que no implica pasión ni afecto por los que trata, 
pues no es por amar u odiar por lo que lo toma todo como es debido, 
sino porque tal es su índole. En efecto, lo hará de la misma manera ya 
se trate de desconocidos o de conocidos, de íntimos o de los que no lo 
son, salvo que en cada caso lo hará como es adecuado, pues no es pro- 
pio interesarse de la misma manera por los íntimos que por los extra- 
ños, ni disgustarlos en las mismas condiciones, 

En general, pues, decimos que se comportará con los demás como 
es debido, pero si pretende no molestar o complacer lo hará con vistas a 
lo que es noble y conveniente. Pues parece que su objeto son los pla- 
ceres y molestias a que da lugar el trato social: siempre que, a su 
juicio, no sea noble o sea perjudicial dar gusto, rehusará hacerlo, y 
preferirá disgustar; y si asintiendo a la conducta de alguno va a aca- 
rrear descrédito o perjuicio, mientras que su oposición va a producir 
una pequeña molestia, no pasará por aquélla sino que la rechazará. 
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Tratará de distinto modo a los de posición elevada y al vulgo, y a los 
más o menos conocidos, y guardará igualmente todas las demás dife- 
rencias, dando a cada uno lo que se le debe, perfiriendo en sí mismo 
el complacer, evitando el molestar y teniendo en cuenta las consecuen- 
cias si son más importantes, quiero decir lo bueno y lo conveniente 
Y en vista de un gran placer futuro infligirá una pequeña molestia. 

Tal es, pues, el que tiene la disposición intermedia, pero carece 
de nombre. De los que procuran complacer, el que con ello sólo aspira 
a ser agradable y no lo hace por otra cosa, es obsequioso; el que lo 
hace para conseguir alguna utilidad de dinero o de lo que se compra 
con dinero, es adulador. El que todo lo lleva a mal ya hemos dicho 
que es descontentadizo y disputador. Los extremos parecen opuestos 
el uno al otro porque el término medio carece de nombre. 
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Casi en torno a lo mismo gira el término medio de la arrogancia 
y la ironía, y también carece de nombre. No estará mal examinar 
también estas disposiciones, pues aquí podremos conocer mejor lo que 
se refiere al carácter después de recorrer una por una gus modalidades 
y convencernos más de que las virtudes son disposiciones intermedias, 
después de haber visto que en todos los casos es así. Hemos hablado 
de los que en la convivencia tratan a las personas desde el punto de 
vista de agradar o desagradar, hablemos ahora de los que son verda- 
deros o falsos, tanto en sus palabras como en sus acciones y preten- 
siones. 

Pues bien, el jactancioso parece atribuirse lo que le da gloria, 
y ello sin pertenecerle o en mayor medida de lo que le pertenece; él 
irónico, por el contrario, negar lo que le pertenece o quitarle impor- 
tancia, y el término medio, ser un hombre sincero tanto en su vida 
como en sus palabras, que reconoce que se dan en él las cualidades que 
tiene, y ni más ni menos. Cada una de estas cosas puede hacerse con 
algún propósito o sin ninguno. Y todo hombre, actúa y vive de acuerdo 
con su carácter, si no actúa con vistas a alguna cosa. Por sí misma, la 
falsedad es vil y reprensible, y la verdad noble y laudable. Así tam- 
bién el hombre sincero, que es un término medio, es laudable, y los 
falsos son ambos reprensibles, pero más el jactancioso, 

Hablemos de ambos, y en primer lugar del sincero. No estamos tra- 
tando del hombre que dice la verdad en sus contratos, ni en las cosas 
que se refieren a la justicia o la injusticia (pues esto sería propio de 
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otra virtud), sino del que es sincero en sus palabras y en su vida cuando 
el serlo no supone diferencia alguna y por el mero hecho de tener tal 
carácter. Tal hombre parecería ser un hombre cabal. Pues el que ama 
la verdad y la dice cuando da lo mismo decirla o no, la dirá aún más 
cuando no da lo mismo: entonces se guardará de mentir considerán- 
dolo vergonzoso, él que antes se guardaba de la mentira por la men- 
tira misma. Tal hombre merece ser alabado; más bien se inclina a decir 
menos de lo que es la verdad, lo cual parece de mejor gusto, porque 
las exageraciones son odiosas, 

El que se atribuye más de lo que le corresponde, sin proponerse 
nada, produce la impresión de un ser despreciable (pues en otro caso 
no se complacería en la falsedad), pero evidentemente es más vani- 
doso que malo, Si lo hace con alguna finalidad, el que lo hace por la 
gloria o el honor no es excesivamente reprensible; el que lo hace por 
dinero o por lo que es un medio para obtener dinero es más vergonzoso 
(el ser jactancioso no está en la capacidad, sino en la decisión, pues 
se es jactancioso en virtud de un hábito y por tener tal índole deter- 
minada); así como se es embustero o porque se complace uno en la men- 
tira misma o porque aspira a la gloria o a la ganancia. Pues bien, los 
que son jactanciosos por amor a la gloria se atribuyen cualidades que 
provocan alabanzas o felicitaciones; los que por amor a la ganancia, 
se atribuyen las dotes que pueden beneficiar a su prójimos y cuya 
inexistencia puede ocultarse, por ejemplo, dicen ser adivinos, sabios 
o médicos. Por eso la mayoría de los hombres fingen cosas de esta natu- 
raleza y se jactan de ellas: se dan efectivamente en ellas las condicio- 
nes que hemos dicho. ! 

Los irónicos, que dicen menos de lo que es, tienen evidentemente 
un carácter más agradable, pues no parecen hablar así por lucro, 
sino por rehuir la ostentación. Estos niegan sobre todo poseer las cua- 
lidades que son muy estimadas, como hacía Sócrates. Á los que niegan 
poseer cualidades pequeñas y manifiestas se les da el nombre de hipó- 
critas y son más despreciables; y en ocasiones tal actitud parece jac- 
tancia, como la de los laconios con su vestido, pues no sólo es jactan- 
ciogo el exceso, sino la excesiva deficiencia. En cambio, los que usan 
moderadamente la ironía y la emplean a propósito de cosas que no 
saltan demasiado a la vista ni son manifiestas, nos resultan agradables. 
El jactancioso parece, pues, el opuesto al sincero, pues es peor (que el 
irónico). 
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En la vida hay también descanso, y en éste es posible entrete- 
nerse con bromas; parece, pues, que también en esta esfera existe una 
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conversación apacible e ingeniosa, en que se dice lo que se debe y 
como ge debe, y se escucha lo mismo. Y habrá igualmente diferencia 
según entre quiénes se hable y a quiénes se escuche. Y es evidente 
que también tratándose de esto hay un exceso y un defecto del término 
medio. Pues bien, los que se exceden en lo que hace reir gon considera- 
dos como bufones vulgares, procuran hacer reir a toda costa, y ge propo- 
nen más provocar la risa que decir cosas graciosas o no molestar el que 
es objeto de sus burlas, Por otra parte, los que ellos mismos no dicen 
nada que haga reir y llevan a mal que lo hagan otros parecen intrata- 
bles y ásperos. De los que bromean decorosamente se dice que tienen 
el ingenio vivo, queriéndose decir que lo tienen ágil; porque esas sali- 
das se consideran como movimientos del carácter, y lo mismo que 
juzgamos los cuerpos por sus movimientos, lo hacemos también con 
el carácter. Como lo ridículo es lo que más salta a la vista y la mayoría 
de los hombres se complacen en las bromas y burlas más de lo debido, 
también suele decirse de los chocarreros vulgares que tienen viveza 
de ingenio, y se los tiene por graciosos. Pero es evidente por lo que hemos 
dicho que entre unos y otros hay diferencia, y no poca. 

A la disposición intermedia pertenece también el tacto. Es propio 
del que tiene tacto decir y oir lo que cuadra a un hombre de bien 
y distinguido; éste puede, en efecto, decir y oír cosas entono de broma, 
y las bromas del hombre distinguido difieren de las del hombre de 
índole servil, las del educado de las del que no tiene educación. Puede 
verse esto en las comedias antiguas y en las nuevas: para los autores 
de las primeras lo cómico era el lenguaje soez, para los de éstas más 
bien la segunda intención; no hay poca diferencia entre estas cosas 
desde el punto de vista del decoro. ¿Debemos, entonces, definir al que 
es adecuadamente gracioso por decir cosas que no son impropias de un 
hombre distinguido, o por decir cosas que no molestan o incluso agra- 
dan al que las oye? Pero aun esto, ¿no es indefinido, puesto que lo 
odioso y lo agradable son distintos para las distintas personas? Y tam- 
bién escuchará la misma clase de cosas, pues se considera capaz de decir 
lo que uno se presta a oír; pero no lo dirá todo, porque la burla es una 
especie de insulto, y los legisladores prohiben ciertos insultos; quizá 
deberían prohibir también ciertas burlas. El que es gracioso y distin- 
guido se comportará, pues, como si él mismo fuera su propia ley. Tal 
es el término medio, ya se lo defina por su tacto o por su viveza de 
ingenio, 

El bufón es víctima de su afición a hacer reir, y no se respetará a 
sl mismo ni a los demás con tal de conseguirlo, aun diciendo cosas que 
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ningún hombre de buen gusto diría, y algunas que ni siquiera escu- 
charía. 

El intratable es inútil para esta clase de conversaciones, pues no 
contribuye a ellas y todo lo lleva a mal; y el descanso y el juego pare- 
cen ser una necesidad de la vida. 

Tres son, pues, los términos medios de que hemos hablado, que 
se dan en la vida, todos ellos relativos al intercambio de ciertas cla- 
ses de palabras y acciones. Se distinguen en que uno se refiere a la 
verdad, y los otros dos a lo agradable. De los que se refieren al placer 
el uno se da en las bromas y el otro en el trato general de la vida. 
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No debe hablarse del pudor como de una virtud; se asemeja, en 
efecto, más a un sentimiento que a una disposición. En todo caso, 
se lo define como cierto miedo al desprestigio y su resultado es muy 
parecido al que produce el miedo al peligro: así lo que sienten 
vergiienza se ruborizan y los que temen la muerte palidecen. Es mani- 
fiesto, pues, que se trata en ambos casos de afecciones corporales, 
y esto parece más propio de la pasión que del hábito. La pasión no 
va bien con todas las edades, sino sólo con la juventud. Pensamos que 
los jóvenes deben ser pudorosos porque como viven de'acuerdo con 
la pasión yerran con frecuencia, y el pudor los refrena; y alabamos 
a los jóvenes pudorosos, pero nadie alabaría a un viejo por ser ver- 
gonzoso: no creemos, en efecto, que debe hacer nada por lo que tenga 
que avergonzarse. Tampoco es la vergiienza propia del hombre cabal, 
puesto que sigue a las malas acciones (tales acciones, en efecto, no 
deben cometerse, y lo mismo da que sean vergonzosas en verdad o que 


lo sean en la opinión de los hombres: en ninguno de los dos casos deben' 


cometerse, para no tener que avergonzarse); y es ya propio de un hom- 
bre malo ser de tal índole que pueda cometer una acción vergonzosa. 
Y el ser de tal índole que le haga a uno avergonzarse si comete una ac- 
ción de esa clase, y creer por ello ser como es debido, es absurdo; 
porque el pudor acompaña a las acciones voluntarias, y voluntaria- 
mente jamás cometerá el hombre cabal acciones vergonzosas. La ver- 
glienza podría ser buena en forma hipotética: si alguien hiciera tal 
cosa, se avergonzaría; pero esto no ocurre con las virtudes. Y si es mala 
la desvergiienza, y el no tener reparo en cometer acciones vergonzosas, 
Do por eso es bueno avergonzarse por hacerlas. Tampoco la continen- 
cia es una virtud, sino una mezcla; más adelante haremos algunas 
indicaciones sobre ella. Ahora hablemos de la justicia. 


1128 3 


1129 a 


10 


15 


265 


E, 


Tepi 5 Bikoncovvns xad áBixlas oxerrréov, Trepl trolas Te 
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Respecto de la justicia y la injusticia tenemos que considerar a 1120 y 
qué clase de acciones se refieren, y qué clase de término medio es la 
justicia y de qué extremos es término medio lo justo; y en este estu- 
dio seguiremos el mismo método que en los precedentes. 

Pues bien, vemos que todos están de acuerdo en llamar justicia a 
la disposición en virtud de la cual los hombres practican lo que es justo, 
obran justamente y quieren lo justo; y de la misma manera respecto 
de la injusticia: la disposición en virtud de la cual obran injustamente 
y quieren lo injusto. Por tanto, empecemos también nosotros por sen- 
tar esta base a modo de bosquejo. No ocurre lo mismo, en efecto, con 
las ciencias y facultades y con las disposiciones o hábitos. La facultad 
y la ciencia parecen ser las mismas para los contrarios, pero una dis- 
posición contraria no lo es de sus contrarios; por ejemplo, en virtud 
de la salud no se hace lo que le es contrario, sino sólo lo saludable, y 
así decimos que el andar es sano cuando se anda como lo hace el que 
está sano. : 

Muchas veces se conoce una disposición por su contraria, y muchas 
veces también se conocen las disposiciones por las cosas en las cuales 
se dan: en efecto, si la disposición buena es manifiesta se hace también 
manifiesta la disposición viciosa, y por las cosas que están en buena con- 
dición misma, y por ésta las cosas que están en buena condición. Así, 
si la buena condición es la firmeza de la carne, forzosamente la condi- 
ción viciosa será la flojedad de la carne, y será favorable para la buena 
condición lo que produzca firmeza en la carne. Se sigue, por lo general, 
que si una de las dos disposiciones o condiciones es ambigua, la otra 
también es ambigua; por ejemplo, si lo es lo justo, también lo injusto. 
Ahora bien, parece que la justicia y la injusticia tienen varios sen- 
tidos, pero por ser éstos próximos, su homonimia pasa inadvertida, no 
como cuando los sentidos están alejados, donde es más evidente (por- 
que la diferencia de forma es grande); por ejemplo, cuando se llama 
dllave» homónimamente a la «clavícula» del cuello de los animales y a 
la que se usa para cerrar las puertas. Tomemos, pues, al hombre injusto 
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en todos los sentidos de la palabra. Parece que es injusto el transgre- 
sor de la ley, y el codicioso, y el que no es equitativo; luego es evidente 
que será justo el que se conforma a la ley y el equitativo. Por consi- 
guiente, lo justo es lo legal y lo equitativo, y lo injusto lo ilegal y lo 
no equitativo. Como el injusto es también codicioso, tendrá que ver, 
en este sentido, con los bienes, no con todos, sino con aquellos a que se 
refieren el éxito y el fracaso, bienes que, absolutamente hablando, son 
siempre bienes, pero para un individuo determinado no lo son siempre. 
Los hombres los piden a los dioses y los persiguen, pero no deben ha- 
cerlo, sino pedir que los bienes que lo son absolutamente sean también 
bienes para ellos, y elegir los que son bienes para ellos. El injusto no 
siempre quiere lo que es más, sino también lo menos cuando se trata 
de males absolutos; pero como parece que el mal menor es también, 
en cierto modo, un bien, y la codicia tiene por objeto lo bueno, parece 
por esta razón codicioso. Y no es equitativo, defecto que abarca las 
dos cosas y les es común. 

Como el transgresor de la ley era injusto y el que se conformaba a 
ella justo, es evidente que todo lo legal es en cierto modo justo, pues lo 
establecido por la legislación es legal y de cada una de esas disposicio- 
nes decimos que es justa. Las leyes se refieren a todas las cosas, pro- 
poniéndose lo que conviene en común a todos, o a los mejores, o a los 
que están en el poder, o alguna otra cosa semejante; de modo que, en 
un sentido, llamamos justo a lo que es de índole para producir y pre- 
servar la felicidad y sus elementos para la comunidad política. Ordena 
también la ley hacer lo que es propio del valiente, por ejemplo, no aban- 
donar la formación, ni huir ni arrojar las armas; y lo que es propio 
del hombre morigerado, como no cometer adulterio, ni comportarse 
con insolencia; y lo que es propio del hombre de carácter apacible, 
como no dar golpes, ni hablar mal de otro; e igualmente lo que es propio 
de las demás virtudes y formas de maldad, mandando lo uno y prohi- 
biendo lo otro, rectamente cuando la ley está bien establecida y peor 
cuando ha sido establecida arbitrariamente. Esta clase de justicia es 
la virtud perfecta, no absolutamente hablando, sino con relación a 
otro; y por eso muchas veces la justicia parece la más excelente de las 
virtudes, y que «ni el atardecer ni la aurora son tan maravillosos como 
ella» (1), y decimos con el proverbio que «en la justicia se dan, juntas, 
todas las virtudes» (2). Es la virtud más perfecta porque es la práctica de 


(1) Eurípides Fr. 486 Nanok. 
(2) Teognis, 147. 
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la virtud perfecta, y es perfecta porque el que la posee puede usar de 
la virtud para con otro, y no sólo en sí raismo. En efecto, muchos pue- 
den hacer uso de la virtud en lo propio y no pueden en lo que respecta a 
los demás; por esta razón parece verdadero el dicho de Bías según el 
cual «el poder descubrirá al hombre»(3): en efecto, el gobernante se 
encuentra, desde Juego, en relación con otros y en comunidad. Por lo 
mismo, también la justicia es, entre las virtudes, la única que parece 
consistir en el bien ajeno, porque se refiere a los otros; hace, en efecto, 
lo que conviene a otro, sea éste gobernante o compañero. El peor de 
los hombres es el que usa de maldad incluso consigo mismo y con sus 
amigos; el mejor, no el que usa de virtud para consigo mismo, sino para 
con otro, porque esto es difícil de hacer. Esta clase de justicia no es, por 
tanto, una parte de la virtud, sino la virtud entera, y la injusticia con- 
traria a ella no es una parte del vicio, sino el vicio total. En qué se dis- 
tingue la virtud de esta clase de justicia resulta claro por lo que hemos 
dicho. Es, en efecto, la misma, pero su esencia no es la misma, sino que 
en cuanto se refiere a otro es justicia, y en cuanto disposición de tal 
índole, sin más o absolutamente, es virtud. 


2 


Pero, en todo caso, lo que estamos investigando es la justicia que es 
parte de la virtud, pues hay una que lo es, como hemos dicho. Y de la 
misma manera nos interesa la injusticia parcial. Señal de que existe 
es el kecho de que el que practica las otras clases de vicio es injusto, 
pero no codicia nada, por ejemplo, el que tira el escudo por cobardía, 
o habla mal porque tiene un carácter difícil, o no socorre con su dinero 
por avaricia; y cuando uno codicia, muchas veces no actúa a impulsos 
de ninguno de estos vicios, ni tampoco de todos ellos, sino a impulsos 
de cierta maldad (en efecto, lo censuramos) e injusticia. Existe. pues, 
una clase de injusticia que es una parte de la total, y un modo de ser 
injusto que es una parte del modo total de ser injusto que consiste en 
transgredir la ley. Además, si un hombre comete adulterio para ganar 
dinero y recibe dinero por ello, y otro lo hace pagando dinero encima y 
sufriendo un castigo por su concupiscencia, el último será tenido por 
licencioso más que por codicioso, y el primero por injusto, pero no 
por licencioso. Es evidente, por tanto, que por causa del lucro. Ade- 
más, todas las otras acciones injustas son referidas siempre a una clase 
determinada de vicio; por ejemplo, el adulterio a la licencia, el aban- 
dono del compañero a la cobardía, los malos tratos a la ira, mientras 
que el lucro no se atribuye a ninguna clase de vicio sino a la injusticia. 
De suerte que resulta manifiesto que hay una injusticia parcial junto 
a la otra total, sinónima suya porque su definición está dentro del 


(3) Una gróme de Bías (o Biante), uno de los siete sabios. Cf. Sófocles, Anti- 
gona, 175 as. 
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mismo género; el sentido de ambas estriba, en efecto, en su referencia 
al prójimo, pero una tiene por objeto el honor, el dinero o la seguri- 
dad, o algo que abarcara todo esto si pudiéramos designarlo con un 
solo nombre, siendo su móvil el placer que resulta de la ganancia, y la 
otra tiene por objeto todo cuanto interesa al hombre de bien. 

Es, pues, evidente, que hay varias clases de justicia, y que hay una 
distinta de la virtud total. Tenemos que averiguar cuál es y de qué 
índole. Hemos definido lo injusto como lo contrario a la ley y la desigual- 
dad, y lo justo como lo legal y equitativo. Pues bien, la injusticia de 
que antes hemos hablado es la de lo contrario a la ley, y como lo desigual 
y lo contrario a la ley no son lo mismo, sino distintos como lo es la 
parte del todo (ya que todo lo desigual es contrario a la ley, pero no 
todo lo contrario a la ley es desigualdad), tampoco lo injusto y la 
injusticia son lo mismo en ambos sentidos, sino distintos en uno y otro 
caso, los últimos como partes y los primeros como todos; esta injua- 
ticia es, en efecto, parte de la injusticia total, e igualmente esta 
justicia de la justicia. De modo que también hay que hablar de la 
justicia parcial y de la injusticia parcial, y de la misma manera de lo 
justo y de lo injusto. Dejemos, pues, la justicia y la injusticia que corres- 
ponden a la virtud total y que consisten, respectivamente, en el ejer- 
cicio de la virtud y del vicio total para con los demás. También es 
claro cómo deben definirse lo justo y lo injusto correspondientes: por 
lo general, la mayoría de las disposiciones legales están constituidas por 
prescripciones de la virtud total, porque la ley manda vivir de acuerdo 
con todas las virtudes y prohibe que se viva en conformidad con todos 
los vicios. Y, de las disposiciones legales, sirven para producir la virtud 
total todas aquellas establecidas acerca de la educación para la vida en 
comunidad. Respecto de la educación individual, que hace al hombre 
bueno absolutamente hablando, decidiremos más adelante si es cosa 
de la política o pertenece a otra esfera, porque no es lo mismo ser hom- 
bre bueno y ser buen ciudadano de un régimen cualquiera. 

De la justicia parcial y lo justo de acuerdo con ella, una especie es 
la que se practica en las distribuciones de honores, o dinero o cualquier 
otra cosa que se reparta entre los que tienen parte en el régimen (pues 
en estas distribuciones uno puede tener una parte igual o no igual a la 
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de otro), y otra especie es la que regula o corrige los modos de trato. 
Esta última tiene dos partes, pues, unos modos de trato son voluntarios 
y otros involuntarios: los de la índole de la compra, la venta, el prés- 
tamo de dinero, la fianza, el usufructo, el depósito, el alquiler (que se 
llaman tratos voluntarios porque el principio de ellos es voluntario), 
y de los involuntarios, unos modos de trato son clandestinos como el 
robo, el adulterio, el envenenamiento, la prostitución, la seducción de 
esclavos, el asesinato, el falso testimonio, y otros son violentos, como 
el ultraje, el encarcelamiento, el homicidio, el robo, la mutilación, la 
difamación y el insulto. 
3 


Puesto que el injusto es desigual y lo injusto es desigual, es evi- 
dente que existe también un término medio de lo desigual, y éste 
es lo igual, porque en toda acción en la que se da lo más y lo menos se 
da también, lo igual. Por tanto, si lo injusto es desigual, lo justo es 
igual, cosa que, sin necesidad de razonamiento, todos admiten. Y 
puesto que lo igual es un término medio, lo justo será también un tér- 
mino medio. Lo igual requiere, por lo menos, dos cosas. Necesariamente, 
por tanto, lo justo será un término medio e igual, relativamente a algo 
y a algunos. En cuanto término medio, lo será de unos extremos (es 
decir, de lo más y lo menos); en cuanto igual requerirá dos términos; 
y en cuanto justo, lo será para algunos. Por tanto, lo justo requerirá, 
necesariamente, cuatro términos por lo menos: en efecto, aquéllos 
para quienes es justo tienen que ser dos, y aquello en que se expresa 
lo justo, las cosas, dos también. Y la desigualdad será la misma en las 
personas y en las cosas, la misma relación que hay entre estas últimas 
habrá también entre las primeras: en efecto, si no son iguales, no ten- 
drán partes iguales, de lo contrario vienen las disputas y reclamacio- 
nes, cuando o los que son iguales no tienen o reciben partes iguales, o 
los que no son iguales tienen y reciben partes iguales. Esto resulta 
además evidente por los méritos: todos están de acuerdo, en efecto, 
en que lo justo en las distribuciones debe consistir en la conformidad 
con determinados méritos, si bien no coinciden todos en cuanto al 
mérito mismo, sino que los democráticos lo ponen en la libertad, los 
oligárquicos en la riqueza o en la nobleza, y los aristocráticos en la 
virtud. Lo justo es, pues, una proporción (y la proporción no es propia 
sólo del número consistente en unidades abstractas, sino del número en 
general). La proporción es una igualdad de razones y requiere, por los 
menos, cuatro términos. Que la discreta requiere cuatro términos es 
evidente; pero también la continua, porque se sirve de uno de ellos 
como de dos y lo menciona dos veces: por ejemplo, Á es a B como B 
es a C. El término B se menciona, en efecto, dos veces; de modo que 
si B se pone dos veces, son cuatro los términos proporcionales. Tam- 
bién lo justo requiere por lo menos cuatro términos, y la razón es la 
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misma, pues la división se hace de la misma manera para las personas 
y con relación a las cosas. Por tanto, como el término A es al B, así 
será el C al D, y viceversa, como el A al €, el B al D, de modo que la 
razón será la misma también entre todo y todo. Este es precisamente el 
emparejamiento que realiza la distribución, y si la disposición es ésta, 
el emparejamiento es justo. Por tanto, la unión del término A con 
el C, y del B con el D, es lo justo en la distribución, y esta jnsticia es 
un término medio, y lo injusto lo que es contra lo proporcional, porque 
lo proporcional es un término medio y lo justo es proporcional. 
matemáticos llaman geométrica a una proporción de esta clase; en la 
proporción geométrica, en efecto, el todo está respecto del todo en la 
misma relación que cada parte respecto de cada parte. Pero esta pro- 
porción no es continua, porque un solo término de ella no puede repre- 
sentar la persona y la cosa. 

Lo justo es, pues, esto: lo proporcional, y lo injusto, lo que va 
contra lo proporcional. Un término es mayor y otro menor, como 
ocurre también en la práctica: el que comete la injusticia tiene, de lo 
bueno, más de lo que le corresponde, y el que la padece, menos. Tra- 
tándose de lo malo, sucede lo inverso, porque el mal menor se estima 
como un bien en comparación con el mayor, ya que el mal menor se 
prefiere al mayor, y lo preferible es un bien, y cuanto más preferi- 
ble, mayor. 

Esta es, pues, una forma de la justicia. 


4 


La que nos queda por considerar es la correctiva, que tiene lugar 
en los modos de trato, tanto voluntarios como involuntarios. Esta 
forma de lo justo es distinta de la anterior. En efecto, la justicia distri- 
butiva de los bienes comunes es siempre conforme a la proporción que 
hemos dicho, pues incluso cuando se trata de la distribución de un 
fondo común, se hará conforme a la proporción en que estén, unas 
respecto de otras, las contribuciones aportadas; y la injusticia que se 
opone a esta clase de justicia es la que va contra la proporción. En 
cambio, la justicia de los modos de trato es, sÍ, una igualdad, y lo injusto 
una desigualdad, pero no según aquella proporción, sino según la pro- 
pa aritmética. Lo mismo da, en efecto, que un hombre bueno 

aya defraudado a uno malo que que uno malo haya defraudado a uno 
bueno, o que el adulterio haya sido cometido por un hombre bueno o 
malo: la ley sólo mira a la especie del daño y trata como iguales al que 
comete la injusticia y al que site. al que perjudica y al perjudicado. 
De modo que es esta clase de injusticia, que es una desigualdad, la 
que el juez procura igualar; y así, cuando uno recibe un golpe y otro 
lo da, o uno mata y otro muere, el sufrimiento y la acción se reparten 
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desigualmente, pero el juez procura igualarlos con el castigo quitando 
del lado de la ganancia, pues en tales casos se usa en general el término 
«ganancia» aunque no es adecuado a algunos, por ejemplo, refirién- 
dose al que ha dado un golpe, y el de «pérdida» refiriéndose a la vic- 
time; en todo caso, cuando esta clase de daño se mide, decimos que 
uno sale ganando y otro sale perdiendo. De suerte que lo igual es un 
término medio entre lo más y lo menos, y la ganancia y la pérdida 
son más y menos de manera contraria, porque la ganancia consiste en 
más bien y menos mal, y la pérdida en lo contrario. El término medio 
de éstos ers lo igual, que decimos que es lo justo; de modo que la justi- 
cia correctiva será el término medio entre la pérdida y la ganancia. Por 
eso también siempre que hay discusión se recurre al juez, y el ir al juez 
es ir A la justicia, porque el juez quiere ser una como encarnación de la 
justicia; se busca al juez como término medio, y en algunas partes se 

ama a los jueces mediadores en la idea de que si se alcanza de ellos lo 
intermedio se alcanzará justicia. Por tanto, la justicia es un término 
medio, puesto que lo es el juez. El juez restablece la igualdad y es como si, 
de una línea cortada en partes desiguales, quitara a la mayor el trozo en 
que excede a la mitad y lo añadiera al segmento menor. Cuando el todo 
se divide entre dos, se dice que cada uno tiene lo suyo cuando han reci- 
bido partes iguales, y lo igual es el término medio entre lo mayor y lo 
menor según la proporción aritmética. Esta es también la razón de que 
se llame justo (Síxa:ov), porque es una división en dos partes iguales 
(Bla), como si se dijera Síxawov, y al juez 3:xaorhs. Porque cuando, 
siendo dos cosas iguales, se quita una unidad de una de ellas y se 
añade a la otra, la segunda excede a la primera en dos unidades, ya 
que, si se quitara a la una y no se añadiera a la otra, ésta sólo excedería 
a la primera en una unidad. Por tanto, excede a la mitad en uno, y la 
mitad a la parte de que aquella unidad se quitó, en una unidad. De 
esta manera sabremos, por consiguiente, qué es lo que se debe quitar 
al que tiene más, y qué añadir al que tiene menos: la cantidad en que 
el primero excede al término medio es la que debe añadirse al que tiene 
medio es por él rebasado. Sean las líneas AA”, BB' y CC” iguales entre 
sí; quítese de la linea AA” el segmento AE y añádase a la línea CC' el 
segmento CD, de modo que la línea entera DCC' exceda a la línea EA' 
en los segmentos CD y CF; excederá entonces a la línea BB' en el seg- 
mento CD. 
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(Lo mismo se aplica a las demás artes; se destruirlan a sí mismas, en 
efecto, si el agente no hiciera tal cosa, de tal índole determinadas y en tal 
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Morrep ol Mudayópeio: Epacav: dhplzovro ydp drrAós TÓ 
Síxonov Tó dwrimerrovdos GA. TÓ 5” dvrimrerrovdds ouK 
¿papuórte our” Erri TÓ veuntixóv Sixouov oúr? Erri TÓ Siop- 
Bowrrixóv —xadror Boviovtal ye ToUTO Afyetv xal To *Paña- 
udvdvos Sixarov: 


el ke TrábO1 TÁ T' EpeEs, Slxm k* ¡Beta yévorro 


—TroAMaxoÚ yap Siapuvel: olov el ápxiv Exwv tmrárafev 
oú 5el ávrimiAnyñva,, xad el Gpxovta Emárafev, ou TANyf- 
var póvov Bet «AAA kad xoAdaoérvos. En Tó Exovolov kad TÓ 
áxovoiov Brapéper TroAú. dáGAA” Ev pev taís xorvovíars Tas 
dáAdarxrixois ouvéxer TÓ ToroUTOV Síkoiov, TO dwritrerovdds 
«orr” ávadoylav kai uh xorr” loómmra. TG dvrimromwlv ydp 
dvádoyov cuuyéve: $ TTÓMS. <R ydp TÓ kaxós 3ntoUow" el 
Se yn, Soudela Soxet elvor [el pe dorirromoel]: %To0cb el 
Sé yn, perádoois oú ylveral, TA peradógel DE cuyévovor. 
519 kad Xapítov lepóv EurroSWwv TrowoUvrax, lv” kvrarródoo:s 
Y ToUÚTO ydp TSiov xdpitos: áGvdumnpericar ydp Sel TÁ 
xapicapéve, kal Trádv aútov GápEor xapizópevov. Trotei Se 
Thv dvriSooiv Thv kar” dvadoylav % kardá Sid«perpov guzEu- 
E1s. olxkoBóyos Ep” a, oxurorónos tp” Y P, olxla Eq? Y 
y, UmóBn ua E $5. Set ov AxuPBóverv róv olkoBóoV Trapd 
TOÚ okutorópou TÓ Exelvou Epyov, kal aúrov Exelvw perabi- 
5óva: TO aúToÚ. ¿dw oUv TpGTov % TÓ xarrá Thv dvadoylav 
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medida, y el paciente no experimentara eso mismo, de esa indole y en 
esa medida) (4). 

Esos nombres de la «ganancia» y la «pérdida» han venido de los cam- 
bios voluntarios, pr a tener más de lo que uno poseía se llama ganar, 
y a tener menos de lo que se tenía en un principio, perder, en la com- 
pra, en la venta, y en todo aquello en que la ley de libertad de acción; 
y cuando no se tiene ni más ni menos, sino que se queda con lo mismo, 
se dice que tiene uno lo suyo y que ni pierde ni gana. 

De modo que lo justo es un término medio entre una especie de ga- 
nancia y de pérdida en los modos de trato no voluntarios, un tener lo 
mismo antes y después. 


5 


Hay quienes creen también que la reciprocidad es, sin más, justa, 
como afirmaban los pitagóricos, que, en efecto, definían simplemente 
la justicia como reciprocidad. Pero la reciprocidad no se conforma ni 
a la justicia distributiva ni a la correctiva—aunque se pretende que 
en ella consiste incluso la justicia de Rhadamanthys: 


Si el hombre sufriera lo que hizo, habría verdadera justicia; 


muchas veces, en efecto, no están de acuerdo. Por ejemplo, si uno que ocu- 
pa un puesto de autoridad golpea a otro, no debe ser a su vez golpeado 
por éste, pero si uno golpea a una autoridad, no sólo debe ser golpeado, 
sino sufrir además un castigo. Además, hay mucha diferencia aquí 
entre lo voluntario y lo involuntario. No obstante, en las asociaciones 
que tienen por fin el cambio es esta clase de justicia la que mantiene 
unidos a los hombres, es decir, la reciprocidad proporcional y no igual. 
Porque devolviendo proporcionalmente lo que' se recibe es como la 
ciudad se mantiene unida. En efecto, los hombres procuran, o devolver 
mal por mal, y el no poder hacerlo les parece una esclavitud, o bien por 
bien, y si no, no hay intercambio, y es el intercambio lo que los man- 
tiene unidos, Por eso levantan a la vista de todos el santuario de las 
Gracias para que haya retribución, porque esto es propio de la grati- 
tud: debemos, en efecto, corresponder con nuestros servicios al que 
nos ha favorecido, y tomar a nuestra vez la iniciativa para favorecerle. 

Lo que produce la retribución proporcionada es el cruce de relacio- 
nes. Sea A un arquitecto, B un zapatero, C una casa y D un par de 
sandalias, El arquitecto tiene que recibir del zapatero lo que éste 
hace y compartir a su vez con él su propia obra; si, pues, existe 


(4) Parece interpolación casi literal de 1133 a 14-16. Burnet la considera «very 
valuable», 
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loov, elra Tó ávtitrerrovdds yévn tar, dorar TÓ Aeyópevov. el 
Sé un, ox Toov, oUSE cuppéver: oUdEv ydp kWwAvel kpelrrov 
elvor TÓ Barrépou Epyov T TÓ darépou: Bel oUv Taúra loa- 
cóñva. ¿ori SÉ Touro xal Errl Tv GAAwV Texvóv: dvn- 
poúvto ydp ¿v, el un (9) Erroler TÓ TroroÚv kai Íoov kad olov, 
xkal TO Tráoxov ÉEmaoxe toÚTO Kad TovoÚTov kad To10UTOV. 
oú ydp ¿Ex 5ú0 larpóv ylverar kolvwvía, AA” EE larrpoÚ kald 
yewmpyoú, xal ÓAws Erépwv xad oúx Towv: «AAA TOÚTOUS 
Sel luacórivar. 516 TrávTa cUUpAn Ta Sel Trws elvar, dv toriv 
ádMayñ. tq” O TO vópicy? ¿AñA ue, kad yiveral tros pécov: 
TÓVTA YApP perpel, ore kad Thv Útrepoxhv kal Tv ¿Adenyiv, 
Tóoa árra 5% útrroSnuar” Toov olkía A Tpopr. Sel Tolvuv 
otrep olkodóos Trpós ckurotónov, Togadi úrroBmyara Trpós 
olkiav % Tpopfv. el yáp uh ToUTO, oúx ¿orar AAaryh oUS? 
kolvovía. ToUTO 5”, el uh loa ein tros, oúx toros. Sei ápa 
evi ivi trávTa perpeiodar, Horrep ¿Ax On Trpótepov. TOÚTO 
5” tori TA ev Andela ñ xpela,  trávra ouvéxer el yxp 
undiv Stowro ñ uh ópolcos, Y oúx ¿ora «Adayh % oÚx 
our: olov 5” UÚmáMayya Tñs xpelas TO vóproa yéyove 
kará cuvénknyv: xkal 51% ToúTO ToÚvoua Exe: vópuo a, Ór: 
oú púdel 4AMMA vópco EorÍ, xal Eq? ñulv peraPadelv kal Tro1f- 
car Íxprorov. ¿orar 5h dvrirrerrovdós, Orav loacór, ore 
órrep yewmpyós Trpós okutotópoOv, TO Epyov TÓ TOÚ axUTOTÓ- 
HOU TrpOs TO TOÚ yewmpyoÚ. els ax ña 5” ávadoylas oú Sel 
Gyemw, órav GAME wvrTar (el SE uñ, áuporépas Ese TÁS ÚTTE- 
poxds TÓ Erepov Gkpov), «AA Erav Excoo1r TA auriv. oU- 
Tos Ígor kad kowowvol, ti ayrn hy ioórns Súvaras Em? ayróv 
yiveodoarn. yewmpyds A, TPOPÍh Y, OKUTOTÓNOS P, TÓ Epyov 
auto TO luacuévov 5. el 5” oúto uh Av dvtitremrovdéval, 
oúx Gv fiv kowovía. óT1 5” % xpela ouvéxe dorrep Ev Ti Óv, 
5n Aoi óti rav uh dv xpela Gow GdAAñAwv, Y Gupórepor % 
Grepos, oúx GAAdrrovra1, + Jorrep Érav oÚ Exe aurós Stn- 
Tal Tis, olov olvou, 5iBóvtes ofTou téaywyrv. + Bel Gpa 
ToÚTO loacóñvoa. Úmip Se Ts peAAovons KAAayñs, el vúv 
undév Seira, Oti dorar Ev Semi, TÓ vónric a olov Eyyuntís 
to0” hulv Bel yáp ToUTO pépovtI elvor Aafetv. Trácoxel tv 
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en primer lugar la igualdad proporcionada y después se produce la 
reciprocidad, tendremos lo que decimos. Si no, no habrá igualdad y 
el acuerdo no será posible; porque nada puede impedir que el trabajo 
del uno valga más que el del otro; es, por consiguiente, necesario igua- 
larlos. (Ocurre esto también en las demás artes: se destruirán, en efecto, 
si lo que hace el agente, cuanto hace y como lo hace, no lo experimen- 
tara el paciente, lo mismo, en la misma medida y de la misma manera). 
En efecto, no se asocian dos médicos, sino un médico y un agricultor, 
y, en general, personas diferentes y no iguales, Pero es preciso que ge 
igualen, y por eso todas las cosas que se intercambian deben ser com- 
parables de alguna manera. Esto viene a hacerlo la moneda, que es 
en cierto modo algo intermedio porque todo lo mide, de suerte que mide 
“también el exceso y el defecto: cuántos pares de sandalias equivalen a 
una casa, o a determinados alimentos. La misma relación que existe 
entre el arquitecto y el zapatero habrá entre tantos pares de sandalias 
y una casa o tales alimentos. De no ser así, no habrá cambio ri asocia- 
ción. Y no será así si los bienes no son, de alguna manera, iguales. Es 
preciso, por tanto, que todo se mida por una sola cosa, como se dijo 
antes. Esta cosa es, en realidad, la demanda, que tpdo lo mantiene 
unido (porque si los hombres no necesitaran nada, o no lo necesitaran 
por igual, no habría cambio, o éste no sería equitativo); pero la moneda 
ha venido a ser, por así decirlo, la representación de la demanda en 
virtud de una convención, y por eso se llama vétopa, porque no es por 
naturaleza, sino por ley, vóuo, y está en nuestra mano cambiarla o 
hacerla inútil. Habrá, por tanto, reciprocidad cuando los bienes se 
igualen de suerte que lo que produce el zapatero esté, respecto de lo 
que produce el agricultor, en la misma relación que el agricultor res- 
pecto del zapatero. Pero no deben reducirse a una especie de propor- 
ción una vez hecho el cambio (porque en ese caso un extremo tendrá 
los dos excesos), sino cuando aún tenga cada uno lo suyo. De esta 
manera son iguales y asociados porque esta igualdad puede realizarse 
en su caso. Sea A el agricultor, C el alimento que él produce, B el zapa- 
tero y D lo que éste produce una vez igualado a C. Si no fuera posible 
esta reciprocidad no habría asociación. Que la demanda, como una es- 
pecie de unidad, lo mantiene todo unido, lo pone de manifiesto el que 
cuando los hombres no tienen necesidad el uno del otro, ya ninguna de 
las partes ya una de ellas, no cambian como cuando el uno necesita 
lo que tiene el otro, por ejemplo, vino, y autorizan la exportación de 
trigo. Tiene que hacerse, por tanto, esta ecuación. En cuanto al cambio 
futuro, si en la actualidad no necesitamos nada, la moneda es para 
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oUv xal toÚTO TÓ ayTÓ: oú yap del lcov Súvaras: Sus Se 
Poúdetoa péveiv pGAdov. 510 Sel TrávTa Temuñodor: oUToO 
yáp del ¿oros dAAay, el 5 ToUro, kolvcwia. TÓ 5h vó- 
poa dorrep pérpov oúpperpa Troñoav lodge oUTe ydp 
Gv uh ovons áAayñs -korovía Av, out” «A ayh loórmToS 
uh ovonms, out” lsómms uh oUons cuuuerplas. TR tv oUv 
dGAndela ádúvarov TÁ TOSOÚTOV Siapépov—Ta JÚULLETPA YyEvÉ- 
o%a, mpos 5e Thy xpeiav tvdéxerar ikovós. ¿v 59 Ti Sel 
elvar, ToUTO S” $E UrroBtoecos: 510 vópo a kocAeiron:  TOÚTO 
ydp tmróvta Trotel oúnperpa: perpeiror ydp Trávra vouloya- 
Ti. olía a, pval Séxa P, kAMvn y. TÓ a ToÚú P ñuiou, el 
mévtE pvóv dfla í olkia, hy ioov: $ 5 kAlvn Stkarov pépos, 
TO y TOÚ Pr 5ñAov Tofvuwv trócal KAlvar loov olxix, óm 
révte. dt 5” oUTOoS A GAayh Rv trplv TÓ vópic a elvas, 
5ñAov: Siaqéper yap oúSiv % kAivon TrévTe ávri oixlas, ñ 
dSo0o0u at trévte kAval. 

Tí pév oUv TO ábixov kad Tí TO Síkaióv Éorriv, elpn ral 
S5iwopiouévov 5e TouTov 5ñAov 6Ti % SixkomoTrparyla utoov 
tori ToÚ áBixelv kal ábixeiodor TÓ iv ydp TrAtov Exelv TÓ 
5” ¿Aarróv tor.  % 5 Sikonooúvn peoómms Tis toriv, oU 
TOv ayrov Tpórrov Tals GAS áperais, 4AA? ti péoou torlv: 
ñ 5 ábixia TÓv Expwv. kal T pév Sikanooúvvn torl kad” iy 
9 5íkoios Atyerosr TrpaktikOS kaTá Trpoalpeaiv TOÚ Bixalou, 
kal Saver TtixOS Kad auTá Tpos 4AMOov Kad érépow Trpos Éte- 
pov oux outos Hate TOÚ tv alperoú TrAtov auTú ¿AaTTov 
Se TG TrAnolov, TOÚ PAaBepoú 5* ávdrrradiv, «AMA TOÚ igou 
TOÚ xarr” ávadoylay, Ónolos 5¿ xal áAAw Trpos GA>MOV. 17 5” 
ábixla Ttoúvavriov TOÚ áSixou. ToUro 5” ¿orlv imepPoAñ 
xal EAdenpis TOÚ Hpekljiou % PAaBepoú Trapx TO áÍvádoyov, 
510 UrrepPoAñ kai EAdenyis $ ábixia, Ori UrrepPoAñs xad EA- 
Aeíyeds toriv, Ep” aúroU uev UmepPoAAs pév ToÚ drmriós 
bpeApou, EAdelyewos 5e roú Phafepod: ¿ml 5e Tv GA 
TO iv Skov ópoicws, TO 5 Trapd TO dvádoyov, Órrotépws 
Eruxev. TOÚ 5e áSixmuaros TÓ pev ¿harrov ábixelodal tor., 
TO Be peizov TO áSimeiv. Trepl pév oUv 5ixorooúvns kal ábr- 
klas, Tis Exorrépas torriv % púols, eipnodwm ToUTOV TÓV Tpó- 
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nosotros como el garante de que podremos hacerlo si necesitamos algo, 
porque el que lleva el dinero debe poder adquirir. Su duda al dinero le 
sucede lo mismo que a las mercancías: no tiene siempre el mismo valor; 
con todo, es más estable, Por eso se debe poner un precio a todo, por- 


que así siempre habrá cambio, y con él sociedad. Así, pues, la moneda,. 


como una medida, iguala las cosas haciéndolas conmensurables: ni 
habría sociedad si no hubiera cambio, ni cambio si no hubiera igual- 
dad, ni igualdad si no húbiera conmensurabilidad. Sin duda, en reali- 
dad es imposible que cosas que difieran tanto lleguen a ser conmensu- 
rables, pero esto puede lograrse de modo suficiente para la demanda. 
Tiene que haber, pues, una unidad, y establecida en virtud de un 
acuerdo (por eso se llama véjuopa), porque esta unidad hace todas las 
cosas conmensurables. En efecto, con la moneda todo se mide. Sea A 
una casa; B diez minas; € una cama. A es la mitad de B ei la casa vale 
cinco minas, o su equivalente; la cama C, es la décima parte de B. Es 
claro, por tanto, cuántas camas valdrán lo mismo que una casa, a saber, 
cinco. Que el cambio se hacía de este modo antes de existir la moneda 
es evidente; es lo mismo, en efecto, cinco camas por una casa que el 
precio de las cinco camas. 

Queda dicho, pues, qué es lo injusto y qué lo justo, y una vez defi- 
nidos éstos es claro que la conducta justa es un término medio entre 
cometer la injusticia y padecerla: en efecto, lo primero es tener más y 
lo segundo tener menos, Y la justicia es una especie de término medio, 
pero no de la misma manera que las demás virtudes, sino porque es 
propia del medio, mientras que la injusticia lo es de los extremos. La 
justicia es la virtud por la cual se dice del justo que practica delibera- 
damente lo justo y que distribuye entre él mismo y otro, o entre dos, 
no de manera que de lo bueno él reciba más y el prójimo menos, y de 
lo malo a la inversa, sino proporcionalmente lo mismo, e igualmente si 
distribuye entre otros dos. Y, tratándose del injusto, la injusticia es 
todo lo contrario, esto es, exceso y defecto, contra toda proporción, 
de lo inútil y lo perjudicial. La injusticia es exceso y defecto porque 
es cuestión de exceso y defecto, exceso de lo que es útil sin más tratán- 
dose de uno mismo, y defecto de lo que es perjudicial; y tratándose de 
los demás, en conjunto lo mismo, pero contra la proporción en cual- 
quiera de los dos casos. La acción injusta lo es por defecto si se sufre, 
por exceso si se comete. 

Respecto de la injusticia y la injusticia queda dicho de esta manera 
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Trov, Ópolos 5e «al trepi Sikolou kai dábixkou xadókAou. 

*Erel 5 oriv ábixoUvTa pto Gbrxov elvas, ó trola Ór- 
xkñuora «BixGv ñón ádixós toriv Exdorrny dbixiow, olov kAé- 
Trims % norxós % Anorñs; oro utv oúStv Sioíoer;  kad 
yd4p dv cuyyévorro yuvarki elódws TO T, AM” oÚú Bidá Trpoo1- 
pécewos ápxhv GAMA Bid Trádos. áSixel pév oUv, ábixos 5' 
oúx doriv. olov oú xAémtns, ExAeye Sé, oúSE porxós, Epol- 
xevoe Se: ópolws Si xad eri Tóv GAlMov. Trós pev oUv 
éxer TÓ dvtimremrovdos Trpds TÓ SikamoVv, eipntoa1 TrpóTEpoOV* 
Sel Se uh Aavddwerw Ori TO ¿nToUpevóv doi kad TÓ órTA GS 8Í- 
kanoy kad TO TroAitikóv Slkonov. ToÚrTO 5” torriv Errl komvo- 
vów Plou Trpós TO elvor aurápxelav, ¿Aeudépov kad lowv Ti 
korr” dvadoylav + korr” ápiBpóv: dore ógo1s 1 dor: ToUrO, 
oúkx torri TOÚTOLS Trpós «AAA 0US TÓ TroArrixóv Blkorov, «AMA 
Ti Sixomov kal ka8” óuoniómmTa. ¿ori ydp Sikaiov, ols kad 
vónos Trpós aúroús: vópos 5”, tv ols áBixla: % ydp Síxn 
kplo1s TOÚ Sixalou xad roÚ ábixou. Ev ols 5 ibixia, kari TÓ 
ábixeiv Ey Toúrors (tv ols Se TO d«Sixelv, oú Tráciv dbixla), 
toto 5” tori TÓ TrAtov aUTO vépeiv TÓv áTAGSS «yadóv, 
¿harrov Si Túv órmTAGSs kaxóv. 510 oUx túpuev Ápxelv Gv- 
BpwTrov, KAAX TOV Aóyov, ÓTI tauTá TOÚTO Trotel kad yÍve- 
TJ TÚPawvos. ¿ori 5” d ápxwwv púdaE ToÚ Brkalou, el Sé TOÚ 
5ixadou, kai TOÚ Toou. Emel 5” oúdev auTÁ TrAtov elvar So- 
xel, elrrep Síxalos (oú ydp vépel TrAtov Toú ámrAós dyadoú 
avrrás, el uh Trpos aurov dvádoyóv toriv: 510 Erépw Trovel: 
«al 514 ToúTO G«AMÓTpIOV elvaí paciv kyadoóv Thv Sixarogú- 
vnv, kaddrep tAtx0n kai rpórepov) prados ápa Tis So- 
Téos, TOUÚT Be TIUÑh «ad yEpas: Óro Sie un Ixava TA TOo1QÚ- 
Ta, oUTo!: ylvovrar TÚPavvol. TÓ BE Beorrotikóv Síkaiov kal 
TÓ Trorrpikóv oúÚ Taúróv ToúTo1S AA” Guorov: oú ydp Eoriv 
ábixla Trpós TÁ aúroú dTmrAós, TÓ SE «rua kad TO TéxvOv, 
tos Ev % TrnAxov «al xwpro8r, Horrep pépos adúToÚ, adúrTóv 
5” oúbels Trpoaipeitor PAdrrrreiw: 516 oúx toriv áSixla trpós 
autóv: 0u5” ápa GBixov oúSE Síxonov TÓ Trodirixóv: koaTd 
vóyov ydáp Rv, xad dv ols Emepúxer elvar vóos, oUro! S” foav 
ols úrrápxe: loómms ToÚ ápxelv kad ápxeador. 510 GAAov 
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cuál es la naturaleza de cada una, y lo mismo respecto de lo justo y lo 
injusto en general. 


6 


Puesto que es posible obrar injustamente sin ser por eso injusto, 
¿qué clase de acciones injustas tiene que cometer un hombre para ser 
por ello injusto respecto de cada clase de injusticia, por ejemplo, para 
ser ladrón, adúltero o salteador? ¿O es que no habrá en esto diferencia 
alguna? Porque uno puede cohabitar con una mujer sabiendo quién 
es, pero no en virtud de una elección, sino por pasión. Sin duda, comete 
una acción injusta, pero no es injusto; así como uno puede no ser un 
ladrón aunque robó, ni adúltero aunque adulteró, y lo mismo en los 
demás casos. 

Hemos dicho antes qué relación existe entre la reciprocidad y la 
justicia; pero no debemos olvidar que lo que buscamos no es sólo la 
justicia sin más, sino la justicia política. Esta existe entre personas que 
participan de una vida común para hacer posible la autarquía, perso- 
nas libres e iguales, ya proporcional ya aritméticamente. De modo que 
entre los que no están en estas condiciones no puede haber justicia polí- 
tica de los unos respecto de los otros, sino sólo justicia en cierto sen- 
tido y por analogía. Hay justicia, en efecto, para aquéllos cuyas rela- 
ciones están reguladas por una ley, y hay ley entre quienes se da la 
injusticia, porque la justicia del juicio es el discernimiento entre 
lo justo y lo injusto. Donde hay injusticia se cometen acciones injus- 
tas (pero no siempre hay injusticia donde se cometen acciones 
injustas), y éstas consisten en atribuirse a uno mismo más de 
aquello que es bueno absolutamente hablando y menos de lo malo 
absolutamente hablando. Por eso no permitimos que nos mande un 
ser humano, sino la razón, porque el hombre hace eso en su 
propio interés, y se convierte en tirano. El gobernante es guardián 
de la justicia, y si de la justicia, también de la igualdad. Se considera 
que no tiene más, si efectivamente es justo (porque no se atribuye a sí 
mismo más que a los otros de lo que es bueno absolutamente hablando, 
a no ser que le corresponda proporcionalmente; por eso se afana para 
el otro, y esta es la razón de que se diga que la justicia es un bien para 
el prójimo, como dijimos antes); de aqui que deba dársele una recora- 
pensa, y ésta es el honor y la dignidad; los que no se contentan con esto 
se hacen tiranos. La justicia del amo y la del padre no es la misma que 
la de los gobernantes, aunque es semejante. En efecto, no hay injusti- 
tia, de un modo absoluto, respecto de lo propio, y la propiedad y el 
hijo, hasta que llega a una edad determinada y se hace independiente, 
son como partes de uno mismo, y nadie se perjudica a sí mismo deli- 
beradamente. Por eso no hay injusticia para con uno mismo, y, por 
tanto, tampoco hay injusticia ni justicia política en esas relaciones: 
quedamos, en efecto, en que esa clase de justicia era según ley, y en 
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que tienen ley de un modo natural aquellos que son iguales en el mando 
y en la obediencia. Por esta razón la justicia se refiere más a la mujer 
que a los hijos o la propiedad; pero se trata en este caso de la justicia 
doméstica, que es también distinta de la política. 


7 


La justicia política se divide en natural y legal; natural, la que tiene 
en todas partes la misma fuerza, independientemente de que lo pa- 
rezca o no, y legal la de aquello que en un principio da lo mismo que 
sea así o de otra manera, pero una vez establecido ya no da lo mismo, 
por ejemplo, que el rescate cueste una mina, o que se deba sacrificar 
una cabra y no dos ovejas, y todas las leyes establecidas para casos 
concretos, como ofrecer sacrificios en honor de Brasidas, y las disposi- 
ciones de la índole de los decretos. Algunos creen que toda justicia polí- 
tica es de esta clase, porque lo que es por naturaleza es inmutable y 
tiene en todas partes la misma fuerza, lo mismo que el fuego quema 
tanto aquí como en Persia, y constatan que la justicia varía. Esto no es 
cierto, pero lo es en un sentido; mejor dicho, para los dioses no lo es 
probablemente de ninguna manera; para nosotros, hay una justicia 
natural, y, sin embargo, toda justicia es variable; con todo, hay una 
justicia natural y otra no natural. Pero es claro cuál de entre las cosas 
que pueden ser de otra manera es natural y cuál no es natural sino 
legal o convencional, aunque ambas sean igualmente mutables. La 
misma distinción sirve para todo lo demás: asi la mano derecha es por 
naturaleza la más fuerte y, sin embargo, es posible que todos lleguen a 
ser ambidiestros. La justicia fundada en la convención y en la uti- 
lidad es semejante a las medidas: las medidas del vino y del trigo no son 
iguales en todas partes, sino mayores donde se compra y menores 
donde se vende. De.la misma manera las cosas que no son justas pol 
naturaleza sino por convenio humano no son las mismas en todas partes, 
puesto que no lo son tampoco los regímenes políticos, si bien sólo uno 
es por naturaleza el mejor en todas partes. 

Cada una de las cosas justas y legales es como lo universal respecto 
de lo particular: en efecto, los actos son muchos, pero cada una de 
aquéllas es una, porque es universal. El acto injusto es distinto de lo 
injusto, y el acto justo de lo justo. Lo injusto lo es por naturaleza o en 
virtud de una disposición, y eso mismo, cuando se ejecuta, es acto in- 
justo, pero antes de ser ejecutado no lo es aún, sino sólo injusto. Y lo 
mismo el acto justo, pero se llama más bien acción justa a la común y 
acto de justicia a la reparación de la injusticia. Más adelante tendre- 


mos que considerarlos en particular y ver cuántas son sus formas y de. 


qué indole sus objetos. 
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Siendo las acciones justas e injustas las que hemos dicho, se comete 
una injusticia o se obra con justicia cuando esas acciones se realizan 
voluntariamente; cuando se hacen involuntariamente, ni se somete 
injusticia ni se obra con justicia a no ser por accidente, puesto que 
se hace algo que resulta ser justo o injusto. Pero el acto justo y la 
acción justa se definen por su carácter voluntario o involuntario: 
cuando el acto injusto es voluntario es objeto de censura y a la vez 
se convierte en injusticia; de suerte que, si no se le añade lo 
voluntario, será algo injusto, pero no llegará a ser una acción injusta. 
Llamo voluntario, como se ha dicho antes, a todo lo que uno hace 
estando en su poder hacerlo o no, y sabiendo, no ignorando, a quién, 
con qué y para qué lo hace; por ejemplo, a quién está golpeando, 
con qué y para qué, y todo esto no por accidente ni forzado 
(como si golpea a otro cogiéndole otro la mano y contra su volun- 
tad, porque entonces no depende de él). Puede ocurrir que el golpeado 
sea su padre y que él sepa que es un hombre o que es uno de los pre- 
sentes, pero no sepa que es su padre, y la misma distinción puede hacerse 
respecto del fin y para toda la acción. Pues bien, lo que se ignora, o no 
se ignora pero nó depende de uno o se hace por la fuerza, es involunta- 
rio. Muchas cosas naturales las hacemos y las sufrimos, en efecto, a sa- 
biendas sin que ninguna de ellas sea voluntaria ni involuntaria, como 
el envejecer o el morir. Y lo mismo tratándose de las acciones injustas 
que de las justas, es posible que lo sean por accidente; en efecto, uno 
puede restituir un depósito involuntariamente y por miedo, y entonces 
no debe decirse de él que hace une cosa justa o que obra justamente, 
a no ser por accidente. De los actos voluntarios, unos los realizamos eli- 
giéndolos previamente y otros sin elegirlos; eligiéndolos, cuando son ob- 
jeto de una deliberación previa; sin elegirlos, cuando no han sido 
objeto de esa deliberación. Pues bien, siendo de tres clases los daños 
que se infieren en las relaciones humanas, los que se cometen con igno- 
rancia son equivocaciones, cuando no se hacen al que se pensó, ni con 
lo que se pensó, ni para lo que se pensó, porque o se creyó que no se 
hería, o que se hería con aquello, o con aquel fin, sino que sobrevino 
un resultado en que no se había pensado; por ejemplo, no se había 
hecho con intención de herir, sino de pinchar; o no se había hecho con 
intención de herir a aquél, o de herirle con aquello, Pues bien, cuando el 
daño se produce de un modo imprevisible, es un infortunio; cuando 
no se produce de un modo imprevisible, pero sí sin malicia, es una 
equivocación (pues uno se equivoca cuendo la culpa se origina en él y 


1135 5 


20 


25 


30 


1136 a 


15 


83 


atrías, drruxel 5” Órav tfwbev): ÓTaV Sé clóws uev uh trpo- 
Poudevoas 5€, ábiknua, olov da Te 51% Buuóv kal Ga 
TáBn, Ó0a dvayxala Y puoixx ouuBalve: Trois dvBpawrrolS* 
TOoUTA Yap PAdrrrrovtes kal ápaprávovrtes ábixoUo1 pév, kad 
ásixmuorá dor, oú pévro: Tru Gádixor 51% Tara ovSe Tro- 
vnpol: ou yap Six poxBmplav % PAáPn: ÓrTav 5” Ex Trpooa- 
pécews, ábixos kad LoxBnmpós. 516 kadAós Ta tk GupoÚ oK 
Ex trpovolas kplveras: OU ydp ápxel Ó Sud Troróv, AM” Ó 
ópyicas. Er 5é ouSE Trepi TOÚ yevécdoar T uh GuproPrtel- 
Tor, GAMA Trepi ToÚ Bixadou: Errl parmvontvr yap ábixia ñ 
Spyn torriv. oÚ ydp Sorrep Ev Tols cuvadAdy pas: rrepl TOÚ 
yevéodar AáuprioBr too, Dv dvdykn Tóv Erepov elvas Mox- 
EGnpóv, Gv uh 514 Añénv ayTó Epa: «AM ÓpoA0yoUvTES 
Trepl TOÚ Tpdy aros, Trepi Se TOÚ Trorépws Bixarov «uproPn- 
Toco (ó 5” Empoudevoas oúx dyvoel), More Ó pev oleran 
ábixeiodo, 0.5 oÚ.. tdw 5” Ek mpoarpéaews PAdyn, dbiuel: 
Kad xkatá Tour” Sn Tá ddixipara ó ¿dix á5ixos, Órav 
Tapa TO ávadoyov $ % Tapa TO lvov. ópolws Se kad SÍ- 
xonos, ÓTav TrpoeAópevos SixomoTrpayr: Sikonorrpayel St, dv 
uóvov Exov TmpdrTN. TÓvV 5” áxovoÍlcwv TA pév tor ouy- 
yvoyovixkd TÁ E” oU TUYyYVopoviKA. Óca peiv ydp uh óvov 
GyvooUvtes GAMA kad 51” yvorav ALOIPTÁVOVOL, CUYYVWLO- 
vikú, Ó0a Se uh 51? Eyvoraw, AA? dryvooÚvTES pév Did rrádos 
Se pte puorikóv pt” AvdpWwTTIVOV, OÚ CUY YVwMOvIKd. 

*Arropíoere 5” Av Tis, el ikavós Siwpiorar trepi ToÚ ábl- 
xelodar kad dádixelv, TpÚrov ev el doriv Morrep Evprirións 
elpnre, Atyov árórros 


unTtépa koréxrav Tiv tunv, Ppaxus Adyos. : 
éxowv ¿xovcav, A (ovx) txkovoav oux éxwv ; 


TóTEpOV yAp Hs Á4ANBOS Eorriv ¿xóvra dbixeiodar, » oU GA 
áxouciov árrav, Hprrep Kad TÓ dSixelv Tráv éxovcoiov; Kal 
ápa Trráv oÚTos % Exelvos, [Sorrep kad Tó ábixetv rv Exou- 
ciov,] % TÓ iv éxovciov TÓ 5 áxovorov; Ópolows 5¿ xal 


1138 «a 14. «<ody> txoñoav Jackson: Otdovaav cod. || 17. Gorep — bxoúctov 
ps Bywater. || 23. £tewra Bywater: érel codd. 


83 


es víctima de un infortunio cuando se origina fuera). Cuando se obra a 
sabiendas pero no de un modo deliberado, se comete una acción injusta, 
por ejemplo, a impulsos de la ira o de las demás pasiones que son ine- 
vitables o naturales en el hombre. Cuando los hombres cometen esta 
clase de daños y de equivocaciones, obran injustamente y aquéllos son 
injusticias, pero los autores no son por ello injustos ni malos, porque 
el daño no tiene por causa la maldad; pero si los hacen proponiéndo- 
selos, son injustos y malos. Se juzga con razón que las acciones que pro- 
ceden de la ira no son intencionadas, porque la iniciativa no la tiene 
el que obra movido por la ira, sino el que le irritó. Además, lo que se dis- 
cute en este caso no es si el hecho ocurrió o no, sino su justicia, ya que la 
ira se produce con motivo de lo que parece una injusticia. En efecto, 
no se discute el hecho, como en los contratos, donde necesariamente 
uno de los dos procede con malicia, a no ser que obren por olvido; sino 
que, de acuerdo sobre el hecho, discuten .sobre si fué justo (mientras 
que el que ha proyectado un daño tiene conciencia de esto), de suerte 
que el uno se cree víctima de una injusticia y el otro no la reconoce. 

Si el daño se produce con deliberación previa, se obra injustamente, 
y el que obra injustamente cometiendo estas injusticias es ya injusto 
siempre que viole la proporción o la igualdad. Igualmente un hombre 
será justo siempre que obre justamente en virtud de una elección, y obra 
justamente si sólo obra voluntariamente. 

De las acciones involuntarias, unas son perdonables y otras no. To- 
dos los errores que se cometen no sólo con ignorancia sino por igno- 
rancia son perdonables, cuando la ignorancia no es la causa sino que 
es debida a su vez a una pasión que no es ni natural ni humana, no son 
perdonables. 


9 


Si hemos definido suficientemente el sufrir la injusticia y el come- 
terla, podría preguntarse uno en primer lugar si es exacto lo que Eurí- 
pides ha expresado al decir paradójicamente: 


He matado a mi madre, en una palabra. 
¿Voluntariamente y queriéndolo ella, o contra su voluntad y sin 
querer? (5), 


¿Es que verdaderamente es posible ser víctima de una injusticia 
voluntariamente, o, por el contrario, esto es siempre involuntario así 
como el cometerla es siempre voluntario? Y también ¿es siempre de 
una índole o de la otra, como el cometer la injusticia es siempre volun- 
tario, o es unas veces voluntario y otras involuntario? Y lo mismo res- 


(5) Alcmeón, fr. 68. 
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pecto del ser tratado justamente; porque el obrar justamente es siem- 
pre voluntario, de modo que es razonable que aquí también existiera 
la misma oposición y que tanto el recibir un trato injusto como el 
recibir ur. trato justo fuera o voluntario o involuntario. Pero pareceria 
absurdo, aun en el caso de ser tratado justamente, que siempre fuera 
voluntario, porque algunos son tratados justamente sin quererlo ellos. 

En segundo lugar también podría uno preguntarse si todo el que 
sufre algo injusto es tratado injustamente, o sucede con el sufrir la 
injusticia lo mismo que con el cometerla. Por accidente, en efecto, 
puede, en ambos casos, haber una parte de justicia, y lo mismo, eviden- 
temente, de injusticia, porque no es lo mismo hacer cosas injustas que 
tratar injustamente, ni sufrir cosas injustas que ser tratado injusta- 


mente; y lo mismo ocurre también con hacer lo que es justo y tratar 


justamente, porque es imposible ser tratado injustamente si otro no 
trata injustamente, o ser tratado con justicia si otro no trata con jus- 
ticia. Pues bien, si el tratar injustamente no consiste sino en hacer 
daño voluntariamente a alguien, sabiendo, además, a quién, con qué 
y cómo se hace el daño, y el incontinente se hace daño voluntariamente 
a sí mismo, podría recibir un trato injusto voluntariamente si es 
capaz de tratarse a sí mismo injustamente. (Y ésta es también una de 
las cuestiones que se plantean: si es posible que uno se trate injusta- 
mente a sí mismo.) Además uno puede por incontinencia dejarse hacer 
daño por otro voluntariamente, de modo que sería posible ser objeto 
de un trato injusto voluntariamente. ¿O es que tenemos que rectificar 
nuestra definición y añadir a «hacer daño sabiendo a quién, con qué y 
cómo», tcontra la voluntad de aquél a quien se le hace»? Sin duda uno 
puede recibir un daño y sufrir injusticias voluntariamente, pero nadie 
es objeto de un trato injusto voluntariamente, porque ninguno lo 
quiere, ni aun el incontinente, sino que obra contra su voluntad. Nadie 
quiere, en efecto, lo que no cree bueno, y el incontinente hace lo que no 
cree que debe hacerse. El'que da lo que es suyo, como Homero dice 
que Glauco dió a Dioniedes «armas de oro por las de bronce, y valoradas 
en cien bueyes por las que en nueve se apreciaban» (6), no recibe un 
trato injusto; porque el dar está en su mano y el recibir un trato injus- 
to no, sino que tiene que haber quien lo trate injustamente. Es claro, 
pues, que el ser tratado injustamente no es voluntario. 

De las cuestiones que nos propusimos, dos quedan por tratar: si 
quien obra injustamente es el que asignó a otro más de lo que le corres- 
ponde o es el que tiene más de lo que merece, y si es posible tratarse 
injustamente a sí mismo. Si es posible lo que hemos mencionado en 
primer término y es el distribuidor quien obra injustamente y no el que 
tiene más de lo que le corresponde, si uno asigna a otro, a sabiendas y 
voluntariamente más que a sí mismo, se trata injustamente a sí mismo, 
y esto es lo que parecen hacer los modestós, porque el hombre bueno 


(6) Iliada, VI, 236. 
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ásixei Ó velas Trapá Thv áblav TÓ TrAtov A Ó Exwv, Kad el 
toriv autOv adróv ábixeiv. el ydp ivSéxerar TO Trpótepov 
AMexdév «ad ó Biovéncov dbixei Ú4AA” OÚX Ó Excov TÓ TrAtov, el 
Tis TrAtov adrroú Erépo véper elóms kad éxowv, oÚTOS aros 
avtóv ábixei ótmep Boxoúciv ol pérpior Tromsiv: Ó ydp 
tmeixhs ¿Aarrorixós toriv. A oúSe Toto áTrAoUv;  Eré- 
pou yap dyadoú, el Eruxev, TrAcovextei,' olov 50Ens T ToÚ 
árrAGós xadoÚ. Er Averal korrá Tóv Biopicóv ToÚ dbixeiv: 
ouSev yáp Trapú Thy aúroÚ Trácxe BovAnolv, ore oUx d81- 
xeitar 51% ye TOUÚTO, GAA” eitrep, PAdrrrrerar póvov.  pavepóv 
5e ót: xad Ó Siavéncov ábixel, AM” oUxX Ó TÓ TrAtov Excwov del: 
oÚú yáp Y TO Gá5IxoV ÚTTápyel áSrxei, «AA? dy TÓ ExóvTa TOÚTO 
rroteiy: TOÚTO 5” Ó0ev 1 ápxi TÁS TpdEcos, T torriv Ev TÓ 
SBiavéovti AM” oÚK Ev TÁ AauPávovri. Er Errel Toda xs 
TÓ Trotelv Aéyerar, kad toriv ds TÁ Sipuyxa krelver kocd % xelp 
kad ó oixérns Emráfavros, oÚx áSixel pév, trorei 52 TU Ádia. 
em el ev dyvoóv Expivev, oUx áSixel kará TÓ vopuikov 5Í- 
karov oUS” ábixos % kplors torív, tor 5” hs áSixos: Erepov 
ydap TÓ vouixov Sixatov kal TO TpWTov' el 5 yivWHokov 
Expivev ádixos, TrAcovexrtel kai aros A xdpitoS % Tiuwplas. 
Worrep oUv kúv el Tis peploarto TOÚ dSixmuoros, xkal O Sid 
Tata kpivas ábikcos TrAtov Exe Kad ydp Em éxelvw Tróv 
Gypóv kplvas oúx «ypov AA” Gpyúprov ¿daBev. Ol 5” Gv- 
B8porro1 Ep” taurois olovrar elvar TÓ ábixelvu 510 «ad TO Sí- 
kanov elvar pqbriov. TO 5 oúx Eotiv: auyyevtodar iv yap 
Tf TOÚ yeltovos Kad Traráfor TÓV TrAnolov kal Boúva Ti 
xelpi TO «pyúpiov páñrov «al err” aúrois, SAA TÓ bl Exov- 
Tas Tara Trotwlv oute pádriov our? Er” aúrols. Ópolcos St 
«ad TÓ yvóvor TA Síkona kal TÚ GBrxa oúSiv olovrar gopóv 
elvar, Óri trepl dv ol vópo! Abyouvoiv oú xaderróv cuviéval 
(G4AM» oú taUr* tori TU Síixoma «AM E kará ouuBeBnkos): 
áMAa trós tparróneva kal trás veuópeva Síkoua, ToUTO Sh 
TrAtov Epyov % TÁ Uyieiva slSévoaa: Errel kdxel éd ad olvov 
xKald ¿AMPBopov xal kaúciv kal touhv elSéva paágrov, «AAA 
Trós Sel vetuon Trpos Uylelav kad Tlvi kai TróTEe, TOGOÚTOV ÉEp- 
yov ódov larpóv elvas. 51 auto Se toÚúTO kal ToÚ Bikadou 
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es propenso a ceder. Quizá esto tampoco sea tan simple, porque 
puede suceder que tenga entonces una parte mayor de otro bien, por 
ejemplo, de buen nombre o simplemente de hermosura moral. La cues- 
tión se resuelve además con la definición del trato injusto: ese hom- 
bre no sufre nada contra su voluntad, de modo que, en esto al 
'menos, no es víctima de un trato injusto; en todo caso sólo es perjudi- 
cado. Es manifiesto también que el distribuidor obra injustamente, 
pero no siempre el que tiene más de lo que le corresponde, pues no es 
el que se halla en pqsesión de lo que es injusto quien comete la injusti- 
cia, sino aquél en quien se da el hacer tal cosa voluntariamente, es decir, 
aquél de quien procede el principio de la acción, que está en el que dis- 
tribuye y no en el que recibe. Además, como la palabra «hacer» se em- 
plea en muchos sentidos, y en un sentido puede decirse que mata un 
objetivo inanimado, o la mano, o el esclavo a quien se le ordena, el 
que tiene más de lo que le corresponde no obra injustamente, pero hace 
una cosa injusta. 

Además, si el distribuidor juzga con ignorancia, no obra injusta- 
mente según la justicia legal, ni su juicio es injusto, pero es injusto en 
cierto sentido, porque la justicia legal es distinta de la primaria; pero 
si juzgó injustamente con conocimiento es que él mismo pretende tener 
más de lo que le corresponde de gratitud o de venganza. Lo mismo, 
pues, que si uno se asignara una parte de un beneficio injusto, el que 
distribuye injustamente por aquellos motivos tiene más de lo que le 
corresponde; tampoco el otro al repartir tierras, recibe tierras, sino 
dinero. Í 

Los hombres piensan que el obrar injustamente está en su poder, 
y que, por tanto, también la justicia es fácil. Pero esto no es así; efec- 
tivamente, cohabitar con la mujer del vecino, herir al prójimo y sobor- 
nar, es fácil y está en'su poder; pero el hacer estas cosas porque se es 
de cierta manera, ni es fácil ni está en su poder. Igualmente creen que 
para conocer lo que es justo y lo que es injusto no se requiere sabiduría 
porque aquello de que las leyes hablan no es difícil de comprender 
(aunque eso no es lo justo sino por accidente); pero cuesta más trabajo 
sin duda saber cómo hay que obrar y cómo hay que distribuir para 
hacerlo con justicia, que saber qué cosas son buenas para la salud. Tam- 
bién aquí es fácil saber que lo son la miel, el vino, el eléboro, cauterizar 
y cortar, pero cómo se ha de aplicar esto para que sea saludable, y a 
quién y cuándo, es tan difícil como ser médico. Por la misma razón 
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olovral elvor oúSEv AtToV TÓ áBixetv, Óti oÚX ATTOV Ó Slkaos 
GAMA Kal uGAdov BúvarT” dv Exacorrov Trpáfar Touro: Kal 
yap cuyyevtodar yuvalxi kai traráfar kai ó ávSpeios Thv 
ácortrida ápeivar kad orpapeis Ep” ÓTTrotepaciv Tpéxelv. áAAA 
TÓ Serdaíverv kad áSixelv oy TÓ TaTra troweiv torÍ, TrARV kara 
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pqapuakeverv Y uh pappakeverv dorív, 4AMA TO MEl. ¿ori Se 
Tú Sixora Ev touTO1S Ols péreoT: TÓv drrAds dyadóv, Exouva: 
5” UrmepPoAmv Ev Tadvrors kad ¿Adempiv: TOTS Ev ydp oÚK 
goriv ÚtreppoARh aúrúv, olov Tows Trois Beois, Tois 5” ouStv 
uópiov Mpéliov, Tois ávidrroos kakois, «AMA TrávTa PAdrr- 
Tel, TOTS SE péxpr TOU: 51% TOÚT” ávéporTTIVÓOV toriv. 

Tlepi Sé Emeixclas kad Toú ErmieikoUs, Trós Exe ñ pév 
Emieíxeia Trpós 5ixanoouvny TÓ 5” mientes Trpós TO Sikauov, 
Exóuevóv toriv ebrrelv. OUTE ydp ds TaúTOv áTTAGs oUd” ds 
Erepov TÁ yéver palverar akorrouuévos. Kal Óré pev TO 
Emeixés EmawvoUpev kal GvSpa Tóv To10ÚTOV, ore kai Errl 
TÚ GAMA ErrarvoUvrTeS Herapépopev dvri TOÚ 4yadoú, TO ETrier- 
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BoUo1 paíverar drrorrov el TO Emieixts Trapú To Sixomóv T1 Óv 
Emaiveróv totriv: RA ydp TO Slkalov ou arTroudaiov, T TO 
Emeixés oú 5ikocov, el 4AMoO: T el áppo orroudala, TauTóv 
totiv. % utv oUv drropía oxedov ouupaíver 514 Tata Trepl 
TO Emieixés, Exel 5” GrravrTa Tpórrov TiVx ópUWs Kal oúSEv 
úrrevavrtiov éautois: TÓ TE Yap Emierxts Dixalou TIVOS dv PéA- 
tióv Eori Blkanov, «ad oÚx bs áAAO Ti yévos dv PéArióv tor: 
TOÚ 5ixkatou. TaúTov Gpa Síkalov kad Emieixés, kad dupoiv 
orrouBalov vto kpeirrov TÓ Emierkes. Trotel BE Thy drrro- 
plav Ti TÓ Emerxéts Síkonov uév dorriw, oú TÓ korrá vópov S£, 
GAMA Emavópdw a vouluou Bixatlou. alriov 5” 9Ti Ó pév vó- 
os kadók»ou trás, Trepl évicov 5” oUx olóv Te Epdds eltreiv 
«o8dAo0uv. Ev ols oUv dváyxn pev eltreiv kodó»ou, un olóv 
Te Be $p8Gs, TO ds El TÓ TrAdov AauPóver Ó vópos, ouK 
dyvobv TÓ d4uapravópevov. kal doriv oúStv ATrov ópdós" 
TÓ yáp «ukprn a oÚx Ev TÁ vóuo OS” Ev TG vopodETT «AM 
Ev TR quae TOÚ Trpáyuarós toriv: eudUs ydp ToLaYTN % TÓvV 
mpaxróv ÚlAn toriv. Srav oUv Atyr piv ó vópos xkadokou, 


piensan también que no es menos propio del justo el obrar injustamente 
ya que el justo no está menos capacitado, sino más, para hacer cual- 
quiera de esas cosas: cohabitar con una mujer o herir al prójimo; y 
el valiente para soltar el escudo, dar media vuelta y correr en cualquier 
dirección. Pero el ser cobarde o injusto no consiste en hacer esas cosas, 
a no ser por accidente; sino en hacerlas porque se es de cierta manera, 
lo mismo que el practicar la medicina y curar no consiste en cortar o 
no cortar, aplicar un remedio o no aplicarlo, sino en hacer estas cosas 
de cierta manera. 

Lo justo se da entre aquellos que participan de las cosas buenas en 
sí mismas y que pueden tener exceso o defecto de ellas; porque hay 
quienes no pueden tener exceso de ellas, como quizá los dioses, y otros 
a quienes no les es beneficiosa parte alguna de ellos, los malos sin reme- 
dio, a quienes todo les hace daño, y otros a quienes benefician en cierta 
medida. Por eso la justicia es una cosa humana. 


10 


Hemos de hablar ahora de la equidad y lo equitativo (tmemto), 
en qué relación está la equidad respecto de la justicia y lo equitativo 
respecto de lo justo. En efecto, cuando se los considera, no aparecen 
ni como idénticos sin más, ni como pertenecientes a géneros distintos, 
y unas veces alabamos lo equitativo y al hombre que lo es de modo que 
hasta cuando alabamos las otras virtudes trasladamos a ellas esta cali- 
ficación en lugar de «bueno», dando A imeixtorepov el sentido de 
«mejor», y otras veces, al razonar sobre ello, nos parece absurdo que lo 
equitativo, siendo algo distinto de lo justo, sea laudable; porque, o lo 
justo no es bueno, o lo equitativo no es justo, si es otra cosa; y si ambas 
cosas son buenas, son lo mismo. 

Estas son, aproximadamente, las consideraciones que suscitan el 
problema de lo equitativo. Todas tienen razón en cierto modo y nin- 
guna está en contradicción con las demás. Porque lo equitativo, si bien 
es mejor que una especie de justicia, es justo, y no es mejor que lo 
justo como si se tratara de otro género. Lo mismo es, por tanto, justo 
y equitativo, y siendo ambos buenos, es mejor lo equitativo. Lo que 
ocasiona la dificultad es que lo equitativo es justo, pero no en el sen- 
tido de la ley, sino como una rectificación de la justicia legal. La causa 
de ello es que toda ley es universal, y hay cosas que no se pueden tratar 
rectamente de un modo universal. En aquellos casos, pues, en que es 
preciso hablar de un modo universal, pero no es posible hacerlo recta- 
mente, la ley toma en consideración lo más corriente, sin desconocer su 
yerro. Y no por eso es menos recta, porque el yerro no está en la ley, 
ni en el legislador, sino en la naturaleza de la cosa, puesto que tal es 
desde luego la índéle de las cosas prácticas, Por tanto, cuando la ley se 
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cuppr 5” Emi toúTOU Trapá TO kaBóAou, TÓTE ÓpUGs Exe, % 
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Ts Thv TrólAv ásixoúvTI. En «ab á bios uóvov d ásl- 
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expresa universalmente y surge a propósito de esa cuestión algo que 
queda fuera de la formulación universal, entonces está bien, allí donde 
no alcanza el legislador y yerra al simplificar, corregir la omisión, 
aquello que el legislador mismo habría dicho si hubiera estado allí 
y habría hecho constar en la ley si hubiera sabido. Por eso lo equitativo 
en justo, y mejor que una clase de justicia; no que la justicia absoluta, 
pero sí que el error producido por su carácter absoluto. Esta es tam- 
bién la causa de que no todo se regule por la ley, porque sobre algunas 
cosas es imposible establecer una ley, de modo que hay necesidad de 
un decreto. En efecto, tratándose de lo indefinido, la regla es también 
indefinida, como la regla de plomo de los arquitectos lesbios, que se 
adapta a la forma de la piedra y no es rígida, y como los decretos que 
se adaptan a los casos. 

Queda aclarado, pues, qué es lo equitativo, y qué es justo, y mejor 
que cierta clase de justicia. Con ello queda también de manifiesto quién 
es el hombre equitativo: aquél que elige y practica esta clase de justi- 
cia y no exige una justicia minuciosa en el mal sentido, sino que sabe 
ceder aun cuando tiene la ley de su parte, es equitativo, y esta dis- 
posición de carácter es la equidad, que es una clase de justicia y no 
una disposición de otra índole. 


11 


Si es posible ser injusto consigo mismo o no, resulta claro con lo 
dicho. En efecto, una clase de acciones justas son las que se conforman 
a cualquier virtud y están prescritas por la ley; por ejemplo, la ley no 
autoriza a suicidarse, y lo que no autoriza, lo prohibe. Por otro lado, 
aiempre que uno hace daño a otro contra la ley, voluntariamente y 
sin que el otro se lo haya hecho a él, obra injustamente; y lo hace volun- 
tariamente si sabe a quién y con qué; y el que, en un acceso de ira, se 
degúella volunteriamente, lo hace en contra de la recta razón, cosa que 
la ley no permite, luego obra injustamente. Pero ¿contra quién? ¿No 
es verdad que contra la ciudad, y no contra siímismo? Sufre, en efecto, 
voluntariamente, pero nadie es objeto de un trato injusto voluntaria- 
mente. Por eso también la ciudad lo castiga, y se impone cierta pérdida 
de derechos civiles al que intenta destruirse a sí mismo, por conside- 
rarse que comete una injusticia contra la ciudad. 

Además, en el sentido en que el que obra injustamente es sólo in- 
justo y no enteramente malo, no es posible ser injusto consigo mismo 
(este sentido es distinto del otro: el injusto es en cierto modo malo 
como el cobarde, no en el sentido de que tiene la maldad total, de modo 
que tampoco al obrar injustamente lo hace con esa maldad total); 
en efecto, sería entonces posible que uno mismo estuviera desposeido 
de una cosa y la tuviera al mismo tiempo, y esto es imposible, porque 
lo justo y lo injusto requieren necesariamente más de una persona. 
Además la injusticia tiene que ser voluntaria, y ser libremente elegida, 
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mAeclooiv áváyxn elvor TO Sixkouov kai TÓ ádixov. ¿m Sé 
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Se TrAtov ¿xemw tori TOÚ péoou kad dorrep Úyieivóv ev tv 
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Trovo1 Kal Sokei elvas áBixia Trpós auróv, Gti Ev ToúTO1S ¿OTI 
TÁ xElv Ti Tapa Tás tautóv Óptgeiss Worrep oUv ápxovTI 
xad ápxouévo elvor Trpós GAAMMAa Blkouóv Ti Kal ToúTOIS. 
Trepl pev oUv Sixanooúvns kal Tóv GAAwov, Tv ñxiBÓv dpe- 
TÓv, S5iopicdw TOV TpóTToV TOÚTOV. 
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y tener la iniciativa, porque del que paga con la misma moneda lo que 
le hicieron no se piensa que obra injustamente; pero si se trata de uno 
mismo, se sufre y se hace lo mismo a la vez. Además, sería posible en- 
tonces ser tratado con injusticia voluntariamente. Aparte de todo esto, 
nadie obra injustamente sin cometer injusticias particulares, y nadie 
adultera con su propia mujer, ni viola su propia casa, ni roba lo que le 
pertenece. 

En general, la cuestión de la injusticia contra uno mismo se resuelve 
con la distinción que establecimos a propósito de ser tratado con injus- 
ticia voluntariamente. , 

Es manifiesto también que las dos cosas son malas, sufrir la injus- 
ticia y cometerla (en efecto, lo uno consiste en tener menos y lo otro 
en tener más de lo intermedio, que es aquí como lo sano en la medi- 
cina y la buena forma en la gimnasia); con todo, es peor cometerla, por- 
que el cometer la injusticia implica vicio y es reprensible, y un vicio 
que es o el completo y absoluto, o poco menos (ya que no toda acción 
injusta voluntaria implica injusticia de carácter); mientras que el ser 
injustamente tratado no envuelve vicio ni injusticia. En sí mismo, 
por consiguiente, el sufrir la injusticia es menos malo, pero, accidental- 
mente, nada impide que sea el mayor mal. Esto, sin embargo, no inte- 
resa a la teoría, que considera la pleuritis como una enfermedad más 
grave que un tropezón, aunque podría darse el caso de que éste resul- 
tara más grave por accidente, si por tropezar uno cayera, y por caer 
fuera cogido por el enemigo o muriera. 

Metafóricamente, y por semejanza, puede hablarse, no de una jus- 
ticia de uno para consigo mismo, sino de una justicia entre ciertas par- 
tes de uno, no cualquier justicia, sino la del amo o la doméstica, pues 
en esa relación está la parte racional del alma respecto de la irracional; 
y es precisamente cuando se mira a esas partes cuando parece que es 
posible la injusticia consigo mismo, porque esas partes pueden sufrir 
algo contra sus propios deseos, y, por tanto, parece que también ellas 
tienen entre sí una justicia como la que existe entre gobernante y go- 
bernado, 

Queden, pues, definidas de esta manera la justicia y las demás vir- 
tudes morales. 
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Puesto que hemos dicho que se debe elegir el término medio y no el 
exceso ni el defecto, y que el término medio es lo que dice la recta 
rezón, analicemos esto. En todas las disposiciones morales de que hemos 
hablado, así como en las demás, hay un blanco mirando al cual pone 
en tensión o afloja su actividad el que posee la regla justa, y hay un 
cierto límite de los términos medios que decimos se encuentran entre 
el exceso y el defecto y son conforme a la recta razón. Esta afirmación 
es, sin duda, verdadera, pero no es clara, ya que también, tratándose 
de otras ocupaciones de las que hay ciencia, puede decirse con verdad 
que no se debe intensificar ni aflojar el esfuerzo más ni menos de lo 
debido, sino un término medio, y como lo prescribe la regla justa. Pero 
si sólo se tuviera esto, no se sabría más: por ello; por ejemplo, no sabría- 
mos qué clase de remedios debemos aplicar a nuestro cuerpo si alguien 
nos dijera que los que aconseja la medicina y como lo dice el que lá 
posee. Por eso también, cuando se trata de las disposiciones del alma, 
no basta con que sea verdad lo que hemos dicho, sino que hay que defi- 
nir además cuál es la recta razón o regla y cuál sú límite. 

Al analizar las virtudes del alma dijimos que unas eran propias del 
carácter y otras del intelecto. Las morales, las hemos estudiado; de las 
demás vamos a tratar ahora, después de hablar del alma. Dijimos 
antes que el alma tiene dos partes: la racional y la irracional; ahora 
hemos de dividir de la misma manera la racional. Demos por sentado 
que son dos las partes racionales: una, aquella con la cual contempla- 
mos la clase de entes cuyos principios no pueden ser de otra manera, 
y otra con que contemplamos los que tienen esa posibilidad; porque 
correspondiéndose con objetos de distinto género, las partes del alma 
que naturalmente se corresponden con cada uno son también de dis- 
tinto género, ya que es por cierta semejanza y parentesco con ellos 
por lo que los pueden conocer. Llamemos a la primera, la científica, 
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y a la segunda, la calcnlativa, ya que deliberar y calcular son lo mismo, 
y nadie delibera sobre lo que no puede ser de otra manera. De suerte 
que la calculativa es una parte de la racional. Hemos de averiguar, por 
tanto, cuál es la mejor disposición de cada una de estas partes, pues 
esa será la virtud de cada una, y la virtud será relativa a la obra propia 
de cada una. 


2 


Tres cosas son en el alma las que rigen la acción y la verdad: la sen- 
sación, el entendimiento y el deseo. De ellas la sensación no es principio 
“de acción alguna, y esto resulta claro por el hecho de que los animales 
tienen sensación, pero no participan de acción. Lo que en el pensamiento 
son la afirmación y la negación, son en el deseo la persecución y la 
huída; de modo que, puesto que la virtud moral es una disposición 
relativa a la elección y la elección es un deseo deliberado, el razona- 
miento tiene que ser verdadero y el deseo recto para que la elección sea 
buena, y tiene que ser lo mismo lo que la razón diga y lo que el deseo 
persiga. Esta clase de entendimiento y de verdad es práctica. Del enten- 

imiento teorético y no práctico ni creador, el bien y el mal son, res- 
pectivamente, la verdad y la falsedad (pues en esto consiste la opera- 
ción de todo lo intelectual), mientras que el bien de la parte intelectual 
pero práctica es la verdad que está de acuerdo con el deseo recto, 

El principio de la acción—aquello de donde parte el movimiento, 
no el fin que persigue—es la elección, y el de la elección el deseo y la 
elección orientada a un fin. Por eso ni sin entendimiento y reflexión, 
ni sin disposición moral hay elección. La reflexión de por sí no pone 
nada en movimiento, sino la reflexión orientada a un fin y práctica; 
ésta, en efecto, gobierna incluso al entendimiento creador, porque todo 
el que hace una cosa, la hace con vistas a algo, y la cosa hecha no es 
fin absolutamente hablando (si bien es un fin relativo y de algo), sino 
la acción misma, porque es el hacer bien las cosas lo que es fin, y eso es 
el objeto del deseo. Por eso la elección es o inteligencia deseosa o deseo 
inteligente, y esta clase de principio es el hombre. Nada que haya ocu- 
rrido ya es objeto de elección, por ejemplo, nadie elige que Troya haya 
sido saqueada; porque tampoco se delibera sobre lo pasado, sino sobre 
lo futuro y posible, y lo pasado no puede no haber ocurrido; por eso 
dice bien Agatón: 


«De esto sólo se ve privado hasta Dios: 
de poder hacer que no se haya producido lo que ya está hecho» (1). 


(1) Fragmento 5. Es una gnóme que aparece en muchas formas en diversos 
autores (of. Burnet, ed. cit.). 
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La operación de las dos partes intelectivas es, por consiguiente, la 
verdad; por tanto, las disposiciones que más favorezcan en una y en 
otra la realización de la verdad, ésas serán las virtudes de ambas. 


3 


Empecemos, pues, por el principio y volvamos a hablar de ellas. 
Demos por sentado que aquéllas por las cuales el alma realiza la verdad 
mediante la afirmación o la negación son en número de cinco, a saber: 
el arte, la ciencia, la prudencia, la sabiduría y el intelecto; con la supo- 
sición, en efecto, y con la opinión, puede engañarse. Qué es la ciencia, 
resulta claro de estas consideraciones—si hemos de proceder con exac- 
titud y no dejarnos guiar por semejenzas—: todos pensamos que aquello 
de que tenemos ciencia no puede ser de otra manera; de lo que puede 
ser de otra manera, cuando tiene lugar fuera del alcance de nuestra 
observación, no sabemos si es o no. Por consiguiente, lo que es objeto 
de ciencia es necesario. Luego es eterno, ya que todo lo que es absolu- 
tamente necesario es eterno, y lo eterno, ingénito e imperecedero. Ade- 
més, toda ciencia parece ser susceptible de ser enseñada, y todo lo que 
es objeto de ella, de ser aprendido. Y toda enseñanza parte de lo ya co- 
nocido, como decimos también en los Analíticos (2), unas veces por in- 
ducción y otras por silogismo, La inducción es principio incluso de lo uni- 
versal, mientras que el silogismo parte de lo universal, Hay, por consi- 
guiente, principios de los que parte el silogismo que no se alcanzan 
mediante el silogismo; luego se obtienen por inducción. Por tanto la 
ciencia es una disposición demostrativa, con todas las demás determi- 
naciones que añadimos a ésta en los Analíticos; en efecto, cuando uno 
tiene de alguna manera seguridad sobre algo y le son conocidos sus 
principios, sabe científicamente; porque si no los conoce mejor que la 
conclusión, tendrá ciencia sólo por accidente. Quede, pues, definida 
la ciencia de esta manera (3). 


4 


Entre las cosas que pueden ser de otra manera están lo que es 
objeto de producción y lo que es objeto de acción o actuación, y una 
cosa es la producción y otra la acción (podemos remitirnos a propósito 
de ellas incluso a los tratados esotéricos); de modo que también la 
disposición racional apropiada para la acción es cosa distinta de la dis- 

osición racional para la producción. Por tanto, tampoco se incluyen 
a uns a la otra; en efecto, ni la acción es producción, ni la producción 
es acción. Ahora bien, puesto que la construcción es una técnica y es 


(2) Analíticos Posteriores, Tl a 1. » 
(3) Cf. sbid. 71 b 28 as. 


1140 a 


10 


15 


30 


11405 


10 


92 


TOv Gáv ein téxvn kad ¿Es pera Aóyou dAndoús Tromrtikf. 
tor: Se téxvn Trága Trepi yéveoiv kal TÓ Texvágeiv kad Beco- 
peiv ÓtTToS Gv yévntal Tm TÓv EvBexoptvov kad elvor kad un 
elvar, kal Hv % ápxh tv TÁ Tro1o0ÚvT: KAMA uh dv TÁ TrotOU- 
pévo" oUTe yap Tv EE dvaryxns dvtov T yivoutvov T TÉXvn) 
totív, oÚTe TÓvV kard púoiv: Ev adúrois yap Exouval TaUra 
Thy ápxñv. Errel Sé trolmors «al TrpGErs Erepov, ávdykn TT 
TExvnv tromoews «AM oú mpáfews elvar. Kad Tpórrov TIVA 
Tepl tá ayTá toriv A Túxn xad  Téxvn, kadórmep kal *Ayd- 
wmv pnol «réxvn Tuxnv Eorepóe ka TÚxn téxvnv.» f pév 
oúv TÉéxvn, SGorrep elpr ral, ¿Ens Tis peta Aóyou d«Andoús 
Trormtik A doriv, 1 5” derexvía touvavrtlov pera Aóyou wyeu- 
5qús Tromtikh EEns, trepl TO EvBexópevov GAAoS Exemv. 
Mepi 5¿ ppoviotws oÚTO—S Ev Adforuev, deoproavrtes TÍ- 
vas Atyopev Toús ppovipous. Sokxei 5h ppovípou elvar TO 
5úvaoda kadós Poudeúcacda Trepl TÁ OUT d“yada Kal 
cuupétpovta, oúÚ kara pépos, olov Troia Trpos Uyieiav, Trpós 
ioxúv, 4d trola trpos TO EU 3%v ÓAw—s. onueiov 5 Ót1 kad 
TOUS Trepí TI ppovipous Abyopev, ÓTav Trpós TékoS “Ti OTrou- 
Satov eú Aoylowvra, Mv uh dor: Téxvn. ore kai los áv 
eln ppóvinos ó Poudeurixós. PouvAeveral 5” oúdels Trepl TÓv 
ábuvárov GAMos Exemv, oUSE Tóv uh tvSexopévov auTáó 
Tpágor. or” sirrep mio un pév per? derrodelóems, dv S* 
al ápxal tvBéxovrar GAA0wS Exetv, ToUTOV pm toriv drrró- 
Seis (TrróvTa yAáp tvBéxerar kad GAS Exetv), kad oux ¿ori 
Poudeúgactdo: Trepl tóv EE dvdyxns óvrov, oúx Gv ein ñ 
ppóvnors Emoráun oúse téxvn, Emorhun pev ti EvBéxeros 
TO Tpakróv GAAoS Exemv, TExun 5 Oti GAO TÓ yévos TpÁ- 
£ews xal Trromoews. Aelmerar Gápa aurhv elvar ¿8 «Ano 
uerá Aóyou Trpowtikhv Trepil TÁ dvBpHTTO Gyada «ad kaka. 
TnS tv ydp Trorfoews Erepov TO TEAos, TAS SE TpúáfEws OÚK 


Gu eln: ¿ori yáp auTh ñ eúmpatía Tédos. Sid TOÚTO Tlep1- 


KAta kal Tous ToJOUTOUS ppovipous olópeda elvoa, Óóti TU aOd- 
Toís Gyadá Kad Tú Tots dvBporro1Ss SúvavrTar Bepelv: elvor 
Se tosoutouS Ayoúpeda Tos olkovopuxods kal TOUS TroArTI- 
xoús. Évdev kal Thv IwPPocuvnv TOUTW Tporayopeúo ev 


1140 b 16. 3%0 ¿04 Bywater: Bo óp8kg tax pr. K”: Sualv ópBais leas vulg. 


92 


precisamente una disposición racional para la producción, y no hay 
técnica alguna que no sea una disposición racional para la producción 
ni disposición alguna de esta clase que no sea una técnica, serán lo 
mismo la técnica y la disposición productiva acompañada de la razón 
verdadera. Toda técnica versa sobre el llegar a ser, y sobre el idear y 
considerar cómo puede producirse o llegar a ser algo de lo que es sus- 
ceptible tanto de ser como de no ser y cuyo principio está en el que lo 
produce y no en lo producido. En efecto, la técnica no tiene que ver 
ni con las cosas que son o se producen necesariamente, ni con las que 
son o se producen de una manera natural, porque estas cosas tienen su 
principio en sí mismas. Como producción y acción son cosas distintas, 
la técnica o arte tiene que referirse a la producción, no a la acción. 
Y en cierto modo el azar y el arte tienen el mismo objeto, como dice 
Agatón: «el arte ama el azar, y el azar al arte» (4). El arte o técnica es, 
pues, como queda dicho, una disposición productiva acompañada de 
razón verdadera, y la falta de arte, por el contrario, una disposición 
productiva acompañada de razón falsa, relativas a lo que puede ser 
de otra manera, 


5 


En cuanto a la prudencia, podemos comprender su naturaleza con- 
siderando a qué hombres llamamos prudentes. Pues bien, parece propio 
del hombre prudente el poder discurrir bien sobre lo que es bueno y 
conveniente para él mismo, no en un sentido parcial, por ejemplo, para 
la salud, para la fuerza, sino para vivir bien en general. Señal de ello 
es que incluso en un sentido determinado los llamamos prudentes 
cuando razonan bien con vistas a algún fin bueno de los que no son 
objeto de ningún arte. De modo que también, en términos generales, 
es prudente el hombre reflexivo. Pero nadie reflexiona o delibera sobre 
lo que no puede ser de otra manera, ni sobre lo que no puede hacer. 
De suerte que, si toda ciencia va acompañada de demostración, y no 
hay demostración de las cosas cuyos principios pueden ser de otra ma- 
nera (porque todas ellas pueden también ser de otra manera), y asi- 
mismo tampoco es posible deliberar sobre lo que es necesariamente, 
la prudencia no podrá ser ciencia ni arte o técnica; ciencia, porque la 
acción o actuación puede ser de otra manera; arte, porque la acción y la 
producción son de distinto género. Tiene que ser, por tanto, una disposi- 
ción racional verdadera y práctica respecto de lo que es bueno y malo 
para el hombre. Porque el fin de la producción es distinto de ella, pero el 
de la acción (rp3£:c) no puede serlo: la buena actuación misma es un fin. 
Por eso pensamos que Pericles y los que son como él son prudentes 
porque pueden ver lo que es bueno para ellos y para los hombres, y pen- 
semos que ésta es una cualidad propia de los administradores y de los 


(4) Fragmento 6. 
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TÓ óvóaTi, Hs aozouvaaY Thv ppóvnoi. 093 St Thy 
Ttotaútrv ÚTTOAmyiv. oú ydp Grracav UrroAnyiv Biaqpbelpel 
oUSe Siaotpépe To ñ5v kad Autmpóv, olov STi Tó Tplywvov 
5úo EpUks Exe E oúx Exet, KAMA TÚ Trepl TÓ Trpaxróv. ad 
tv yap ápxal Tv TrpaxTáÓv TÓ OU Evexa TA Tpaxrá" TG BE 
Siepdaputevo 51 hSovhv A Aútmny eúbsS oU palverar dpxí, 
oUSE Belv TOUTO Evexev oúSE Six TOÚO” alpeioda TrávTa kal 
mpárreiw: ¿ori ydp hy kaxla pOaprixh ápxñs. Dor ávdyxn 
Thy ppóvnow ¿Ev elvas perá Aóyou GAO trepl TA dvBpo- 
mva dyada trpaxrixñv. «AAA uñv Téxuns pév Eoriv peri, 
ppovñoews 5” oúx doriv: kad dv pév Téxvn Ó éxov G«uaptá- 
vov alperotepos, Trepi Se ppóvnoi ÁTTOV, Horrep Kad Trepl 
TúÚs Gperás. 5ñAov oUv STi dperí mis dori kad oú Téxvn. 
5uolv 5” óvtow pepolv Tis yxñs TóÓóv Aóyov Exóvrov, da- 
Tépou dv eln «peri, TtOÚ SofaorikoÚ: f Te yAáp Sóba Trepi TÓ 
évSexópevov GKlAos Exe Kad % ppóvnors. AA pñv ouS” 
£€15 hera Aóyou póvov: onmueciov 5' STi AñOn ptv TS TO1QU- 
Tns tfews ori, ppovhoews 5” oúx tori. 

*Errel 5 A Emorhun rrepl Tóv kadókou ¿orlv UTTÓAmyis 
kad Tóv EE dvárykns óvrov, elol 5” ipxal tóv dnrrobencróv 
«ai Tráons émorfuns (uerá Aóyou ydp ñ Emorñun), Tis 
dápxñs toUú Emorntoú oUr* dv Emorhyn eln oúte Téxvr oÚre 
ppóvnors: “To. utv yap Emorntov deroBencróv, ai Be TUyxd- 
vovarv ovsa, Trepl TA EvBexópeva GAA0wS Exemv. oÚUSe 5h do- 
pla TovTwv toriv: TOÚ ydp copoÚ Trepl Evicov Exe drróber- 
Elv tor. el 5h ols «Andevopev «al unSérore Siopeudó peda 
Trepi TÁ UR EvBexópeva % kald Evbexópeva GAS Exemv, Emo- 
Tñun Kad ppóvnols Eori kad copla xkad voús, TouúTov 5e Tóv 
Tpióóv undtv tvBéxeral elvas (Abyw 5e Tola ppóvnorv Emiotr- 
un v coplav), Acítrerar voúv elvor Tv «pxv. 

Thy St coplav Ev Te Taís Téxvoams Tots ápifeotáto!rS TÁ 
Téxvas derroSíopev, olov DeiBlav Mboupyóv copóv kad To- 
Aúxderrov «vBpiavtorroióv, Evraida pév oUv oúdev 4Ao an- 
ualvovtes Thv gopíav % STi «perh téxvns toriv: elvca SÉ T1- 
vas copous olóueda dAws oÚ kara pépos oú5” AMO T1 dO- 
poús, WDorrep “Ounpós enow Ev TÁ Mapytrr 
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políticos; de ahí también que demos a la continencia el nombre de 
cuppocógr, porque salvaguarda la prudencia (0% opLovaay vky póvnaw), 
Y lo que salvaguarda es la clase de juicio a que nos hemos referido; 
porque el placer y el dolor no destruyen ni perturban toda clase de 
juicio, por ejemplo, el de si los ángulos del triángulo valen o no dos 
rectos, sino los prácticos, que se refieren a la actuación. En efecto, los 
. principios de la acción son los fines por los cuales se obra; pero el hom- 
bre corrompido por el placer o el dolor pierde la percepción clara del 
principio, y ya no ve la necesidad de elegirlo todo y hacerlo todo con 
vistas a tal fin o por tal causa: el vicio destruye el principio. De modo 
que, necesariamente, la prudencia es una disposición racional verda- 
dera y práctica respecto de lo que es bueno para el hombre. 

Además, mientras existe una excelencia del arte, no la hay de la 
prudencia, y en el arte el que yerra voluntariamente es preferible, pero 
tratándose de la prudencia no, como tampoco tratándose de las virtu- 
des. Es claro, por tanto, que la prudencia es una virtud y no un arte. 
Y siendo dos las partes racionales del alma, será la virtud de una de 
ellas, de la que forma opiniones, pues tanto la opinión como la pruden- 
cia tienen por objeto lo que puede ser de otra manera. Pero es exclu- 
sivamente una disposición racional, y señal de ello es que una dispo- 
sición así puede olvidarse, y la prudencia, no. 


6 


Puesto que la ciencia es un juicio sobre lo universal y lo que es nece- 
sariamente, y hay unos principios de lo demostrable y de toda ciencia 
(porque la ciencia es racional), el principio de lo científico no puede 
ser objeto de ciencia, ni de técnica o arte, ni de prudencia; porque lo 
científico es demostrable, y la técnica y la prudencia versa sobre lo 
que puede ser de otra manera. Tampoco son objeto de sabiduría, pues 
es propio del sabio usar de la demostración a propósito de algunas 
cosas, Si, por tanto, las formas de conocimiento mediante las cuales 
alcanzamos la verdad y nunca nos engañamos sobre lo que no puede, 
o puede ser de otra manera, son la ciencia, la prudencia, la sabiduría 
y el intelecto, y tres de ellas (es decir, la ciencia, la prudencia y lá sabi- 
duría) no pueden tener por objeto los principios, forzosamente serán 
objeto del intelecto. 


7 


La sabiduria la atribuímos en las artes a los más consumados en 
ellas, por ejemplo, a Fidias como escultor y a Policleto como creador 
de estatuas, no indicando con ello sino que la sabiduría es la excelencia 
de un arte. Pensamos de algunos hombres que son sabios en general, 
y no en un sentido parcial o determinado, como dice Homero en el 
Margites: 
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Tóv 5 our” £p axarmrñpa Beol Bégav oUT” poriipa 
oúr* AMOS T! COPÓV. 


ore 5ñAov Et: AárpiPeorámoy dv Ttóv Emornuóv eln h do- 
pla. Sel Ípa TOV copóv uh póvov TU Ex TÓvV GpxGv elSt- 
val, GAMA kad Trepl TáS ápxds «AnBdeveiv. Hor” ein dv ñ 
cogía voús xal Emorhyun, Sorrep kepardhy Exouga Emo un 
Tv TIMIoTÁÓáTOV. krToTrov ydp el TIS TRV TroArrikAv A Thv 
epóvnow orrousbasorárny oieron elvan, el ph TO ÁpiaTov TÓv 
tv TG xócuo ávdpwTrOS toriv. el 5h Úyrevov uév kad dya- 
S80v Erepov ávdBpwTrois «ad ixBuor, TÓ 5E Aeuxov kal eúdu 
Taróv del, kal TÓ copóv TadTó TrávrTES dv elrrolev, ppóviov 
Sé Erepov: TÁ ydAGp Trepl auto Exacra TO EU dempolv pnolv 
elvor ppóvipov, kad TtouTw Emrpéyel aúTA. 510 kal Tóv 8n- 
píwv Eva ppóvipá paciv elvas, daa Trepl TOV auTóv Piov 
gxovta palverar Súvauiv TrpovonTikñv. pavepóv 5¿ kai ári 
oúx Gv ein % cogía kal í troAimikh % avr: el yáp Thy Trepi 
TÁ Wpélpa tá aúrois EpoÚa: coplav, troAdal Egovrar go- 
plas: oU ydp ula trepi TO drrávrov yadov TV 3wv, AA? 
Ertpa Trepi Exacrrov, el ph kad lorpixh pla trepl Trávrov TóÓv 
Svrow. el 5' óm Pérriorov GvBpoTrOS TÓvV GAA0vV 30Hwv, 
oúStv S5iapéper: xkal yap dvépotTTOUV GAMA TOA BelóTEpa TRV 
púa, olov pavepWwrtará ye EE dv Ó kóo os ocuvéormkev. Ex 
5h Tóv elpnuévov 5Aov STi $ cogía torri kai Emorñpn Kad 
voús TÓv TIpLO0TÓTCOV TÁ púoel. 510 "Avafayópav «ai Oa- 
Añv kad Tous ToloUúTOUS CopoÚs Ev ppovipous 5” oú paciv 
elvoa, óTav lSworwv dyvooúvtas TÁ gULPÉpovTa ÉauTois, Kal 
TrepiTTA tv kad daupacrá kal xaderá xad 5onuóvia elSévoa 
aútoús paciv, áxprora 5, ón oú TA ¿vépoTmIiVA Ayada 3n- 
Toúoiv. “H 5 ppóvnors Trepi TA GvépwtTIVa «al Tmrepl dv 
tori Poudevoacdar: TOÚ yAp ppovipou pádiora toUT” Epyov 
elval papev, TO eU Poudevecdar, Pouvdeverar 5” oúsbels Trepi 
Túv «buvárov GlAMos Exelv, oUS” docwv uh tédos Ti dot, 
xkal toUto Tparxróv dyadóv. 0 5 drmriós eúpoudos d ToÚ 
áplorou dv8poTTOY TÓV TparxTóÓv oToxactixOs kara róv Ao- 
yicpóv. 0U5 toriv % ppóvnols Tóv kadó»ou póvov, AAA 
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Ni cavador le hicieron los dioses ni labrador 
ni sabio en ninguna otra cosa. (5) 


De modo que es evidente que la sabiduría es el más perfecto de los 
modos de conocimiento. El sabio, por consiguiente, no sólo debe cono- 
cer lo que deriva de los principios, sino poseer además la verdad sobre 
los principios, De suerte que la sabiduría será intelecto y ciencia, por 
así decirlo, la ciencia capital de los objetos más estimados. Sería absurdo 
considerar la política, o la prudencia, como la más excelente si el hom- 
bre no es lo mejor del mundo: Y si lo sano y lo bueno son distintos para 
los hombres y para los peces, pero lo blanco y lo recto son siempre lo 
mismo, todos admitirán que lo sabio es siempre lo mismo, pero lo 
prudente varía; efectivamente, se llama prudente el que puede exami- 
nar bien todo lo que se refiere a sí mismo y eso es lo que se confiará 
a la prudencia. Por eso también se dice que son prudentes algunos ani- 
males, aquellos que parecen tener cierta facultad de previsión para su 
propia vida. Es evidente también que no pueden la sabiduría y la polí- 
tica ser lo mismo, pues si se llama sabiduría al conocimiento de lo que 
es útil para uno mismo, habrá muchas sabidurías, porque no habrá una 
sola acerca de lo que es bueno para todos los animales, sino una dife- 
rente para cada uno, lo mismo que no hay una sola medicina para 
todos. Y lo mismo da para el caso que el hombre sea el más excelente 
de todos los animales, porque también hay otras cosas de naturaleza 
mucho más divina que la del hombre, como es evidentísimo por las 
que constituyen el mundo. De lo dicho resulta claro que la sabiduría 
es ciencia e intelecto de lo que es más excelente por naturaleza. Por 
eso de Anaxágoras, de Tales y de los hombres como ellos, dice la gente 
que son sabios, no prudentes, porque ve que desconocen su propia con- 
veniencia, y dice de ellos que saben cosas extraordinarias, admirables, 
difíciles y divinas, pero inútiles, porque no buscan los bienes humanos. 
La prudencia, en cambio, tiene por objeto lo humano y aquello sobre 
lo que se puede deliberar; en efecto, afirmamos que la operación del 
prudente consiste sobre todo en deliberar bien, y nadie delibera sobre 
lo que o puede ser de otra manera, ni sobre lo que no tiene un fin, y 
éste consistente en un bien práctico, El que delibera bien absoluta- 
mente hablando es el que se propone como blanco de sus cálculos la. 
consecución del mayor bien práctico para el hombre. Tampoco versa 
la prudencia exclusivamente sobre lo universal, sino que tiene que cono- 


(5) Poema atribuído a Homero en la antigiiedad, atribución aceptada por 
Aristóteles (cf. Poética, 1448 b 28 as.). 
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Sel kai TÁ Kad” éxaora yvwplzerv: mpoxrixh ydáp, í Se mpá- 
€1s Ttrepl Tú kod” ¿xaora. 510 kal évior oux elbóres Ertpuwv 
elóórov TrparrikWTepor, kad dy tols GAkO1LS ol Eprreipor: el 
ydp eldein 6 rá opa eúrrermta kpéa kad úUyiewá, trola Se 
koÚúpa Gyvoot, oú Tromoe Uyleav, AA? O elSws Eri TU dpvÍ- 
dea [xoúpa kal] Uyieiva tromoe púkAdov. $ 58 epóvnorsS 
Trpaxrikñ: dore Sel ápoau Exetv, Tf TauvTny púAAov. eln 5” 
Ev Tis xad dvraida dpxrrexrovikt. "Eo 58 kad % TroArri- 
xh kad A ppóvnols $ aúth tv ¿Ens, TÓ pEvTO1 elvas oU Tadrróv 
aúrais. TñS St Trepi TrÓlMV T péEv Hs ÁápxiTeEKTOVIKA ppóvn- 
o15 vopoderikñ, $ Se ds Tú kod” Exacta TÓ kowov Exel Óvo- 
pa, trodrrikñ: aurm Se mpaxmikh «ad Poudeurikh' TÓ ydp 
yápioya Tparxrov ds TO Eoxarov. 510 TroArreveodar TOÚ- 
TOUS ióvov Atyoucaiwv: póvol yáp Trpárrouvaw oUTo! horep 
ol xeiporéxvos. Boxei 5é kad ppóvnols pádiot? elvas $ Trepi 
aúróv «ad Eva: xal ¿xe aúrn TÓ komvóv óvoua, ppóvnols" 
txelvoowv St A pev olkovoula T Se vopodecia $ Se TroA1rtixm, 
xal Taúvrmms A uev Povdeutikh % Sé Sikaorikn. ElSos ptv 
oúv Ti Gv ein yvoews TO aUTG elevar: GAN Exe Srapopáv 
TroAANv: kal Soxei Ó Tú Trepi aúrtov elBWws xad Siorpifcov 
ppóvinos elvar, ol Se TroAirikol ToAuTTpáGypoves: 510 Eúpl- 
Tri9ns 


TÓS 5 £v ppovolny, Y trapriv «rrpay uóvos 

tv Tolar TroAAois hpi0unuévov oTparoÚ 

loov peracxelv ; 

TOUS YAGp TrEPITOOÚS KaÍ TI TPÁÚCCOVTAS TrAtov... 


uzrovo1 yáp TÓ arrois «yadóv, kal olovrai TOÚTO Belv mpdT- 
Teiv. Ex TaúrmS oUv Tñs 5óEns EANAUdE TO TOÚTOUS PpovÍ- 
pous elvas: kafro1 Tows oúx Eor1 TO aUTOÚ EU Gveu olkovo- 
plas ou5* dveu TroArreías. En Se rá aytoÚ trás Sel Blorxeiv, 
á5nAov kal oxerréov. onueiov 5” dori Toú elpnutvov kad 
Sióti yeoperpixol pev véor kal paBn ario! ylvovroa kad go- 
gol Tá To1aúra, ppóvipos 5” oú Soxei yivecéa. atmov 5 


1142 a 4. Apibuñarvos K? T: hprBumuévo E? M”. || 28. dy toié pabnuarixois 
seolus, Bywater. 
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cer también lo particular, porque es práctica y la acción tiene que ver 
con lo particular. Por esta razón también algunos, sin saber, son más 
prácticos que otros que saben, sobre todo los que tienen experiencia; 
así si uno sabe que las carnes ligeras son digestivas y sanas, pero no 
sabe cuáles son ligeras, no producirá la salud, sino más bien el que sepa 
que las carnes de ave son ligeras y sanas. La prudencia es práctica, 
de modo que se deben poseer ambas, o preferentemente la prudencia. 
Pero también por lo que a ella se refiere debería haber una funda- 
mentación. 


8 


La política y la prudencia coinciden en cuanto ala disposición, pero, 
sin embargo, su ausencia no es la misma. Cuando la prudencia se aplica 
a la ciudad, la que es, por así decirlo, fundamental es la prudencia legis- 
lativa, y la que por así decirlo tiene por objeto lo particular, lleva el 
nombre común, política. Esta es práctica y deliberativa; en efecto, el 
decreto es lo práctico en extremo; por eso sólo de los que se ocupan en 
ésta se dice que hacen política, pues ellos son los únicos que actúan a 
la manera de los obreros manuales. 

Pero la prudencia parece referirse sobre todo a uno mismo y al indi- 
viduo, y ésta es la forma que lleva el nombre común, prudencia; las 
demás se llaman economía, legislación y política, ya deliberativa, ya 
judicial. Habría, por tanto, una forma de conocimiento consistente en 
saber lo que.a-uno le interesa (aunque es muy diferente), y parece que 
el que sabe lo que le concierne y actúa en consecuencia es prudente, 
mientras que a los políticos se los considera entrometidos. Por eso dice 
Eurípides: 


¿Cómo tba yo a ser prudente, yo que sin dificultad habría podido, 
contando como uno de tantos en el ejército, 

tener una parte como la de los demás? 

Porque los que sobresalen y actúan más que los otros... (6) 


Buscan, pues, los prudentes su propio bien, y se piensa que es eso lo 
que debe hacerse. De esta opinión ha venido el que se considere pru- 
dentes a ésos precisamente. Sin embargo, quizá no es posible el bien 
de uno mismo sin administración doméstica y sin régimen político, 
Además no es claro cómo debe uno gobernar lo suyo, y hay que con- 
siderarlo. Señal de lo dicho es que los jóvenes pueden ser geómetras 
y matemáticos, y sabios en cosas de esa naturaleza, y, en cambio, no 


, 


(6) Véase la reconstrucción de esta cita en Burnet, ed. cit. 
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ótT: kad Tóv k00” Exaorá doriv $ ppóvnolS, Á yÍveror yvopl- 
ua EE Eurreiplas, véos 5” Eutreipos oúx Eorivw' TrAñBo0sS ydp 
xpóvou troii Thv Eurreriplav: Emel kad toUT” dv Tis oxéyartOo, 
Six Tí 5% pabnuorrixos pév trais yévorr” Gv, copos 5” T pu- 
oixos oÚ.  Óti TA pév 51 dparpéoews toriw, Tv 5 al «p- 
xad 8E Eurreipiass: kal Ta pév oú Triorevovorv ol véor AA 
Atyovolv, tó SE TI TÍ éoriv oúx GáBnAov; ¿ri % Ga paprÍa 7 
Trepi TO kaBÓAOU Ev TÁ PouvAev0acb0r A Trepl TO Kad” Exacorrov" 
ñ yap Ot: TrávTa TÁ Papúotadya ÚSaTa pavda, A ÓT1 ToSl 
PapúotaBuov. ¿ti 5” $ ppóvnors oúx émiorun, pavepóv: 
TOÚ ydp toyárou toriv, Horrep eipriTa> TÓ ydáp Trpaxtóv 
TowÚtov. dávtixerra: pév 5h TG vá Ó utv ydp voÚs TÓv 
Ípov, Hv oúx tori Aóyos, A 5e ToÚ toxórou, oÚ oux Eoriv 
¿morhun «AA alobnors, oUx $ Tv iSicov, «AA olga atoda- 
vóueda ór: TO [¿v Ttois pabnuarikois] ¿oxarov Tplywvov: 
orhoerar yáp káxel. áAA” aún párdAov aioénors $ ppóvn- 
orss, txeivns 5” £Alo el5os. 

To znreiv Sé kad ro Pouldeveoda Brapéper TO ydp Pou- 
Aeveodor qnreiv Ti doriv. Sei 5é APeiv kal Trepi eúfouAlas 
TÍ tor, trótepov Emoríyun Tis % SóEa A evoroxla A GKAo Ti 
yévos. tmorñun ev 5h oúx tormv: ou ydp 3mtoUo1 Trepl 
dv Toaciw, ñ 5” eúBouvAla PouAn Tis, Ó Be Poudeuópevos 3N- 
Tel xad Aoyfzeror. GAMA uñv ou5” evotoxla" Gveu TE ydp 
Aóyou xald Ttaxú Ti $ evotoxla, Poudevovro1 De TroAuV xpó- 
vov, Kal pagi mpárteiv ev Belv Taxú TÁ BoudeuBevta, Pou- 
Aeveoda! Se Ppañéws. En «yxivora Erepov «al | eUPovAta: 
tori 5” evotoxla Tis $ Íyxivoia. ouSe 5h Sota $ eúfouAa 
oúSepla. á«AA” Etrel Ó tv kakós Pouldeuópevos áuaprável, 
ó 5” eU dp8GMs Poudeverar, SñAov ótI SpBÓTNS TiS $ EÚPOUA LA: 
toriv, our” Emornuns Se oúte 5óEns: Emoriuns pev ydp 
oúx Eotriv ópdóTNS (oUSE yáp árapria), SóEns 5 dpéótns 
dAndeia: Gáua Sé kai prota A Sn mráv oÚ Soga toriv. «GAMA 
uñv oU5” áveu Aóyou  eúfovAta. Siavolas ápa Asítrerar: 
arm yáp oúmo pácis: «al yáp $ Sóga oú z9tno1s AAA 
páors Tis fán, ó 5e Poudeuópevos, tá Te EU táv Te «ad ka- 
«Gs Poudeúntos, 3nteí Ti kad Aoyizerar. «AA? ópdóTnS Tis 
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parece que puedan ser prudentes. La causa de ello es que la prudencia 
tiene por objeto también lo particular, con lo que uno llega a familia- 
rizarse por la experiencia, y el joven no tiene experiencia, porque es 
la cantidad de tiempo lo que produce la experiencia. Uno podría pre- 
guntarse también por qué un niño puede indudablemente ser matemá. 
tico y no sabio, ni físico. ¿No será porque los objetos matemáticos son el 
resultado de una abstracción mientras que los principios de los otros 
proceden de la experiencia, y de cosas así los jóvenes hablan sin 
convicción, mientras que les es patente el ser de los primeros? 

Además en la deliberación se puede errar respecto de lo nniversal 
o respecto de lo particular: en que todas las aguas gordas son malas, 
o en que esta agua es gorda. 

Que la prudencia no es ciencia, es edi En efecto, se refiere a 
lo más particular, como se ba dicho, porque lo práctico es de esa natu- 
raleza. Se opone, por tanto, al intelecto, ya que el intelecto tiene por 
objeto los principios o límites de los cuales no hay razonamiento, 
y la prudencia se refiere al otro extremo, a lo más particular, de lo 
cual no hay ciencia, sino percepción sensible, no la de las propiedades, 
sino una semejante a aquélla por la cual vemos que este objeto particu- 
lar es un triángulo; en efecto, también aquí hay un límite. Pero la 
última mencionada es más bien percepción que prudencia; ésta es de 
otra especie. 


9 


El indagar y el deliberar son diferentes, si bien la deliberación es 
una especie de indagación. Es preciso averiguar también qué es la 
buena deliberación: si ciencia, opinión, buen tinó, o algún otro género. 
Ciencia, sin duda, no es, porque no se indaga lo que se sabe, y la buena 
deliberación es una especie de deliberación, y el que delibera, indaga y 
calcula. Tampoco es buen tino, porque el buen tino es algo que no 
necesita razonar, y rápido, mientras que la deliberación requiere mucho 
tiempo, y se dice que debe ponerse en práctica rápidamente lo que se 
ha resuelto tras la deliberación, pero deliberar lentamente. También 
es otra cosa la precisión que la buena deliberación: la precisión es una 
especie de buen tino. Tampoco consiste la buena deliberación en nin- 
guna clase de opinión. Pero puesto que el que delibera mal yerra y el 
que delibera bien lo hace rectamente, es claro que la buena delibera- 
ción consiste en una especie de rectitud, que no es propia ni de la cien- 
cia ni de la opinión. Efectivamente, a la ciencia no le pertenece la rec- 
4itud, como tampoco el yerro, y la rectitud de la opinión es la verdad, 
y además todo aquello de que hay opinión está ya, tpso facto. deter- 
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minado. Por otra parte, tampoco es posible la buena deliberación sin 
razonamiento. Luego tiene que consistir en la rectitud del discurso; 
ésta, en efecto, no es todavía afirmación, y mientras que la opinión 
no es indagación, sino ya una especie de'afirmación, el que delibera, 
tanto si delibera bien como si lo hace mal, indaga y calcula. 

Pero la buena deliberación es una especie de rectitud de la delibe- 
ración, por tanto, hay que averiguar primero qué es y sobre qué versa 
la deliberación. Dado que la rectitud tiene muchos sentidos, es claro 
que no se trata de cualquiera, porque el incontinente y el malo alcan- 
zarán con el razonamiento lo que se proponen, si son hábiles, de modo 
que su deliberación habrá sido recta en ese sentido, pero lo que han 
logrado con ella, un gran mal, y se considera que es un bien el haber 
deliberado bien, puesto que es a esta clase de rectitud en la delibera- 
ción a la que se da el nombre de buena deliberación, a la que alcanza 
o logra un bien. Pero también es posible alcanzarlo mediante un razo- 
namiento falso, y alcanzar lo que se debe hacer, pero no por los 
medios debidos, sino por un término medio falso; de modo que no 
será buena deliberación ésta en virtud de la cual se alcanza ciertamente 
lo que se debe, pero no por el camino debido. Es posible, además, que 
uno lo alcance deliberando durante mucho tiempo y otro rápidamente; 
por consiguiente, tampoco la primera será una buena deliberación, 
sino que la rectitud consiste en una conformidad con lo conveniente, 
tanto por lo que se refiere al objeto de la deliberación, como al modo y 
al tiempo. También se puede hablar de buena deliberación en sentido 
absoluto y respecto de un fin determinado; buena deliberación abso- 
lutamente hablando es la que se endereza al fin, sin más; y una buena 
deliberación determinada es la que se endereza a un fin determinado. 
Por tanto, si el deliberar bien es propio de los prudentes, la buena deli- 
beración consistirá en una rectitud conforme a lo conveniente para el 
fin aprehendido por la verdadera prudencia, 
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El entendimiento, y el buen entendimiento, en virtud de los cuales 
decimos que los hombres son inteligentes o están dotados de buena 
inteligencia, no son en absoluto lo mismo que la ciencia o la opinión 
(en este caso, todos serían inteligentes), ni son tampoco una de las cien- 
cias particulares, como la medicina sobre lo concerniente a la salud o 
la geometría sobre las magnitudes, porque el entendimiento no se 
aplica a lo que es siempre e inmóvil, ni lo que de un modo u-otro 
llega a ser, sino a lo que puede presentar dificultades y ser objeto de 
deliberación. ¡Por tanto, se aplica a lo mismo que la prudencia, pero 
no son lo mismo entendimiento y prudencia. En efecto, la prudencia. 
es normativa: qué se debe hacer o no, tal es el fin que se propone; 
mientras que el entendimiento es sólo discriminativo, pues son lo mismo 
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entendimiento y buen entendimiento, inteligentes y dotados de buena 
inteligencia. El entendimiento no consiste en tener prudencia ni en 
alcanzarla, sino que, lo mismo que el aprender se llama entender tra- 
tándose de la ciencia, ási el entendimeiento es lo que se ejercita en la 
opinión para juzgar acerca de las' cosas que son objeto de prudencia 
cuando habla otro, y para juzgar rectamente, pues «bien» es lo mismo 
que «rectamente». Y de ahí viene el nombre de tentendimiento» en 
virtud del cual se habla de hombres «dotados de buena inteligencia», 
del entendimiento o inteligencia que se ejercita en el aprender; en 
efecto, al aprender lo llamamos muchas veces entender. 
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La llamada comprensión, en virtud de la cual decimos de alguien 
que es comprensivo y que tiene comprensión, es el discernimiento recto 
de lo equitativo. Señal de ello es que llamamos comprensivo sobre 
todo al equitativo, y equitativo a tener comprensión sobre algunas 
cosas, y juicio comprensivo al que discierne rectamente lo equitativo, 
y rectamente quiere decir de acuerdo con la verdad. 

Todas estas disposiciones convergen lógicamente a lo mismo. En 
efecto, al hablar de comprensión, entendimiento, prudencia e inteli- 
gencia (vo5c), atribuímos a las mismas personas el tener comprensión 
o inteligencia, así como el ser prudentes o tener entendimiento; porque 
todas estas facultades tienen por objeto lo extremo e individual, y es 
en saber discernir sobre lo que es objeto de prudencia en lo que con- 
siste el ser inteligente, buen entendedor o comprensivo, porque la 
equidad es común a todos los hombres buenos en sus relaciones con los 
demás. Ahora bien, todas las cosas prácticas son del número de las in- 
dividuales y extremas, y así no sólo tiene que conocerlas el hombre 
prudente, sino que el entendimiento y la comprensión versan tem- 
bién sobre las cosas prácticas, que son extremos. La intuición tiene 
también por objeto lo extremo en las dos direcciones, porque tanto de 
los límites primeros como de los últimos hay intuición y no razona- 
miento; la intuición que se ejercita en las demostraciones tiene por 
objeto los limites inmóviles y primeros; y la de las cosas prácticas, 
lo extremo, lo contingente y la segunda premisa. Estos son, en efecto, 
los principios del fin, ya que es partiendo de lo individual como se 
llega a lo universal; de estas cosas, pues, hay que tener percepción sen- 
sible, y ésta es la intuición. 

Esta es la razón también de que parezca que estas disposiciones son 
naturales, y que, ei bien nadie es sabio por naturaleza, sí se tiene por 
naturaleza comprensión, entendimiento e intuición. Señal de ello es 
que creemos que también son consecuencia de la edad, y que tal edad 

" tiene intuición y comprensión, como si da naturaleza fuera la causa de 
ellas. (Por eso la intuición es principio y fin, porque las demostraciones 
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parten de estas cosas y ellas son su objeto). De modo que no se debe 
hacer menos caso de los dichos y opiniones de los experimentados, 
ancianos y prudentes, que de las demostraciones, pues la experiencia 
les ha dado vista, y por eso ven rectamente. 

Queda dicho, pues, qué es la prudencia y la sabiduría, y cuál es el 
objeto de cada una de ellas, y que cada una es la virtud de una parte 
distinta del alma. 
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Podría uno preguntarse a propósito de ellas cuál es su utilidad, 
puesto que la sabiduría no considera nada de lo que puede hacer feliz 
al hombre, y la prudencia, si bien tiene esto, ¿para qué es necesaria? Si 
la prudencia tiene por objeto lo que es justo, honroso y bueno para el 
hombre, y esto es lo que es propio del hombre bueno hacer, el conocen 
estas cosas no nos hará más capaces de practicarlas si las virtudes 
son efectivamente disposiciones, lo mismo que tampoco nos sirve de 
nada conocer lo sano y lo saludable en el sentido, no de lo que produce 
la selud, sino de lo que es consecuencia de una disposición sana; en 
efecto, no somos en modo alguno más capaces de practicarlo por el hecho 
de poseer la ciencia médica y la gimnástica, Si por otra parte no debe 
decirse que el hombre prudente lo es para eso, sino para llegar a ser 
bueno, la prudencia no servirá de nada a los que ya son buenos, pero 
tampoco a los que no la tienen. Porque lo mismo dará que la tengan ellos 
o que obedezcan a los que la tienen, y sería suficiente para nosotros 
que nos comportáramos como cuando se trata de la salud: aunque 
queremos estar sanos, no por eso aprendemos la medicina. Además de 
esto, podría parecer absurdo que, siendo inferior a la sabiduría, tuviera 
primacía sobre ella, porque lo que hace, manda y ordena sobre lo 
hecho. 

De estas cuestiones, pues, hemos de hablar. Ahora no hemos hecho 
sino proponerlas. 

En primer lugar, digamos que estas disposiciones son necesaria- 
mente elegibles por sí mismas por ser cada una de ellas la virtud de 
una parte del alma, aun en el caso de que no produzcan nada ninguna 
de ellas. En segundo lugar, de hecho producen algo, no como la medi- 
cina produce la salud, sino como la produce la salud misma: de igual 
* modo' produce la sabiduría felicidad; en efecto, como es una parte de 
la virtud total, hace feliz al hombre con su posesión y su ejercicio. 

Ademés, el hombre lleva a cabo su obra mediante la prudencia y 
la virtud moral, porque la virtud hace recto el fin propuesto y la pru- 
dertcia los medios que a él conducen. La cuarta parte del alma, la nu- 
tritiva, no tiene virtud de esta clase, pues no hay nada que esté en su 
poder hacer o no hacer. 

En cuanto a que la prudencia en nada nos capaciterá más para la 
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práctica de lo honroso y de lo justo, tenemos que empezar un poco 
más arriba y comenzar por aqui: lo mismo que de algunos que hacen lo 
que es justo decimos que no por eso son justos, por ejemplo, de los 
que hacen lo que la ley ordena involuntariamente, o por ignorancia, o 
por alguna otra causa, y no por eso mismo (aunque hacen lo que se debe 
hacer y lo que haría el hombre bueno), así también es posible, al pare- 
cer, hacer todas las cosas en virtud de una disposición tal que se sea 
bueno, quiero decir, por ejemplo, por elección y por causa de lo que se 
hace. Pues bien, la virtud hace recta la elección, pero el hacer todo lo 
que hay que hacer para llevarla a cabo, ya no es propio de la virtud, 
sino de otra facultad. Debemos reflexionar sobre esto y hablar de ello 
con más claridad. Hay una aptitud llamada destreza, y ésta es de tal 
índole que hace posible realizar los actos enderezados al blanco pro- 
puesto y alcanzarlo; si el blanco es bueno, la aptitud es laudable; si 
es malo, es mera habilidad; por eso también de los prudentes decimos 
que son diestros, y habilidosos. La prudencia no es esa aptitud, pero 
no existe sin esa aptitud. Y la recta conformación de este ojo del alma 
no se produce sin virtud, como hemos dicho y es evidente, ya que 
los razonamientos de orden práctico tienen un principio, por ejemplo, 
«puesto que el fin es éste», o «puesto que lo mejor es esto», sea cual fuere 
(supongamos uno cualquiera, para los efectos del argumento), y este 
fin no aparece claro sino al bueno, porque la maldad nos pervierte y 
hace que nos engañemos en cuanto a los principios de la acción. De 
modo que evidentemente es imposible ser prudente no siendo bueno. 
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Por tanto, tenemos que volver a considerar también la virtud; en 
efecto, también en la virtud existe una relación parecida a la que se 
da entre la prudencia y la destreza (que no son idénticas, sino seme- 
jantes), entre la natural y la virtud por excelencia. Todos piensan que 
* cada uno tiene su carácter en cierto modo por naturaleza, y, efectiva- 
mente, somos justos, moderados, valientes y todo lo demás desde que 
nacemos; pero no obstante buscamos algo distinto de esto como bon- 
dad suprema, y poseer esas disposiciones de otra manera. También 
los niños y los animales tienen esas disposiciones naturales, pero sin la 
razón son evidentemente dañinas. Esto, sin embargo, parece verse 
claro: que lo mismo que un cuerpo fuerte moviéndose a ciegas puede 
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dar un violento resbalón por no tener vista, así puede ocurrir tam- 
bién en este caso; pero una vez que el hombre alcanza la razón, su ac- 
tuación es distinta, y, siendo,semejante su disposición, será, sin em- 
bargo, entonces la virtud por excelencia. De modo que así como en la 


parte del alma que razona a base de opiniones hay dos formas, la des- 
treza y la prudencia, en la parte moral hay otras dos: la virtud natu- 


rel y la virtud por excelencia, y de éstas la virtud por excelencia no 
se da sin prudencia. Por eso afirman algunos que todas las virtudes son 
especies de la prudencia, y Sócrates, en parte, discurría bien y en parte 
se equivocaba: al pensar que todas las virtudes son formas de la pru- 
dencia se equivocaba, pero tenía razón al decir que no se dan sin la 
prudencia. Señal de ello es que aun ahora todos, al definir la virtud, 
después de indicar la disposición que le es propia y su objeto, añaden 
«según la recta razón», y es recta la que se conforma a la prudencia. 
Parece, por tanto, que todos adivinan de algún modo que es esta clase 
de disposición la que es virtud, a saber, la que es conforme a la pru- 
dencia. Pero hemos de ir un poco más lejos: la que es virtud no es mera- 
mente la disposición conforme a la recta razón, sino la que va acompa- 
ñada de la recta razón, y la recta razón, tratándose de estas cosas es la 
prudencia. Sócrates pensaba, efectivamente, que las virtudes eran 
razones (pues todas consistían para él en conocimiento), nosotros pen- 
samos que van acompañadas de razón. 

Resulta claro, por tanto, de lo que hemos dicho, que no es posible 
ser bueno en sentido estricto sin prudencia, ni prudente sin la virtud 
moral. De esta manera se desharía también el argumento dialéctico 
según el cual las virtudes se dan independientemente unas de otras, 
porque una misma persona no está bien dotada por la naturaleza para 
todas, de suerte que una la habrá adquirido ya, y otra todavía no. Esto, 
en efecto, es posible tratándose de las virtudes naturales, pero no res- 
pecto de aquéllas por las que un hombre es llamado bueno en sen- 
tido absoluto, porque con sólo poseer la prudencia las tendrá todas, 
Y es claro que, aunque no fuera práctica, sería necesaria, porque es la 
virtud de esta parte del alma, y porque la elección no puede ser recta 
sin prudencia ni sin virtud, ya que la una determina el fin y la otra hace 
realizar las acciones que conducen al fin. / 

Pero no tiene supremacía sobre la sabiduría ni sobre la parte mejor, 
como tampoco la tiene la medicina sobre la salud; en efecto, no se 
sirve de ella, sino que ve el modo de producirla. Da" órdenes, por tanto, 
por causa de aquélla, pero no a aquélla. Sería también lo mismo que 
decir que la política manda en los dioses porque da órdenes sobre todo 

o de la ciudad. 
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LIBRO VII 
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Después de esto, y partiendo de un nuevo comienzo, hemos de 
decir que hay tres clases de condiciones morales que se deben rehuir: el 
vicio, la incontinencia y la brutalidad. Los contrarios de dos de ellas 
son evidentes: al uno, lo llamamos virtud y, al otro, continencia; a la 
brutalidad lo que mejor vendría oponerle es la virtud sobrehumana, 
una clase de virtud heroica y divina, como Homero nos presenta a 
Priamo diciendo de Héctor que erá extraordinariamente bueno «y no 
parecía hijo de un hombre mortal, sino de un dios». (1) De modo que 
si, como dicen, los hombres llegan a ser dioses mediante una sobreabun- 
dencia de virtud, es claro que una disposición de esta naturaleza se 
opondría a le brutal; en efecto, lo mismo que ni el vicio ni la virtud 
son propios del animal, tempoco lo son de un dios, sino que es propio 
de éste algo más valioso que la virtud, y de aquél otro género distinto 
de vicio. 

Lo mismo que es raro que un hombre sea divino—como acostum- 
bran decir los laconios, que cuando admiran grandemente a alguien lo 
llaman hombre divino—, así también es raro entre los hombres el 
brutal; se da sobre todo entre los bárbaros y en algunos casos aparece 
también como consecuencia de enfermedades y mutilaciones. Tam- 
bién damos este nombre denigrante a los que por su maldad exceden 
los límites de lo humano. De esta condición, sin embargo, haremos 
alguna mención más adelante, y del vicio ya hemos hablado antes; 
en cambio, tenemos que hablar de la incontinencia, de la blandura y la 
molicie, así como de la continencia y resistencia, pues ni hemos de 
suponer que se trata en una y otra de las mismas disposiciones que la 
virtud y la maldad, ni que son de género distinto. Como en los demás 
casos, deberemos establecer los hechos observados y resolver primera- 
mente las dificultades que ofrezcan, para probar después, si es posible, 
tcdas las opiniones generalmente admitidas sobre estas afecciones, y 
si no, la mayoría de ellas y las principales, pues si se resuelven las difi- 
cultades y quedan en pie las opiniones generalmente admitidas, la 
demostración será suficiente. 


(1) liada, XXIV, 268. 
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Pues bien, suele admitirse que la continencia y la resistencia son 
buenas y laudables, y la incontinencia y blandura malas y censurables, 
y que una misma persona es a la vez continente y consecuente con su 
razón, o, por el contrario, es incontinente y no se atiene a su razón. 
Y que el incontinente sabe que obra mal movido por la pasión, y el 
continente, sabiendo que las pasiones son malas, no las sigue y se deja 
guiar por la razón. Asimismo, que el hombre moderado es continente 
y resistente; pero del continente, unos piensan que siempre es mode- 
rado y otros que no, y del incontinente unos dicen que es a la vez desen- 
frenado, y otros que incontinente y desenfrenado son cosas distintas. 
En cuanto al hombre prudente, unas veces se dice que es imposible 
que ses incontinente, y otras que hay quienes, siendo prudentes y 
hábiles, son incontinentes. Además, se llama a los hombres inconti- 
nentes respecto de la ira, el honor y la ganancia. Esto es, pues, lo que 
suele decirse. 


2 


Se podría preguntar cómo es posible que un hombre que juzgue rec- 
temente se porte con incontinencia. Algunos dicen que esto es imposi- 
ble si se tiene conocimiento: sería absurdo, pensaba Sócrates (2), que 
existiendo el conocimiento, alguna otra cosa lo dominara y arrastrara 
de acá para allá como a un esclavo. Sócrates (3), en efecto, se oponía 
absolutamente a esta idea, sosteniendo que no hay incontinencia, por- 
que nadie obra contra lo mejor a sabiendas, sino por ignorancia. Ahora 
bien, esta manera de razonar está en desacuerdo con lo que vemos cla- 
ramente, y es preciso investigar acerca de esta afección, si se debida 
a la ignorancia, de qué clase de ignorancia se trata. Porque es evidente 
que el que se conduce con incontinencia, antes de ser dominado por la 
pasión, no cree que debe hacerlo. Hay quienes en parte están de acuerdo 
con esa tesis y en parte no: conceden que nada tiene más fuerza que el 
conocimiento; pero no conceden que ninguno obre contra lo que le 
parece mejor, y por esta razón dicen que el incontinente, cuando es 
dominado por el placer, no tiene conocimiento, sino sólo opinión. Pero 
si es opinión y no conocimiento, y no es fuerte la convicción que se 
opone a la pasión, sino floja, como en los que dudan, tendríamos indul- 
gencia con el que no se atiene a ella enfrentado con deseos violentos, y 
para la maldad no tenemos indulgencia, ni para ninguna otra cosa 
censurable. ¿Es entonces la prudencia la que se opone sin éxito a la 
pasión? La prudencia, en efecto, tiene mucha fuerza. Pero eso sería 
absurdo, porque la misma persona sería entonces prudente e inconti- 
nente, y nadie se atrevería a decir que es propio del hombre prudente 


(2) Cf. Platón: Protágoras, 352 b. il 
(3) Cf. Jenofonte: Memorables, 1, 9, 4. 
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realizar voluntariamente las acciones más viles. Pero, además, ya hemos 


demostrado antes que el hombre prudente está capacitado para la acción : 


(porque la prudencia se aplica a lo concreto) y posee, además, las otras 
virtudes. 

Además, si el ser continente implica tener pasiones fuertes y bajas, 
el hombre moderado no será continente, ni el continente moderado, 
porque no es propio del hombre moderado tenerlas excesivas, ni viles, 
Pero el continente tiene que tener pasiones de esa clase; porque si las 
pasiones fueran buenas, sería mala la disposición que impidiera se- 
guirlas, de modo que la continencia no siempre sería buena; y si fueran 
débiles y no bajas, no habría nada magnífico en resistirlos, ni nada 
grande si fueran bajas, pero débiles. 

. Además, si la continencia hace al hombre atenerse a todas sus opi- 
niones, puede ser mala, por ejemplo, si le hace atenerse incluso a la 
opinión falsa; y si la incontinencia hace que no se atenga a ninguna opi- 
nión, habrá una incontinencia buena, como la del Neoptólemo de Só- 
focles en el Peloctetes, que merece alabanzas por no atenerse a los con- 
sejos de Ulises porque le desagradaba mentir. 

Además, el razonamiento sofístico ofrece una dificultad; en efecto, 
por querer refutar las paradojas que implica la tesis del adversario y 
ser tenidos por hábiles cuando se consigue, el razonamiznto resultante 
se convierte en un callejón sin salida; en efecto, el pensamiento queda 
maniatado cuando no quiere acceder porque no lo agrada la conclusión 
y no puede avanzar porque es incapaz de deshacer el argumento. Así 
resulta de cierto razonamiento que la insensatez acompañada de incon- 
tinencia es una virtud; en efecto, el hombre hace lo contrario de lo que 
juzga bueno debido a su incontinencia; pero juzga que lo bueno es 

o y no se debe hacer, de suerte que hará lo bueno y no lo malo. 

Además, el que actúa por convicción y persigue el placer delibera- 
damente podría parecer mejor que el que lo hace no por razonamieénto, 
sino por incontinencia; en efecto, sería más fácil de corregir porque po- 
dría persuadírsele en el otro sentido. Pero al incontinente parece apli- 
cársele el refrán en que decimos «cuando el agua nos atraganta, ¿con qué 
nos desstragantaremost». Porque si hiciera por convicción lo que hace, 
al ser convencido de lo contrario, dejaría de hacerlo; pero el hecho es 
que, convencido de otra cosa, no deja por eso de hacer lo que hace. 

Además, si la incontinencia y la continencia se aplican a todo, 
¿quién es incontinente absolutamente hablando? Porque nadie tiene 
todas las formas de incontinencia, pero de algunos decimos sin más que 
son incontinentea, 

Tales son, pues, las dificultades que se presentan; de ellas tenemos 
que refutar unas y dejar en pie otras, porque la solución de una difi- 
cultad es el hallazgo de la verdad. 
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En primer lugar, pues, hemos de considerar si los incontinentes 
obran con conocimiento o no, y en qué sentido obran con conocimiento; 
después, a qué hemos de juzgar que se refieren la incontinencia y la 
continencia, es decir, si hemos de juzgar que se refieren a todos los pla- 
ceres y dolores, o a algunos determinados, y si el continente y el sufrido 
son uno mismo o distintos, así como las demás cuestiomes emparen- 
tadas con esta investigación. Y hemos de empezar nuestra considera- 
ción preguntándonos si el continente y el incontinente lo son por aquello 
a que se refieren o por el modo de conducirse frente a ello, es decir, si 
es únicamente por referirse a tales cosas por lo que el incontinente es 
incontinente, o no es por eso, sino por el modo, o tampoco sólo por esto, 
sino por ambas cosas. Después hemos de preguntarnos ei'la incontinen- 
cia y la continencia se refieren a todo o no. Porque ni aun el inconti- 
nente absolutamente hablando lo es respecto de todo, sino respecto de 
aquello precisamente que hace que el desenfrenado lo sea; ni lo es tam- 
poco por referirse sin más a eso (ya que entonces la incontinencia se 
confandiría con el desenfreno), sino por referirse a ello de cierta ma- 
nera. Porque el uno obra deliberadamente, creyendo que siempre se 
debe perseguir el placer presente; el otro, no lo cree, pero lo persigue. 

En cuanto a que es una opinión verdadera y no un conocimiento lo 
que contrarían al conducirse incontinentemente, no hace diferencia 
alguna para nuestro argumento; en efecto, algunos de los que sólo 
tienen opiniones, no por eso dudan, sino que creen saber rigurosamente. 
Por tanto, si es por darles poco crédito por lo que los que tienen opinio- 
nes obran más contra su modo de pensar que los que tienen un conoci- 
miento, el conocimiento no se distinguirá en nada de la opinión, por- 
que algunos dan tanta fe a lo que opinan como otros a lo que saben; así 
lo pone de manifiesto Heráclito. Pero, puesto que empleamos la pala- 
bra «saber» en dos sentidos (en efecto, tanto del que tiene el conocimiento 
pero no lo usa, como del que lo usa, se dice que saben), habrá una dife- 
rencia entre hacer lo que no se debe poseyendo el conocimiento, pero 
sin tenerlo en cuenta, y teniéndolo en cuenta; esto último parece ex- 
traño, pero no el obrar mal sin tener en cuenta el conocimiento. 

Además, puesto que hay dos clases de. premisas, nada impide que 
uno obre contra su conocimiento teniéndolas las dos, pero sirviéndose 
sólo de la uni7ersal, y no de la particular, porque lo que se refiere a la 
acción es lo particular. También hey dos clases de término universal: 
uno, se refiere al sujeto; otro, al objeto; por ejemplo, «a todo hombre le 
convienen los alimentos secos», tyo soy un hombre», o bien «tal alimento 
es seco»; pero que este alimento es seco, o no se sabe, o no se pone en 
ejercicio ese conocimiento. Todas estas maneras harán una diferencia 


1147 a 


10 


20 


1147 b 


10 


106 


Trov, ÚáAAMOwS 5¿ Baupacróv. Er TÓ Exe Thv Emornunv dA- 
Aov TpóTToV TÓvV vúv ¿ndEvrov Úrrápyel Tos dvdpwTro1Ss> Ev 
TÚ ydap Exemwv utv uh xprodoa Se Siapépovcav ópúuev Thv 
EE, ore kad Exemw tros xad uh Exemv, olov Tóv kaBeúdovra 
x«al pomvópevov kad olvwuévov. GALA phv oúro Siaribev- 
Tor ol ye dy tots trábeoiv Svres: Bupol ydp Kad EmPunica 
áppobiciwv xal ua Táóv TooúTOov Embñdows Kad Tó cua 
ped1oráciv, Eviois Sé kad pavías trowoUawv. ¿Aov oUv Ór: 
Spolws Exe Aexréov TOUS áxparrels ToUTOIS. TÓ SE Aye 
TOUS Aóyous ToUS derró Tis Emorñuns ouSév onuelov: Kad 
ydap ol Ev Toís Trádeor ToúTOrS dvres derroBelóeis kad Ern At- 
youvoiv *EurredokAtous, kad ol mpórov padóvres ouvelpovo: 
uév tods Aóyous, loas: 5* outro: Sel ydp ouupurva, TOTO 
Se xpóvou Seiror: dore kaddrrep TOUS UrToxpivoévoUs, OÚ- 
TwsS ÚroAnTrrébov Aye Kal tods dkparrevopévous. En Kad 
Se puaikós Ev Tis ¿mPhéyere thv adrlav. T iv ydp xa- 
Bólou 5ófa, $ 5* Erépa Trepi TÓv ka8” Exaorá toriv, dv al- 
o8no:s hon kupla: Ótav Be pla yévntar EE auTOv, dvdy xn 
TÓ CULTTEPOVBEy Evda ev pávoa Thv wuxnv, dv 5e tais Trom- 
mais Trpárrrewv evbús: ofov, el Travrós yAuxtos yeveodan Sei, 
Touri 5¿ yluxd ws tv Ti TÓv xad” Exarorov, ávdykmn Tóv Bu- 
vápevov «al uh ko Audpevov ápa ToÚTO kad Trpdrrreiv. ÓTtav 
ouv % utv xadódou Ev kwAúovoa yevector, % SE, OT: Tráv 
yAuxú ñ5ú, touri 52 yAuxú (arm 5E tvepyel), TÚxT S* Emri- 
Buyla tvovaa, % ptv oUv Abyel peuyeiv TtoUrO, % 5” Emula 
Syer kivelv ydp Exacorov Súvarroa Tóv popliwv: ote gUY- 
Patíver UtTO Ayou Trws xal 5óEns áxpaoreveodar, oUK Evavrías 
Se xa0” amv, «AAA korá cuupepnros —Y ydp Embupa- 
tvavria, «AA oUx % 5ó8a —ráÁ Ep0% Adyw: ore xKal Sta 
ToUTO TÁ Énpla oúx áxparñ, ti oúx Exe kadóA0U ÚrTOAnyiv 
«Ma tóv xo0” Exaora pavraciav xad uvipunv. Trós 5€ Avel 
Ta % Gyvoa kKal Trádiv ylvera Emorfuov Ó áxparís, Ó 
aúros Aóyos xad Trepl olvwuévou kal kadeúBovrTOS «al ox 
l510s ToúTOU TOÚ Trádous, dv Sel Trap TV puoioAóywv 
áixoúewv.  Emel E” $ TeAeUTAÍA TrpótacIS 5ó£a Te alodnToú kad 
xupla TOÓv Tpáecov, Taúrny A oúx Exe dv TG Tmádel dv, A 
outros Exe Os oux Rv TO Exemw Erloracdar AAA Aldyelv 
Sorrep d olvwyuévos Ta *EurredoxAtous. xal 51d TÓ ph ko- 


106 


incalculable, de suerte que no parecerá ningún absurdo obrar inconti- 
hentemente con un modo de conocimiento, y parecerá extraño que 
pueda hacerse con otro. 

Además, los hombres pueden tener conocimiento de un modo dis- 
tinto de los ahora mencionados; en efecto, en el tenerlo y no servirse 
de él vemos que la disposición puede ser diferente, hasta el punto de 
que es posible tenerlo en cierto modo y no tenerlo, como le ocurre al que 
duerme, al loco y al embriagado. Y es precisamente ésta la condición 
en que se encuentran los que están dominados por las pasiones; en 
efecto, los accesos de ira, los deseos sexuales y algunas pasiones seme- 
jantes producen manifiestamente trastornos hasta en el cuerpo, y en 
algunos incluso accesos de locura. Es evidente, por tanto, que debemos 
decir que los incontinentes se encuentran en un caso semejante. El 
hecho de que se expresen en términos de conocimiento, no indica nada, 
ya que incluso los que están dominados por esas pasiones repiten argu- 
mentos y versos de Empédocles, y los que empiezan a aprender una cien- 
cia ensartan frases de ella, pero no la saben todavía, pues hay que asi- 
milarla y esto requiere tiempo; de modo que hemos de suponer que 
los incontinentes hablan en ese caso como los actores en el teatro. 

También podría considerarse la causa, desde el punto de vista de las 
leyes de la naturaleza, de esta manera: una opinión es universal, la 
otra se refiere a lo particular, que cae ya bajo el dominio de la percep- 
ción sensible; cuando de las dos resulta una sola, el alma necesariamente 
afirma por un lado la conclusión, y por otro actúa inmediatamente en 
el orden práctico; por ejemplo, si todo lo dulce debe gustarso, y esto es 
dulce como una de las cosas concretas, necesariamente el que pueda y 
no encuentre obstáculo para ello, lo gustará al punto. Por tanto, cuando 
se da la opinión universal que nos prohibe gustar, y por otra parte la de 
que todo lo dulce es agradable y esto es dulce (ésta es la que hace actuar), 
y 4 la vez se da el deseo de gustarlo, la primera nos dice que lo rehuya- 
mos, pero el deseo nos mueve a ello, porque puede mover todas las par- 
tes; de suerte que ocurre que somos incontinentes movidos en cierto 
modo por la razón y la opinión, opinión que no se opone a la recta razón 
por sí misma, a no ser por eccidente—pues es el deseo, no la opinión, 
el que es contrario a la recta razón—. Por eso también los animales no 
son incontinentes, porque no tienen ideas universales, sino sólo repre- 
sentación y memoria de lo individual, 

El modo de que se desvanezca la ignorancia y recobre su conoci- 
miento el incontinente es el mismo que en el caso del embriagado y del 


que duerme, y no es propio exclusivamente de esta afección; es a los 


fisiólogos a quienes debemos preguntarlo. 

Por otra parte, como la última premisa es a la vez una opinión sobre 
lo perceptible por los sentidos y la que rige las acciones, o no la tiene 
el que está dominado por la pasión, o la tiene en el sentido en que tener 
no significa saber sino decir, como dice el embrisgado los versos de 
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Empédocles. Y como el término concreto no es universal ni se considera 
relacionado con el conocimiento como el universal, parece ocurrir lo 
que Sócrates pretendía; en efecto, no se produce la afección de la in- 
continencia en presencia de lo que consideramos conocimiento en sen- 
tido estricto, ni es este conocimiento el que es arrastrado de acá para 
allá por-la pasión, sino él sensible. 

Baste, pues, con lo dicho sobre la cuestión de si el incontinente lo es 
a sabiendas o no, y en qué sentido lo es a sabiendas. 


4 


Hemos de decir a continuación si alguien puede ser incontinente de 
un modo absoluto o todos lo son en un sentido parcial, y si lo primero 
es posible, a qué se refiere esa incontinencia, Que es con los placeres y 
los dolores con lo que tienen que ver tanto los continentes y firmes como 
los incontinentes y blandos, es evidente. Ahora bien, de las cosas que 
producen placer, unas, son necesarias y, otras, apetecibles por sí mismas 
pero susceptibles de exceso; son necesarias las corporales (y llamo así 
8 las relacionadas con el alimento y con las relaciones sexuales, y aque- 
llas de las corporales con las que relacionamos el desenfreno y la tem- 
planza); las otras no son necesarias, pero sí apetecibles por sí mismas 
(por ejemplo, la victoria, el honor, la riqueza y los bienes y placeres de 
esa índole), Pues bien, a los que respecto de estas últimas cosas van 
más allá de la recta razón que hay en ellos, no los llamamos incontinen- 
tes sin más, sino que añadimos «en cuanto al. dinero», o la ganancia, o los 
honores, o la i ira; y no los llamamos incontinentes de un modo absoluto 
porque juzgamos que son distintos de ellos, y que sólo reciben ese 
nombre en virtud de una semejanza; como en el caso de Anthropos, el 
que obtuvo la victoria en los Juegos Olímpicos (4): la definición común 
de «hombre» difería poco de la suya propia, pero, con todo, era otra. 
Señal de ello es que la incontinencia se censura no sólo como una falta, 
sino como un vicio, ya absoluto, ya parcial, mientras que no se censura 
a ninguno de aquéllos, 

De los que son incontinentes respecto de los placeres corporales por 
los cuales llamamos a los hombres morigerados o desenfrenados, al que 
persigue el exceso del placer y rehuye el del dolor, como el del hambre, 
la sed, el calor, el frío, y todos los que afectan al tacto o al gusto, no 
en virtud de una elección, sino en contra de ésta y de su razón, se le 
llama incontinente, sin añadir «respecto de tal o cual cosa», por ejem- 
plo, respecto de la ira, sino simplemente así. Señal de ello es que tam- 
bién respecto de estas mismas cosas se les da el nombre de blandos, 


(4) Anthropos (hombre) era el nombre de un vencedor en los J uegos Olímpicos 
en 458 a. de C., según atestigua un papiro comunicado en 1899 a la Classical Re- 
view (of. Burnet, ed. cit.). 
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pero no cuando se trata de ninguna de aquéllas. Por esta razón, porque 
se refieren en cierto modo a los mismos placeres y dolores, ponemos 
juntos al incontinente y al desenfrenado, y al continente y al morige- 
rado, pero no a ninguno de aquéllos. Pero, si bien se refieren a las mis- 
mas cosas, no se comportan lo mismo respecto de ellas, porque los unos 
obran deliberadamente y los otros no. Por eso llamaríamos desenfre- 
nado al que sin deseo, o con un deseo débil, persigue los excesos o 
rehuye molestias moderadas, más bien que al que hace lo mismo lle- 
vado de un deseo vehemente; ¿qué haría, en efecto, el primero si sin- 
tiera, además, un apetito violento, o un dolor agudo por carecer de lo 
necesario? 

Ahora bien, de los apetitos y placeres unos lo son, por su propia 
índole, de cosas nobles y buenas (puesto que algunas cosas agradables 
son naturalmente apetecibles), otros de cosas contrarias a éstas, y 
otros de cosas intermedias, según la división que establecimos antes, 
por ejemplo, el dinero, la ganancia, la victoria y los honores, Tretán- 
dose, pues, de todas las primeras y de las intermedias, los hombres no 
son censurados por experimentarlos, por apetecer o amar tales cosas, 
sino por hacerlo de cierta manera y en exceso (por eso lo son todos 
aquellos que, contra la razón, son dominados por esos deseos o persi- 
guen cosas que naturalmente son nobles y buenas, como los que se 
afanan más de lo debido por los honores, o por sus hijos, o sus padres; 
en efecto, estas cosas son buenas, y los que se afanan por ellas son elo- 
giados, pero no obstante, también en ellas es posible el exceso si se 
llega, como Niobe, a luchar hasta con los dioses, o a lo que llegó Sá- 
tiro, (5) el llamado «el buen hijo», respecto de su padre, conduciéndose 
de un modo necio en extremo). No hay, ciertamente, depravación 
alguna en esas cosas por la razón que hemos dicho, porque todo eso 
es por sí mismo naturalmente apetecible, pero sus excesos son malos 
y deben rehuirse. Igualmente, tampoco hay en ellas incontinencia, 
puesto que la incontinencia no sólo debe rehuirse sino que es, además, 
condenable; pero en virtud de cierta semejanza en la afección se aplica 
a ellas el término «incontinencia» añadiendo en cada caso el objeto a 
que se refiere, lo mismo que se llama mal médico o mal actor a una per- 
sona a quien no se llamaría mala sin más. Pues bien, así como, tratán- 
dose de cada una de esas afecciones, no las llamamos incontinencia 
porque sean un vicio, sino en virtud de cierta semejanza analógica, 
es evidente también que debemos juzgar que la incontinencia y la con- 
tinencia se refieren exclusivamente a lo mismo que la templanza y 
el desenfreno, y que tratándose, por ejemplo, de la ira, empleamos 
esos términos analógicamente, y por eso añadimos incontinente res- 
pecto de la ira, los honores o la ganancia. 


(5) Burnet sugiere que Sdiyros ho Phslopátor suena como un título real, y 
supone que se trata de un rey del Bósforo que deificó a su padre muerto. 


1148 5 


20 


20 


1149 a 


a 


10 


15 


109 
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% kpareio8ar oúx $ áÚmTAR dxpacía d«AA ñ ko8” óporiÓTnTO, 
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pim5r Serdav Seidós, O Be Thv yadñv ¿bebier Bix vócov: Kal 
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kal poxBnplas % uv kar” dv8pawTrov árTA Gs Afyerar uoxbn- 
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Puesto que hay algunas cosas que son agradables por naturaleza, y 
de éstas unas lo son absolutamente -y otras para determinadas clases 
de animales y de hombres, y, por otra parte, hay otras que no son natu- 
ralmente agradables, pero llegan a serlo, unas veces 4 consecuencia 
de trastornos, otras, por hábito y, otras, por depravación de la natura- 
leza, podemos observar también, en cada uno de estos casos, disposicio- 
nes semejantes. Considero, por ejemplo, brutales, disposiciones como 
la de la mujer de quien dicen que abre a Jas preñadas y se come a los 
niños, o aquellas en que dicen que se complacen algunos pueblos sal- 
vajes del Ponto, que comen carne cruda, o carne humana, o se entregan 
los niños los unos a los otros para sus banquetes, o lo que se cuenta de 
Falaris. Estas son, sin duda, disposiciones brutales. Otras se producen 
a consecuencia de enfermedades (y en algunos casos de la locura, como 
la del que sacrificó y se comió a su madre, y la del esclavo que se comió 
el hígado de su compañero); otras son morbosas, o resultan de hábitos 
contraídos, como la de arrancarse los cabellos, o morderse las uñas, 
o comer carbón y tierra, o las relaciones sexuales entre varones; éstas, 
en unos casos, son naturales y, en otros, resultan de hábitos, por ejem- 
plo, en aquéllos que desde niños han sido víctimas de la lujuria. Cuando 
la causa es natural nadie llamaría incontinentes a los que tienen tales 
disposiciones, como tampoco se aplica ese calificativo a las mujeres 
puesto que su papel en el coito no es activo, sino pasivo; y lo mismo 
consideraríamos a los que tienen una disposición morbosa por hábito. 
Efectivamente, el tener estas disposiciones está fuera de los límites del 1149 s 
vicio, lo mismo que la brutalidad, y el hecho de que el que las tiene las 
domine o sea dominado por ellas no constituye continencia o inconti- 
nencia estricta, sino por analogía, lo mismo que del afectado por la ira 
diremos que tiene esta clase especial de incontinencia, pero no lo lla- 
maremos incontinente sin más. 

Todas las formas excesivas de insensatez, cobardía, desenfreno y 
mal carácter son o brutales o morbosas: aquél cuya naturaleza le lleva 
a tener miedo de todo, incluso del ruido que hace un ratón, es cobarde 
con una cobardía animal; el que tenía miedo de la comadreja era vic- 
tima de una enfermedad. También entre los que carecen de juicio, los 
que son irracionales por naturaleza y viven sólo con los sentidos son 
brutales, como algunas razas de los bárbaros más remotos; los que lo 
son a consecuencia de enfermedades, como la epilepsia, o de la locura, 
son casos morbosos. El que tiene” estas afecciones puede unas veces 
tenerlas solamente, sin ser dominado por ellas, como Falaris, que podía 
contener su deseo de devorar un niño o de placer venéreo antinatural, 
y otras ser dominado por ellas, y no sólo tenerlas, 

Así, pues, de la misma manera que la maldad que está al nivel del 
hombre se llama maldad sin más, y en otro caso se le añade una deter- 
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pla, % Se kara Trpóodeciv, Óti BnpivSns % voonuarasBns, 
árrAós 5” oú, TtOv auvtóv TpóTmov 5ñAov Oti kai áxpacia 
torlv f utv 8npioSns A Si voonparo8ns, drrAds Se A kara 
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déovow, elhra «upaprávovo! TRS Trpocráfews, «al oí kúves, 
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Tw TroAepelv xaderralver 5% evbdús: Amidupia, tdw póvov elTrr 
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Taís puaikais LáGAAov auyyvo yn áxodoudelv ópéfearv, Errel 
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minación, como brutal o patológica, pero no se le aplica sin más el 
nombre de maldad, es también evidente que hay una incontinencia 
brutal o patológica, pero en sentido estricto sólo es incontinencia la in- 
continencia humana, 

Es claro, por tanto, que la incontinencia y la continencia se refieren 
exclusivamente a lo mismo que el desenfreno y la templanza, y que 
cuendo tienen otro objeto se trata de otra forma de incontinencia que 
recibe ese nombre metafóricamente y no en sentido estricto. 
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Que la incontinencia de la ira es menos vergonzosa que la de los 
apetitos es lo que hemos de considerar ahora. En efecto, parece que la 
ira oye en parte a la razón, pero la escucha mal, como los servidores 
demasiado apresurados, que antes de haber oído todo lo que se les está 
diciendo, salen corriendo, y después no cumplen bien la orden, y como 
los perros, que en cuanto oyen la puerta ladran, antes de ver si es un 
amigo. Así la ira, debido al acaloramiento y a la precipitación del natu- 
ral, oye, sí, a la razón, pero no se entera de lo que ésta le ordena, y se 
lanza a la venganza, La razón, efectivamente, o la imaginación, le 
indican que se le hace un ultraje o un desprecio, y ella, como conclu- 
yendo que hay que oponerse a tal cosa, inmediatamente se irrita. El 
apetito, en cambio, con sólo que la razón o los sentidos le digan de 
algo que es agradable, se lanza a disfrutarlo. De modo que la ira sigue 
en cierto modo a la razón, y el apetito no. Luego éste último es más 
vergonzoso, porque el que no contiene la ira es en cierto modo vencido 
por la razón, mientras que el otro lo es por el apetito y no por la razón. 

Además, somos más indulgentes con los impulsos naturales, como 
también con las pasiones que son comunes a todos, y en la medida en 
que lo son, y la ira y el mal genio son más naturales que las pasiones 
del exceso y de lo no necesario; así se defendía uno de pegar a su padre, 
diciendo: «También él pegó al suyo, y el suyo al anterior» y, señalando 
a su hijo, «y éste, cuando sea hombre, me pegará a mí: lo llevamos en 
la sangre». Y otro, al ser arrastrado por su hijo, le pidió que lo arras- 
trara sólo hásta la puerta, porque hasta allí había arrastrado él a 
su padre. 

” Además, son más injustos los más solapados, y el colérico no es 
solapado, ni la ira, sino que obra abiertamente. En cambio, el apetito 
es como Afrodita, a quien llaman «a engañosa hija de Chipre», y como 
su ceñidor bordado, del que dice Homero que envuelve «las palabras 
seductoras que hacen perder el juicio aun al más prudente» (6). De modo 
que si es más injusta y más vergonzosa esta clase de incontinencia 


(6) El primer fragmento es desconocido, semejante a uno de Safo; la cita de 
Homero es de lliada, XIV, 214. . 
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que la relativa a la ira, es también incontinencia sin más y, eñ cierto 
modo, un vicio. 

Además, nadie ultraja a otro a disgusto, y todo el que obra con ira 
obra a disgusto, mientras que el que ultraja lo hace gozándose en ello. 
Por tanto, si es más injusto lo que provoca la ira más justa, lo será 
también la incontinencia del apetito, porque en la ira no hay ultraje. 

Es claro, por tanto, que es más vergonzosa la incontinencia relativa 
al apetito que la de la ira, y que la incontinencia y la continencia se 
refieren a los apetitos y placeres corporales; pero hay que establecer 
las diferencias entre éstos, porque, como hemos dicho al principio, 
unos son humanos y naturales tanto por su naturaleza como por 8u 
intensidad, y otros son brutales o debidos a mutilaciones o enferme- 
dades. Es a los primeros de éstos a los que se refieren exclusivamente 
la templanza y el desenfreno, por eso no llamamos a los animales mori- 
gerados ni licenciosos, a no ser metafóricamente y si en conjunto una 
especie de animales difiere de otra en violencia, destructividad o vora- 
cidad, porque no tienen facultad de elegir ni de razonar, sino que son 
extraviós de la naturaleza, como los hombres locos. La condición de la 
animalidad no es tan mala como la del vicio, aunque es más terrible, 
pues no se trata de una corrupción de la parte mejor, como en el hom- 
bre, sino de que no la tienen. Es, por tanto, lo mismo que comparar 
algo inanimado con un ser animado para ver cuál es peor: siempre es 
menos dañina la maldad del que no tiene en sí un principio de acción, 
y la mente es un principio. Es, pues, algo semejante a la comparación 
entre la injusticia y el hombre injusto. En cierto sentido, cada uno es 
peor que el otro: un hombre malo puede hacer mil veces más mal que 
un animal. 
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Respecto de los placeres y dolores, apetitos y aversiones del tacto 
y del gusto, con relación a los cuales hemos definido antes la licencia 
y la templanza, es posible una disposición tal que seamos dominados 
incluso por aquellos que la mayoría de los hombres dominan, y es posi- 
ble también dominar incluso aquellos por los que la mayoría de los 
hombres son vencidos. Si se trata de los placeres, tendremos en el 
primer caso al incontinente, y en el segundo al continente; si de los 
dolores, al blando y. al resistente. En medio se encuentra la disposición 
propia de la mayoría de los hombres, aun cuando se inclinan más bien 
a las peores. 

Puesto que algunos placeres son necesarios y otros no, y hasta 
cierto punto, pero los excesos no, ni tampoco las deficiencias, y esto 
vale también para los apetitos y dolores, el que persigue los excesos 
en las cosas agradables, o las persigue en exceso, o deliberadamente, 
por sí mismes y no por ninguna otra cosa que pueda resultar de ellas, 
es licencioso; forzosamente un hombre así no es de arrepentimiento 
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xn ydp TtoUtrov uh elvas perapeAnticóv, dor” áviaros: Ó 
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ToÚS. TÓv 5ñ AexBévrov TÓ uév padakias elSos pGAdov, Ó 
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fácil, de modo que es incurable, porque el incapaz de arrepentimiento 
es incurable. Á éste se opone el que peca por defecto, y entre ambos 
está el morigerado. Igualmente, hay también quien rehuye los dolores 
corporales no porque se deje vencer por ellos, sino deliberadamente. 
De los que no obran deliberadamente, uno se deja llevar por el placer 
y otro por el deseo de rehuir el dolor que resulta del apetito, de modo 
que difieren entre sí. Ahora bien, todos opinarian que el que hace algo 
vergonzoso sin ser movido por el apetito, o siéndolo débilmente, es 
peor que el que lo hace a impulsos de un apetito vehemente, y el que 
golpea a alguien sin estar encolerizado peor que el que lo hace encole- 
rizado: ¿qué haría, en efecto, dominado por la pasión? Por tanto, el 
licencioso es peor que el incontinente. De las disposiciones menciona- 
das, pues, una es más bien una especie de blandura, la otra es la del 
icencioso. Se opone al incontinente el continente, y al blando el hombre 
paciente o de resistencia; la paciencia, en efecto, consiste en resistir, 
y la continencia en dominar, y el resistir y el dominar.son cosas dis- 
tintas, lo mismo que el no ser vencido y el vencer. Por eso también 
es preferible la continencia a la resistencia. Aquel a quien faltan fuer- 
zas pera resistir lo que la mayoría de los hombres resisten y pueden re- 
sistir, es blando y afeminado, pues el afeminamiento es una especie 
de blandura; un hombre de esta indole lleva el manto arrastrando por 
no tomarse la molestia de levantarlo, imita a un enfermo sin creerse 
por ello un desgraciado, aunque aquél a quien se asemeja es un des- 
graciado. 

Lo mismo ocurre con la continencia y la incontinencia. No es de 
extrañar si uno es vencido por placeres o dolores fuertes o excesivos; 
por el contrario, merece indulgencia si procura resistir, como el Filoc- 
tetes de Teodectes (7) mordido por la víbora, o el Cerecyon de Carcino en 
la Alope (8), o los que intentan contener la risa y estallan a carcajadas, 
como le ocurrió a Jenofanto (9). Pero sí nos parece extraño que alguien 
no sea capaz de resistir lo que resisten la mayoría de los hombres, y se 
deje vencer por ello, no siendo porque de nacimiento tenga tal natura- 
leza o por causa de enfermedad, como, por ejemplo, es hereditaria la 
blandura de los reyes escitas, o es constitutiva la del sexo femenino 
respecto del masculino. 

Al amigo de divertirse se le considera también licencioso, pero es 
sólo blando. La diversión es, en efecto, una distensión, puesto que es 
un descanso, y el amigo de divertirse se excede en ella, 

La incontinencia es o apresuramiento o debilidad; unos, en efecto, 
reflexionan, pero, llevados por la pasión, no se atienen después a sus 
resoluciones, y otros, por no reflexionar, son arrastrados por la pasión; 


(7) Teodeotes do Faselis, retor y trágico, discípulo de Aristóteles. 
(8) Carcino, trágico que vivió en la corte de Dionisio 11. 
(9) Un músico de Alejandro, según Séneca: De ira, 11,2. 
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pues, lo mismo que los que de antemano se hacen el ánimo a ello no 
sienten las cosquillas, así también algunos, presintiendo y previendo 
la pasión, se yerguen de antemano frente a ella, ellos y su razón, y la 
pasión no los vence, sea ésta agradable o penosa. Son sobre todo los des- 
pabilados y los coléricos los que son incontinentes con incontinencia 
de apresuramiento, pues los unos por su rapidez y los otros por su 
vehemencia, no se atienen a la razón por ser propensos a dejarse llevar 
de la imaginación. 
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El licencioso, como hemos dicho, no es persona que se arrepiente; 
en efecto, se atiene a su elección; en cambio, todo incontinente es pro- 
penso al arrepentimiento. Por eso la situación no es la que expusimos 
al plantear el problema, sino que el uno es incurable, y el otro tiene 
curación; porque la maldad se parece a enfermedades como la hidro- 
pesía y la tisis, y la incontinencia a la epilepsia; la primera es un mal 
continuo, la otra, no. También la incontinencia y el vicio son de gé- 
neros completamente distintos; en efecto, el vicio es inconsciente y 
la incontinencia no. De los incontinentes mismos, son mejores los que 
están fuera de sí que los que son dueños de su razón pero no se atienen 
a ella, porque estos últimos son vencidos por una pasión menos fuerte 
y no obran impremeditadamente como los otros; en efecto, el inconti- 
nente se parece a los que se embriagan pronto y con poco vino, o con 
menos que la mayoría. Es, pues, claro que la incontinencia no es un 
vicio (aunque en cierto modo quizá lo es), porque la incontinencia 
obra contra la propia elección, y el vicio de acuerdo con ella; sin em- 
bargo, no deja de ser semejante a éste al menos a las acciones, y, lo 
mismo que Demodoco objetaba a los milesios «los milesios no son 
insensatos pero se conducen como insensatos», tampoco los inconti- 
nentes son injustos, pero harán injusticias. 

Como el incontinente es de tal índole que no persigue por convic- 
ción los placeres corporales excesivos y contrarios a la recta razón, y 
el licencioso, en cambio, lo hace por convicción, porque su propia ín- 
dole le hace perseguirlos, el primero es muy susceptible de arrepentirse, 
y el segundo, no; porque la virtud y el vicio preservan y destruyen, 
respectivamente, el principio, y en las acciones el fin es el principio, asf 
como en matemáticas las hipótesis; ni allí es la razón la que enseña los 
principios ni aquí; es la virtud, ya natural, ya producida por el hábito 
la que hace pensar bien sobre el principio. Un hombre así, pues, es mo- 
rigerado, y su contrario, licencioso, Pero hay quien, por causa de una 
pasión, está fuera de sí y obra contra la recta razón; a éste lo domina la 
pasión, en cuento al no obrar según la recta razón, pero no lo domina 
hasta el punto de que su propia índole le haga estar persuadido de que 
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tales placeres deben persegnirse sin freno; éste es el incontinente, que 
es mejor que el licencioso y no es malo absolutamente hablando, puesto 
que en él se salva lo mejor, el principio. Su contrario es un hombre dife- 
rente: e] que se atiene a la recta razón y no se pone fuera de sí, al menos 
por causa de la pasión. De esto resulta claro que una de estas disposi- 
ciones es buena y la otra, mala. 
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¿Es continente el que se atiene a cualquier razón y a cualquier deci- 
sion, o el que se atiene a la que es recta, y, por el contrario, es inconti- 
nente el que no se atiene a ninguna”razón, o el que no se atiene a la ra- 
zon que no es falsa, ni a la decisión recta? De esta manera planteamos 
la cuestión anteriormente. ¿O bien por accidente puede tratarse de 
cualquier razón y decisión, pero propiamente es a la razón verdadera y 
a la decisión recta a la que el uno se atiene y el otro no? En efecto, si 
no elige o persigue esto por causa de aquello, persigue y elige propia- 
mente lo segundo, y por accidente lo primero; pero hablando absoluta- 
mente nos referimos a lo que se elige y persigue por sí mismo, De modo 
que, en un sentido, el uno se atiene y el otro se separa de cualquier 
opinión, pero absolutamente hablando, de la verdadera. 

Hay algunos que se atienen e su opinión a quienes llamamos obsti- 
nados, que son difíciles de convencer y no se les persuade fácilmente 
a cambiar de modo de pensar; éstos tienen cierta semejanza con el hom- 
bre continente, lo mismo que el pródigo con el generoso, y el temerario 
con el valiente, pero se diferencian de él en muchas cosas. El uno, en 
efecto, no cede por pasión y apetito, ya que en ocasiones el continente 
será propicio a la persuasión; en cambio, los otros es a la razón a la 
que no atienden, puesto que son susceptibles de apetitos y muchos de 
ellos son arrastrados por los placeres. Son obstinados los testarudos, los 
ignorantes y los incivilizados; los testarudos, movidos por el placer y 
el dolor se gozan, en efecto, en su victoria cuando no se logra persua- 
dirlos, y llevan a mal que sus ideas no se impongan, como si se tratara 
de decretos, de modo que se parecen más al incontinente que al con- 
tinente. 

Hay algunos que no se atienen a sus decisiones, pero no por incon- 
tinencia, como Neoptólemo en el Filoctetes de Sófocles: es verdad que 
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por causa del placer no se atuvo a lo que había decidido, pero por 
causa de un placer noble, porque él consideraba noble decir la verdad 
y Ulises lo había persuadido a mentir. No todo el que hace algo por 
causa del placer es licencioso, despreciable o incontinente; sino el que 
lo hace por un placer vergonzoso. 

Puesto que hay también quien es de tal índole que goza menos de 
lo debido con los placeres corporales y se aparta así de la regla, el hom- 
bre continente ocupará el lugar intermedio entre éste y el incontinente. 
El incontinente se aparta de la regla por exceso; éste, por defecto; el con- 
tinente se atiene a ella y no se desvía en un sentido ni en otro. Y, puesto 
que la continencia es buena, necesariamente tienen que ser malas las 
dos disposiciones contrarias, como en efecto lo son a todas luces; pero 
como una de ellas aparece en pocos y pocas veces, lo mismo que al 
desenfreno parece oponerse exclusivamente la templanza, también 
parece que la continencia se opone sólo a la incontinencia. 

Como hablamos muchas veces por analogía, también sigue la analo- 
gía la continencia del hombre morigerado; en efecto, tanto el conti- 
nente como el morigerado son de tal índole que no hacen nada con- 
trario a la razón por causa de los placeres corporales; pero el primero 
tiene y el segundo no tiene apetitos malos, y el uno es tal que no puede 
sentir placer contrario a la razón, mientras que el otro puede sentirlo, 
pero no dejarse arrastrar por él. También se parecen el incontinente y 
desenfrenado, siendo distintos: ambos persiguen los placeres corporales, 
pero el uno cree que debe hacerlo, y el otro que no debe. 
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Tampoco es posible que una misma persona sea a la vez prudente 
e incontinente, puesto que hemos demostrado que el prudente es a la 
vez un hombre de carácter bueno. Además, se es prudente no sólo por 
saber sino por ser capaz de actuar, y el incontinente no-es capaz de 
actuar. En cambio, nada impide que el hombre hábil sea inconti- 
nente, y por eso en ocasiones algunos parecen prudentes e inconti- 
nentes, porque la habilidad difiere de la prudencia de la manera 
que hemos dicho cuando por primera vez hablamos de ellas, y si 
bien están próximas en cuanto a su modo de razonar, difieren en 
cuanto a la elección. Tampoco es el incontinente como el que sabe 
y ve, sino como el que está dormido o embriagado. Y obra voluntaria- 
mente (pues en cierto modo sabe lo que hace, y por qué lo hace); pero 
no es malo, puesto que su elección es justa, de modo que sólo es malo 
a medias. No es injusto, pues no obra con premeditación; en efecto, 
el uno no es capaz de atenerse a sus resoluciones, y el excitable no deli- 
bera en absoluto, Así el incontinente se parece a una ciudad que de- 
creta todo lo que se debe decretar y que tiene buenas leyes, pero no 
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hace ningún uso de ellas, como dijo sarcásticamente Anaxandrides (10): 
Decretó la ciudad, que no hace ningún caso de las leyes. 


El malo es semejante, en cambio, a una ciudad que hace uso de sus 
leyes, pero de leyes malas. 

La incontinencia y la continencia se refieren a lo que excede la 
disposición de la mayoría, puesto que el continente se atiene a sus 
resoluciones más, y el incontinente menos de lo que está al alcance 
de la mayoría. 

De las distintas formas de incontinencia tiene más fácil curación 
la de los excitables que la de los que resuelven pero no se atienen a sus 
resoluciones, y la de los que son incontinentes por hábito que la de los 
que lo son por naturaleza, porque el hábito es más fácil de cambiar que 
la naturaleza; en efecto, el hábito mismo es difícil de cambiar porque 
se parece a la naturaleza, como dice Eveno (11): 


Afirmo, amigo, que el hábito no es sino larga práctica, 
y que ésta acaba en los hombres por ser naturaleza, 


Queda, pues, dicho qué es la continencia y qué la incontinencia; 
qué la resistencia y qué la blandura, y cómo se relacionan entre sí 
estas disposiciones, 


11 


El estudio del placer y del dolor corresponde al filósofo político. El 
es, en efecto, el arquitecto del fin, mirando al cual decimos de cada 
cosa que es buena o mala en sentido absoluto. Pero también es ésta 
una de las cuestiones que nosotros tenemos que considerar, puesto que 
hemos establecido que la virtud y el vicio moral se refieren a los dolores 
y placeres, y la mayoría de los hombres afirman que la felicidad im- 
plica el placer y por eso designan al hombre feliz (uaxdpros) con un 
nombre derivado del verbo gozar (xatpety). 


1152 b 


Ahora bien, unos opinan que ningún placer es un bien, ni por sí * 


mismo ni por accidente, porque el bien y el placer no son lo mismo. 
Otros, que algunos placeres lo son, pero que la mayoría son malos. Hay 
todavía una tercera opinión según la cual aun cuando todos los place- 
res sean ún bien, no es posible, sin embargo, que el bien supremo con- 
sista en placer. Los placeres no son en absoluto un bien porque todo 
placer es un proceso perceptible hacia un estado natural, y ningún 
proceso es de la misma naturaleza que los fines, como la edificación 
no es de la misma naturaleza que el edificio. Además, el hombre mori- 


(10) Da cómico, contemporáneo de Aristóteles, mayor que éste; lo cita 
en , TIL. 
(11) Eveno de Paros, sofista y poeta eleglaco, fr. 9 D, p. 94. 
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gerado rehuye los placeres. Además, el prudente persigue el estar libre 
de dolor, no del placer. Además, los placeres son un obstáculo para el 
pensamiento, y tanto mayor cuanto mayor es el goce, como cuando se 
trata del placer sexual; en efecto, nadie podría pensar nada durante 
él. Además, no hay arte ninguno del placer, y todo bien es obra de un 
arte. Además, los niños y los animales persiguen los placeres. Que 
no todos los placeres son buenos, lo demuestra el que los hay ver- 
gonzosos y que son objeto de censura, y que los hay nocivos; en efecto, 
algunas cosas agradables son malsanas. Y que el bien supremo no es 
el placer, lo demuestra el que el placer no es fin, sino devenir. Esto 
es aproximadamente lo que se dice, 


12 


Que de esto no se sigue que el placer no sea un bien ni lo mejor, 
resulta claro de estas consideraciones. En primer lugar, puesto que el 
bien tiene dos sentidos (el de bien absoluto y el de bien para alguien), 
también los tendrán las naturalezas y las disposiciones, y, por tanto, 
también los movimientos y los procesos. De los que se tienen por malos 
unos serán malos absolutamente hablando, _pero podrán no ser malos 
para alguno, sino elegibles; y otros no serán elegibles para ninguno, 
pero sí en determinadas ocasiones y durante cierto tiempo, pero no 
absolutamente. Otros ni siquiera son -placeres, sino que lo parecen; así 
todos los que van acompañados de dolor y tienen por fin la curación, 
como los de los enfermos. 

Además, como el bien es en parte actividad y en parte disposición, 
son por accidente agradables las actividades que nos restituyen a nues- 
tra disposición natural, y la actividad de los apetitos que procuran esos 
placeres es una actividad del resto indemne de nuestra disposición y 
naturaleza, puesto que también hay placeres sin dolor y sin deseo, como 
los de la contemplación, cuando la naturaleza no necesita de nada. 
Y señal de ello es que los hombres no encuentran agradables las mismas 
cosas cuando su naturaleza se está restableciendo y cuando está resta- 
blecida, sino que, restablecida, se complacen en lo que es agradable 
absolutamente hablando, y cuando se está restableciendo, incluso en lo 
contrario, porque encuentran placer hasta en lo picante y amargo, que 
nunca es agradable por naturaleza ni en sentido absoluto; de modo que 
tampoco esos placeres lo son, absolutamente hablando, porque las 
mismas diferencias que hay entre las cosas agradables, existen también 
entre los placeres que resultan de ellas. 

Ademéás, tampoco tiene que haber forzosamente alguna otra cosa 
mejor que el placer, como algunos dicen que es mejor el fin que el pro- 
ceso; porque los placeres no son ni implican procesos, sino actividades 
y fin, ni se originan cuando estamos haciéndonos o llegando a ser algo, 
sino cuando estamos ejercitando alguna facultad, y el fin no es en 
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todos algo distinto de ellos, sino sólo en los que conducen al perfeccio- 
namiento de la naturaleza. Por eso no es exacto afirmar que el placer 
es un proceso perceptible, sino que debe decirse más bien que es una 
actividad de la disposición natural, y, en lugar de perceptible, sin tra- 
bas. Algunos piensan que es un proceso porque es eminentemente un 
bien; piensan, en efecto, que la actividad es un proceso, pero es otra 
co8a, 

En cuanto a afirmar que los placeres son malos porque algunas cosas 
agradables son malsanas, es lo mismo que decir que las cosas sanas son 
malas porque algunas lo son para hacer dinero. En ese sentido, son ma- 
los unos y otras, pero no son malos por eso, ya que hasta la contempla- 
ción es en ocasiones perjudicial para la salud. 

Tampoco es un obstáculo ni para el pensamiento ni para disposi- 
ción alguna, el placer que deriva de ella, sino los que le son ajenos, ya 
que los placeres que resultan de pensar y aprender nos harán pensar 
y aprender más. 

En cuanto a que ningún placer es obra de un arte, es muy razonable 
que así ocurra; tempoco hay arte, en efecto, de ninguna otra actividad, 
sino de la facultad correspondiente, aun cuando el arte de los perfumes 
y el de la cocina parecen ser artes de un placer. 

En cuanto a las objeciones de que el morigerado rehuye los placeres 

Y el hombre prudente persigue una vida sin dolor, y de que los niños y 
os animales persiguen los placeres, se deshacen todas con el mismo 
argumento. En efecto, puesto que ya hemos dicho en qué sentido son 
buenos absolutamente y en qué sentido no son buenos todos los place- 
res, los niños y los animales persiguen estos últimos, y el hombre pru- 
dente el estar libre de dolor respecto de los mismos, a saber, respecto 
de los placeres que van acompañados de apetito y de dolor, y los cor- 
porales (pues son éstos los que tienen esa naturaleza), y los excesos de 
esos placeres, por los que el licencioso es licencioso, Por eso el morige- 
rado rehuye esos placeres, pues también hay placeres propios del mori- 
gerado. 


13 


Que el dolor es un mal, todos lo reconocen, y que debemos rehuirlo, 
porque o es un mal absoluto, o lo es por ser, en algún sentido, un obs- 
táculo. Y lo que se opone a lo que debe rehuirse en cuanto debe rehuirse 
y es malo, es un bien, Necesariamente, por tanto, el placer será un bien. 
En efecto, la solución que daba Espeusipo no es solución: decía que el 
bien se opone al placer y al dolor como lo mayor a lo menor y a lo igual; 
pues no podría afirmar que el placer es esencialmente lo que un mal, 
—— Que.el bien supremo sea un placer, nada lo impide, aun cuando algu- 
nos placeres sean malos, como también puede ser un conocimiento, 
aunque algunos son malos. Quizá es incluso necesario que, ei cada dis- 
posición tiene sus actividades propias libres de trabas, tanto ei la feli- 
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cidad consiste en la actividad de todas ellas como si consiste en la de 
alguna de ellas, a condición de estar libre de trabas, eso sea lo más 
digno de ser elegido, y en eso consiste el placer. De modo que lo mejor 
de todo sería entonces un placer, aun cuando la mayoría de los place- 
res fueran malos, posiblemente, en un sentido absoluto. Y por esta 
razón todos creen que la vida feliz es agradable, y meten el placer en 
la trama de la felicidad, con razón, pues ninguna actividad perfecta 
admite trabas, y la felicidad es algo perfecto. Por eso el hombre feliz 
necesita de los bienes corporales y de los externos o de fortuna para 
no tener trabas de esa clase. Los que afirman que el que está en la tor- 
tura, o el que ha caído en grandes infortunios, es feliz si es bueno, 
voluntaria o involuntariamente dicen una vaciedad. Por otro lado, como 
la felicidad necesita de la fortuna, les parece a algunos que la buena for- 
tuna es lo mismo que la felicidad, no siéndolo, puesto que también 
ella, si es excesiva, es un obstáculo, y quizá ya no merece el nombre de 
buena fortuna; en efecto, su límite es relativo a la felicidad. 

Y el hecho de que todos los animales y hombres persiguen el placer 
es una señal de que, en cierto modo, el placer es el bien supremo: 


No es fama del todo perdida la que muchos pueblos... (12). 


Pero como no hay naturaleza alguna ni disposición que sea ni parezca 
la mejor para todos ellos, tampoco persiguen. todos el mismo placer, 
si bien todos persiguen el placer. También es posible que no persigan 
el que creen, ni el que ellos dirían, sino el mismo, porque todas las cosas 
tienen por naturaleza algo divino. Los placeres corporales se han apro- 

iado el nombre porque son aquellos a que con más frecuencia tienden 
los hombres y porque todos participan de ellos; así, como son los únicos 
con los cuales están familiarizados, piensen que son los únicos que 
existen. 

Es evidente también que si no son un bien el placer y la actividad, 
no será posible que viva agradablemente el hombre feliz; pues ¿para 
qué había de tener necesidad del placer si no es un bien, y puede 
vivir lo mismo con dolor? En efecto, el dolor no será ni un mal ni un 
bien, si no lo es el placer, y, en consecuencia, ¿por qué había de rehuirlo? 
Tampoco, por tanto, será más agradable la vida del hombre bueno, no 
siéndolo sus actividades. 


14 


Respecto de los placeres corporales, los que dicen que algunos pla- 
ceres son, sin duda, apetecibles en gran manera, como los placeres 
nobles, pero que no lo son los corporales, en que se interesa el licencioso, 
tendrán que considerar por qué, entonces, son malos los dolores con- 


(12) Hesiodo: Trabajos y dias, 703. 
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trarios, ya que lo contrario de lo malo es bueno. ¿O son buenos los pla- 
cerea necesarios en el sentido de que también lo que no es malo es 
bueno? ¿O son buenos hasta cierto punto? Porque en las disposiciones 
y movimientos en que no puede darse un exceso de bondad, no se da 
tampoco el exceso de placer, y en las que puede darse el primero, se da 
también el de placer. Ahora bien, en los bienes corporales puede darse 
el exceso. y el hombre malo en este sentido lo es porque persigue el 
exceso, y no lo necesario, ya que todos los hombres disfrutan, en cierto 
modo, con los manjares delicados, los vinos y los placeres sexuales, 
pero no todos como es debido. Lo contrario le ocurre con el dolor: no 
rehuye el exceso, sino el dolor en absoluto, pues no existe un dolor con- 
trario al exceso sino para aquél que persigue el exceso. 

Puesto que no sólo debemos la verdad, sino también la causa del 
error—en efecto, esto ayuda a producir la convicción porque el ver 
racionalmente por qué parece verdad lo que no lo es, nos hace dar más 
crédito a la verdad—, tendremos qué decir por qué razón los placeres 
corporales se nos muestran como más apetecibles, Pues bien, en primer 
lugar, porque expulsan el dolor, y, debido al exceso de dolor, los hom- 
bres persiguen el placer excesivo, y, en general, los placeres corporales, 
como un remedio a aquél. Los remedios suelen ser violentos, y por eso 
son perseguidos, porque resaltan frente a su contrario. Y el placer 
no parece bueno por estas dos razones, como hemos dicho: porque algu- 
nos placeres son actividades de una naturaleza mala (ya congénita, 
como la del brutal, ya resultado de un hábito, como la de los hombres 
viciosos); y otros, son remedios de una necesidad o carencia, y tener 
es mejor que subsanar; éstos se dan en los que están en vías de perfec- 
cionamiento, y, por tanto, son buenos por accidente. Además los per- 
siguen por su violencia los que no pueden disfrutar de otros y por eso se 
procuran ellos mismos esta especie de sed. Cuando no son nocivos, no 
hay nada censurable en ello; cuando son nocivos, es malo. No tienen, 
en efecto, otras cosas de qué disfutar, y a muchos su misma natura- 
leza les hace penosa la neutralidad, en efecto, el ser vivo está en conti- 
nuo trajín; como lo atestiguan los fisiólogos, el ver, el oír, son dolorosos, 
sólo que ya estamos acostumbrados a ello, nos dicen. Igualmente, en 
la juventud el crecimiento produce una condición semejante a la de los 
embriagados, y la juventud es agradable. Los de naturaleza excitable, 
por otra parte, requieren constantemente remedio, porque su. cuerpo, 
“debido a su temperamento peculiar, está en continua tortura y es siem- 
pre presa de deseos violentos; pues bien, el placer expulsa al dolor, ya 
sea el placer contrario o cualquiera, con tal que sea intenso, y por eso 
estos hombres se vuelven desenfrenados y viciosos. 
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Los placeres que no implican dolor no tienen exceso, y éstos son los 
producidos por lo que es agradable por naturaleza y no'por accidente. 
Llamo agradable por accidente a lo que cura o remedia: en efecto, es 
porque cierta acción de la parte que permanece sana tiene por resul- 
tado la curación, por lo que este proceso parece agradable; y llamo 
agradable por naturaleza a lo que produce una acción propia de cada 
naturaleza determinada. 

No hay nada que nos sea siempre agradable, porque nuestra natu- 
raleza no es simple, sino que hay también algo de otra índole en nosotros 
por cuanto somos perecederos, de modo que si uno de nuestros elemen- 
tos actúa en un sentido, esto contraría a nuestra otra naturaleza, y 
cuando hay equilibrio entre ambas, su actuación no nos parece ni dolo- 
rosa ni agradable. Bi la naturaleza de alguno fuera simple, la actividad 
más agradable para él sería siempre la misma. Por eso Dios se goza 
siempre en un solo placer, y simple, pues no sólo hay una actividad del 
movimiento, sino de la inmovilidad y el placer se da más bien en la 
quietud que en el movimiento. El cambio de todas las cosas nos es dulce, 
como dice el poeta (13), debido a una especie de vicio, pues así como el 
hombre más.cambiable es el vicioso, también lo es la naturalezá que 
tiene necesidad del cambio; no es, en efecto, simple ni cabal. 

Hemos tratedo, pues, de la continencia y la incontinencia, el placer 
y el dolor, y qué es cada una de estas cosas, y cómo unas son buenas y 
otras, malas. Nos queda hablar también de la amistad. 


(13) Eurípides: Orestes, 234. 
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Después de:esto podriamos continuar tratando de la amistad: es, en 1155 a 
efecto, una virtud, o va acompañada de virtud, y, además, es lo mús 
necesario para la vida. Sin amigos nadie querría vivir, aun cuando 
poseyera todos los demás bienes; hasta los ricos y los que tienen cargos 
y poder parecen tener necesidad sobre todo de amigos; porque ¿de qué 
sirve esa clase de prosperidad si se la priva de la facultad de hacer bien, 
que se ejerce preferentemente y del modo más laudable respecto de los 
amigos? ¿O cómo podria tal prosperidad guardarse y preservarse sin 
amigos? Porque cuanto mayor es, tanto más peligra. En la pobreza y 
en los demás infortunios se considera a los amigos como el único refu- 
gio. Los jóvenes los necesitan para evitar el error; los viejos para su 
asistencia y como una ayuda que supla las menguas que la debilidad 
pone a su actividad; los que están en la flor de la vida, para las acciones 
nobles: «dos marchando juntos» (1), así, en efecto, están más capacitados 
para pensar y actuar. Parece darse de un modo natural en el padre para 
con el hijo, y el hijo para con el padre, no sólo entre los hombres, sino 
entre las aves, y en la mayoría de los animales, y entre los miembros 
de una misma raza, sobre todo entre los hombres; por eso alabamos a 
los que aman a sus semejantes. Puede verse en los viajes cuán familiar 
y amigo es todo hombre para el hombre. Parece además que la amistad 
mantiene unidas a las ciudades, y que los legisladores consagran más 
esfuerzos a ella que a la justicia: en efecto, la concordia parece ser algo 
semejante a la amistad, y es a ella a lo que más aspiran, mientras que 
lo que con más empeño procuran expulsar es la discordia, que es ene- 
mistad. Y cuando los hombres son amigos, ninguna necesidad hay de 
justicia, mientras que aun siendo justos necesitan además de la amis- 
tad, y parece que son los justos los que son más capaces de amistad. 

Pero la amistad no es sólo algo necesario, sino algo hermoso. Efec- 
tivamente, alabamos a los que aman a sus amigos, y el tener muchos 
amigos se considera como una de las cosas mejores, y hasta identifica- 
mos en nuestra opinión hombres buenos y amigos. 


(1) Zliada, X,224, El uso era ya proverbial. 
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1165 ¿ 20. txelvo Bywater: bxwelvov oodd. 
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Por otro lado, se. discute no poco sobre ella. Unos la consideren 
como una especie de semejanza, y que los que son semejantes se hacen 
amigos, y por eso 8e dice «tal para cual», ¿cada oveja con su parejas, etcé- 
tera. Otros, por el contrario, afirman que todos los que se parecen ge 
conducen entre sí como «alfarero con alfarero». Y, a propósito de estos 
mismos, se hacen investigaciones más elevadas y científicas, y así dice 
Eurípides (2) que la tierra reseca ama la lluvia, y que el majestuoo 
cielo henchido de lluvia ama caer en la tierra; y Heráclito (3) que lo 
opuesto es lo que conviene, y que la armonía más hermosa es la pro- 
ducida por tonos diferentes, y que todo nace de la discordia; y, al 
contrario que éstos, Empédocles (4), entre otros, dice que lo semejante 
aspira a lo semejante. Pero dejemos los problemas físicos (que no son 
propios del presente estudio), y consideremos, en cambio, los humanos, 
relacionados con el carácter y con los sentimientos; por ejemplo, si la 
amistad se da en todos o no es posible que los malos sean amigos, y si la 
amistad tiene una sola forme o varias. Los que piensan que tiene una 
sola porque admite el más y el menos, se fían de una indicación insufi- 
ciente, pues también cosas de distinta especie son susceptibles del 
más y el menos. Pero sobre esto ya hemos hablado antes, 


2 


Quizá se aclararía la cuestión de las clases de amistad una vez 
conocido el objeto de ella. Parece, en efecto, que no todo puede ser 
objeto de predilección, sino sólo lo que es amable, y que esto es o 
bueno o agradable o útil. Podría pensarse también que es útil aquello 
mediante lo cual se produce un bien o un placer, de modo que lo 
“amable sería entonces lo bueno y lo agradable como fines, Ahora bien, 
¿aman los hombres lo bueno, o lo que es bueno para ellos? Porque a 
veces estas dos cosas están en desacuerdo. Y lo mismo respecto de lo 
agradable. Parece que cada uno ama lo que es bueno para él, y que si 
bien, absolutamente hablando, el bien es amable, para cada uno lo es 
el bien de cada uno, y cada uno ama, no lo que es bueno para él, sino 
lo que se lo parece. Pero esto da lo mismo: lo amable será lo que parece 
amable. Siendo tres las causas por las que los hombres aman, no emples- 
mos el nombre de amistad cuando se trata de la afición a cosas inani- 
madas, porque entonces no hay reciprocidad, ni se desea el bien del 
objeto (sería ridículo, en efecto, desear el bien del vino; todo lo más, se 
desea que se conserve, para tenerlo); en cambio, decimos que debe 
desearse el bien del amigo por el amigo mismo. De los que así desean 
el bien de otro, decimos que son benévolos si de la parte del otro no se 


(2) Fr. 898 Nauck. 
(3) Diels, fr. 8 y 80. 
(4) Diels, fr. 62. 
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produce el mismo sentimiento, pues cuando la benevolencia es recíproca 
decimos que es amistad. ¿O debemos añadir: «y cuando no pasa inad- 
vertida»? Porque muchos tienen buena voluntad respecto de personas 
a las que no han visto, pero de quienes creen que son buenas o útiles, y 
el mismo sentimiento puede tener alguna de esas personas por ellos; 
por tanto, éstos tienen evidentemente buena voluntad los unos res- 
pecto de los otros, pero ¿cómo podría llamárselos amigos cuando des- 
conocen la disposición de los otros para con ellos? Es preciso, por tanto, 
que haya benevolencia recíproca, y que cada uno desee el bien del otro 
sin que esto les sea desconocido, y por una de las razones mencionadas. 


3 


Ahora bien, estas razones son especificamente diferentes, luego tam- 
bién lo serán los afectos y las amistades, Son, por tanto, tres las espe- 
cies de amistad, en número igual al de las cosas dignas de afecto. En 
cada una se da la reciprocidad no desconocida, y los que están anima- 
dos de mutuos sentimientos de amistad quieren el bien los unos de los 
otros en la forma correspondiente al modo como se quieren. Así los 
que se quieren por interés no se quieren por sí mismos, sino en la medida 
en que se benefician algo los unos de los otros. Igualmente los que se 
quieren por el placer: las personas frívolas no tienen afecto a otros por- 
que sean de una índole determinada, sino porque les resultan agrada- 
bles, Por tanto, en los que se quieren por interés, el cariño obedece al 
propio bien de ellos, y en los que se quieren por el placer, a su propio 
ra y no por el modo de ser del amigo, sino porque les es útil o agra- 

able. Estas amistades lo son, por tanto, por accidente, puesto que no 
se quiere al amigo por ser quien es, sino porque procura en un caso uti- 
lidad y en otro placer. Tales amistades son, por eso, fáciles de disol- 
ver si los amigos no permanecen los mismos; cuando ya no son útiles 
o agradables el uno para el otro, dejan de quererse. Tampoco lo útil 
permanece idéntico, sino que unas veces es una cosa y otras, otra, 
luego desaparecida la causa por la que eran amigos, se disuelve tam- 
bién la amistad que sólo tenía aquel fin. Esta clase de amistad parece 
darse sobre todo en los viejos (porque a esa edad ya no se busca lo 
agradable, sino lo útil), y en los hombres maduros y jóvenes que bus- 
can su conveniencia. Tales amigos no suelen convivir mucho, pues en 
ocasiones ni siquiera se son mutuamente agradables; tampoco necesi- 
tan de ese trato si no se son útiles; pues sólo son gratos el uno al otro en 
la medida en que tienen esperanzas de beneficio. En esta clase de amis- 
tad suele incluirse la hospitalidad entre extranjeros. En cambio, la 
amistad de los jóvenes parece tener por causa el placer; éstos viven, 
en efecto, de acuerdo con el sentimiento, y persiguen sobre todo lo que 
les es agradable y lo presente; pero al avanzar en edad, las cosas que 
les resultan agradables son también otras. Por eso los jóvenes se hacen 
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amigos y dejan de serlo-con facilidad, ya que la amistad cambia con 
el placer y esta clase de placer cambia fácilmente. También son los 
jóvenes amorosos, pues la mayor parte del amor sigue la pasión y per- 
sigue el placer; por eso tan pronto quieren como dejan de querer, cám- 
biando muchas veces en un mismo día. Pero éstos sí quieren pasar el 
tiempo juntos y convivir, porque es así-como alcanzan el objeto de 
su amistad. 

Pero la amistad perfecta es la de los hombres buenos e iguales en 
virtud; porque éstos quieren el bien el uno del otro en cuanto son bue- 
nos, y son buenos en s' mismos; y los que quieren el bien de sus amigos 
por causa de éstos, son los mejores amigos, puesto que es por sa propia 
índole por lo que tienen esos sentimientos y no por accidente; de modo 
que su amistad permanece mientras son buenos, y la virtud es una cosa 
permanente. Cada uno de ellos es bueno absolutamente hablando y 
bueno para su amigo, pues los buenos no sólo son buenos en sentido 
absoluto, sino también útiles el uno para el otro; y asimismo agrada- 
bles, pues los buenos gon a la vez agradables absolutamente y agrada- 
bles los unos para los otros; porque para todo hombre son agradables 
las actividades propias y las semejantes a ellas, y los buenos tienen las 
mismas actividades o parecidas. Es razonable que una amistad así 
sea permanente: reúne, en efecto, en sí todas las condiciones que deben 
tener los amigos: toda amistad es por causa de algún bien o placer, ya 
absoluto ya para el que ama; y se apoya en alguna semejanza; pues 
bien, en ésta se dan todas las condiciones dichas por la índole misma de 
los amigos, pues, además de la semejanza en las otras cosas, lo que es 
absolutamente bueno es también absolutamente agradable, y eso es 
lo amable en el más alto grado; por tanto, el afecto y la amistad alcan- 
zan en ellos el más alto grado y excelencia. 

Es natural, sin embargo, que tales amistades sean raras, porque los 
hombres así son pocos. Además, requieren tiempo y trato, porque, como 
dice el refrán, no es posible conocerse unos a otros antes de haber con- 
sumido juntos la sal proverbial, ni tampoco aceptarse mutuamente 
como amigos ni serlo hasta que cada uno se ha mostrado al otro como 
digno de afecto y confianza. Los que se apresuran a cambiar entre sí 
pruebas de amistad quieren, sin duda ser amigos, pero no lo son, a no 
ser que además sean dignos de afecto y tengan conciencia de ello; por- 
que el deseo de amistad surge rápidamente, pero la amistad no. 
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Esta amistad es, pues, en cuanto al tiempo y en cuanto a todo lo 
demás, perfecta; todo está igualado en ella, y los dos amigos reciben 
beneficios semejantes el uno del otro, como debe suceder entre amigos. 
La que tiene por causa el placer tiene semejanza con ésta, porque tam- 
bién son útiles el uno para el otro. Y lo mismo la que tiene por causa 
la utilidad, porque también son útiles el uno para el otro los buenos. 
Incluso en esos casos las amistades son más duraderas cuando los 
amigos reciben lo mismo el uno del otro, por ejemplo, placer, y no sólo 
esto, sino cuando el placer de ambos proviene de lo mismo, como ocurre 
entre personas de carácter divertido, pero no en el caso del amante y del 
amado; éstos, en efecto, no se complacen en lo mismo, sino el primero en 
ver al otro, y el segundo en las atenciones del amante, y al acabarse la 
juventud se acaba también a veces la amistad (porque al uno ya no le 
resulta agradable ver al otro, y el otro ya no recibe atenciones); pero 
muchos siguen siendo amigos cuando a consecuencia del trato se han 
encariñado con los caracteres el uno del otro por tenerlos semejantes. 
Aquéllos en cuyo amor no se intercambia placer sino interés son menos 
amigos y por menos tiempo. Y los que son amigos por interés dejan de 
serlo cuando desaparece la conveniencia, porque no eran amigos el uno 
de otro, sino de su propio provecho. 

Por el placer y por el interés, pues, pueden ser amigos entre sí hom- 
bres malos, y buenos y malos, y quien no sea ni lo uno ni lo otro puede 
ser amigo de cualquier clase de hombre; pero por sí mismos evidente- 
mente sólo- pueden serlo los buenos, pues 'los malos no ge complacen 
en el mismos si no existe la posibilidad de algún provecho. 

Solamente la amistad entre hombres buenos está fuera del alcance 
de la calumnia, porque no es fácil creer lo que nadie diga sobre un amigo 
a quien uno mismo ba puesto a prueba durante mucho tiempo. Además 
en los buenos se da la confianza mutua, y la imposibilidad de agraviarse 
jamás, y todas las demás cosas que se consideran requisitos de la ver- 
dadera amistad. En cambio, en las otras amistades nada impide que 
surjan estos males. 

Como la gente llama amigos también e los que lo son por interés, 
como las ciudades (se considera, en efecto, que las alianzas entre ciu- 
dades se hacen por conveniencia), y a aquellos cuyo cariño obedece al 
placer, como los niños, quizá debemos llamarlos amigos también noso- 
tros, y decir entonces que hay varias especies de amistad, y que de 
de una manera primeria y principal lo es la de los buenos en cuanto 
buenos, y las demás lo son por semejanza, puesto que en la medida en 
que se de en ellos algo bueno y alguna semejanza son amigos; en efecto, 
es un bien para los que aman el laser. Pero estas dos especies de amis- 
tad no suelen darse juntas, ni suelen las mismas personas ser amigas 
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a la vez por utilidad y por gusto, porque no suele combinarse lo acci- 
dental. 

. Dividida la amistad en estas especies, los malos serán amigos por 
causa del placer o por conveniencia, y los buenos serán amigos por ellos 
mismos, puesto que lo serán en cuanto buenos. Estos, pues, son amigos 
absolutamente hablando, y aquéllos sólo por accidente y por pare- 
cerse a éstos. 


5 


Lo mismo que tratándose de las virtudes llamamos a unos hombres 


buenos por su disposición y a otros por su actuación, así también ' 


cuando se trata de la amistad: los que conviven se complacen los unos 
en los otros y se procuran beneficios, mientras que los que están dur- 
miendo o separados espacialmente no están ejercitando su amistad, 
pero tiene la disposición adecuada para ejercitarla, porque el espacio 
no impide la amistad sin más, sino su ejercicio. Pero si la ausencia se 
prolonga también la amistad parece caer en olvido, y por eso se dice 
que «a falta de trato deshace muchas amistades». Es claro que ni los 
viejos ni las personas de carácter agrio se prestan a la amistad, porque 
es poco el placer que puede encontrarse en ellos, y nadie puede pasar 
mucho tiempo con una persona molesta o no agradable, pues es evi- 
dente que la naturaleza rehuye en gran manera lo molesto y aspira 
a lo agradable. Los que se aceptan recíprocamente como amigos pero 
no conviven, parecen tener buena disposición el uno respecto del otro 
más bien que amistad, pues nada hay tan propio de los amigos como la. 
convivencia (la ayuda, en efecto, la desean los necesitados de algo; 
pasar el tiempo juntos, hasta los que son felices, pues a éstos no les 
conviene en modo alguno el ser solitarios); pero no es posible estar unos 
con otros si no se son mutuamente agradables ni encuentran gusto en 
las mismas cosas, condición que parece darse en la camaradería. 

Así, pues, es sobre todo amistad la de los buenos, como ya hemos 
dicho muchas veces; porque se considera digno de afecto y elegible 
lo que es absolutamente bueno o agradable, y para cada uno lo bueno 
y Agradable para él, y el bueno es digno de afecto y elegible para el 
bueno por los dos conceptos. Ahora bien, el cariño tiene la apariencia 
de un sentimiento, y la amistad la de una disposición de carácter, pues 
el cariño no se da menos respecto de cosas inanimadas, pero la amistad 
recíproca implica elección, y la elección deriva de una disposición; y 
los amigos desean cada uno el bien del otro por el otro mismo, no en 
virtud de una afección, sino de una disposición de carácter. Y al amar 
al amigo aman su propio bien, pues el bueno, al hacerse amigo de al- 
guien, se convierte en un bien para aquél de quien es amigo. Cada uno 
ame, por tanto, su propio bien, y a la vez paga cón la misma moneda 
en querer y placer; se dice, en efecto, que la amistad es igualdad, y 
esto se da sobre todo en la de los buenos, 
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Entre los de carácter agrio y entre los viejos la amistad es menor 


en la medida en que son más difíciles y encuentran menos placer en el- 


trato mutuo, pues esto parece ser lo más propicio a la amistad y lo 
que más la produce. Por eso los jóvenes se hacen pronto amigos y los 
viejos no, porque no se hacen amigos de aquellos en cuyo trato no en- 
cuentran gusto alguno, y, por lo mismo, tampoco los de carácter agrio. 
Esta clase de personas tienen buenos sentimientos los unos respecto 
de los otros; en efecto, desean el bien los unos de los otros, y se asisten 
recíprocamente en sus necesidades; sin embargo, no son del todo ami- 
gos porque no conviven ni encuentran placer en la mutua compañía, 
que son los rasgos más propios de la amistad. 

No es posible ser amigo de muchos con amistad perfecta, como 
tampoco estar enamorado de muchos a la vez (este sentimiento parece, 
en efecto, un exceso, y en tales condiciones es natural que tenga por 
objeto a una sola persona): que muchos agraden a la vez extraordina- 
riamente a uno, no es fácil, y quizá tampoco que sean buenos todos 
para él. Pero además es preciso adquirir experiencia y llegar a una 
intimidad, lo cual es muy difícil. En cambio, por conveniencia o por 
placer, sí es posible que muchos agraden a la vez, porque son muchos 
los que reúnen las condiciones necesarias, y tales favores no requieren 
mucho tiempo. 

De estas formas la que más se parece a la amistad es la que busca el 
placer, cuando los dos amigos contribuyen con lo mismo y encuentran 
placer el uno en el otro o en las mismas cosas. De esta clase son las 
amistades de los jóvenes, pues en ellas se da más la liberalidad. La que 
busca el interés es propia de comerciantes, y los hombres felices no 
tienen necesidad de nada útil, pero sí de cosas agradables; quieren, sin 
duda, tener trato con algunos, pero lo que les es molesto lo aguantan 
poco tiempo; continuamente, ninguno podría soportarlo, aun cuando 
fuera el bien mismo, si le fuera molesto. Por esta razón buscan los 
amigos que les son agradables; quizá deberían buscarlos que a la vez 
fueran buenos para ellos, pues así reunirían todas las condiciones que 
deben tener los amigos. 

Los poderosos parecen tener amigos de diferentes clases: unos les 
son útiles y otros agradables, pero, por lo general, no coinciden unos y 
otros, porque no los buscan ni agradables con virtud, ni útiles para lo 
que es honroso; sino a unos, frívolos, aspirando al placer, y a otros, 
hábiles en hacer lo que se les manda, y estas dos condiciones no sñue- 
len darse en la misma persona. Agradable y útil a la vez hemos dicho 
que lo es el hombre, pero éste no se hace amigo de quien esté por en- 
cima de él, a no ser que le aventaje también en virtud; si no, con la 
superioridad del otro, no puede haber entre ambos igualdad proporcio- 

Y no suele haber hombres así. 
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Las clasea de amistad que hemos mencionado estriban, pues, en la 
igualdad; en efecto, los amigos obtienen lo mismo el uno del otro y 
quieren lo mismo el uno para el otro, o se cambian una cosa por otra, 
por ejemplo, placer por utilidad; pero también hemos dicho que estas 
amistades lo son menos y duran menos. En virtud de la semejanza y 
de la desemejanza que tienen con la amistad propiamente dicha, pare- 
cen y no parecen amistades: por el parecido que tienen con la amistad 
fundada en la virtud, parecen amistades (puesto que la una tiene el 
placer, y la otra la utilidad, y estas dos cosas se dan también en aquélla); 
pero en cuanto aquélla está fuera del alcance de la calumnia y es per- 
manente, y éstas cambian pronto y difieren en otros muchos respectos 
de aquélla, no parecen amistades por la desemejanza que tienen con ella. 


7 


Bay otra forma de amistad fundada en la superioridad, como la 
del padre hacia el hijo, y en general la del mayor hacia el más joven; 
y la del hombre hacia la mujer, y la de todo gobernante hacia el go- 
bernado. También éstas difieren entre sí, pues no es la misma la de los 
padres hacia los hijos y la de los gobernantes hacia los gobernados; 
ni tampoco la del padre hacia el hijo y la del hijo hacia el padre, ni 
la del marido hacia la mujer y la de la mujer hacia el marido. Es dis- 
tinta, en efecto, la virtud y la operación de cada uno de éstos, y dis- 
tintas también las causas por las que cada uno ama; por tanto, son tam- 
bién distintos los afectos y las amistades. Así, ni obtienen lo mismo el 
uno del otro, ni deben pretenderlo; pero siempre que los hijos paguen a 
los padres el tributo que se debe a quienes nos han engendrado, y los 
padres el que se debe a los hijos, será buena y duradera la amistad entre 
ellos. En todas las amistades fundadas en la superioridad el afecto 
debe ser también proporcional, de modo que el que es mejor reciba 


más afecto que profesa, y lo mismo el más útil, y así cada uno de los : 


demás; porque cuando el afecto es proporcionado al mérito se produce 
en cierto modo una igualdad, y esto parece ser propio de la amistad. 

Es claro, sin embargo, que la igualdad no se comporta de la misma 
manera en la justicia y en la amistad; en la justicia, es igualdad pri- 
mariamente la proporcionada al mérito, y secundariamente la cuanti- 
tativa; mientras que en la amistad lo es primariamente la cuantitativa, 
y secundariamente la proporcionada al mérito. Esto resulta elaro 
cuando se produce entre los amigos una gran diferencia en virtud, vicio, 
prosperidad o cualquier otra cosa; entonces dejan de ser amigos, y ni 
siquiera aspiran a serlo. Es evidente sobre todo tratándose de los dioses, 
pues éstos nos aventajan en el grado más alto en todos los bienes. Pero 
también es claro tratándose de los reyes: tampoco creen poder ser 
amigos suyos los que son muy inferiores a ellos, ni tampoco de los hom- 
bres mejores o más sabios los que no valen nada. Sin embargo, en estas 
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cosas no hay un límite exacto hasta el cual sea posible la amistad; pue- 
den desaparecer muchas cosas y continuar aquélla; pero cuando la 
distancia es muy grande, como la de la divinidad, la amistad ya no es 
posible. De aqu uí también que se pregunte si acaso los a os no desean 
a sus amigos los mayores bienes, por ejemplo, que sean dioses, puesto 
que entonces ya no serán amigos suyos, ni siquiera, por tanto, un bien 
para ellos, puesto que los amigos son un bien. Si, pues, se dice con 
razón que el amigo quiere el bien de su amigo por causa de éste, éste 
deberá permanecer tal cual es; su amigo entonces querrá los mayores 
bienes para él a condición de que siga siendo hombre. Y quizá no 
todos los bienes, porque cada uno quiere el bien sobre todo para sí 
mismo. 


8 


La mayoría de los hombres parecen preferir, por ambición, ser que- 
ridos a querer, por eso a la mayoría les gusta la adulación; en efecto, 
el adulador es una especie de amigo inferior, o se finge tal y finge 
querer más de lo que es querido, y ser querido parece semejante a ser 
honrado, a lo que aspiran la mayoría de los hombres. Pero no parecen 
querer el honor por sí mismo, sino por accidente, porque la mayoría 
se complacen en ser honrados de los poderosos por las esperanzas que 
abrigan (pues piensan que obtendrán de aquéllos lo que necesiten, y 
así se complacen en el honor como una señal del favor que esperan); 
y los que desean ser honrádos por los hombres buenos y sabios aspiran 
a confirmar la opinión que ellos mismos tienen de sí, pues se complacen 
en ser buenos confiando en el juicio de los que se lo dicen. En cambio, 
los hombres encuentran placer en ser queridos por el cariño mismo, 
por lo que podría pensarse que el cariño es superior al honor, y que la 
amistad es elegible por sí misma. Pero ésta parece consistir más bien 
en querer que en ser querido. Señal de ello es que las madres se compla- 
cen en querer, pues algunas dan a sus propios hijos para que reciban 
crianza y educación y con tal de saber de ellos los siguen queriendo, 
sin pretender que su cariño sea correspondido, si no pueden tener las 
dos cosas; parece que les basta con verlos prosperar, y ellas los quieren 
aun cuando los hijos, por no conocerlas, no les paguen nada del tributo 
que se debe a una madre. Puesto que la amistad consiste más bien en 
querer y alabamos a los que quieren a sus amigos, querer parece ser la 
virtud de los amigos de suerte que aquellos en quienes se da esto como 
es debido, esos son amigos seguros y lo es su amistad. 

De esta manera más que de ninguna otra aun los desiguales pueden 
ser amigos, pues pueden igualarse. Y la igualdad y la semejanza son 
amistad, sobre todo la de los que son semejantes en virtud, pues, como 
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son constantes, siguen siendo los mismos, tanto respecto de sí como- 


cada uno respecto del otro, y ni hacen peticiones torpes ni se prestan 
servicios de esa clase, sino que, por así decirlo, hasta se los impiden 
el uno al otro, pues es propio de los buenos no apartarse ellos del bien 
ni permitir que se aparten sus amigos. En cambio, los malos no tienen 
firmeza, ya que ni siquiera permanecen semejantes a sí mismos; por 
un poco de tiempo sí se hacen amigos, complaciéndose en la maldad el 
uno del otro. La amistad de los que son útiles o gratos el uno para el 
otro dura más: mientras se suministran mutuamente placer o provecho. 
Es entre contrarios, sobre todo, donde suele darse la amistad por moti- 
vos de interés, por ejemplo, entre pobre y rico, ignorante y sabio, por- 
que uno aspira a aquello de que está falto y ofrece en compensación 
otra cosa. Aquí podría incluirse también el caso del amante y el amado, 
el hermoso y el feo. Por eso resultan ridículos a veces los amantes 
cuando pretenden ser amados como aman; quizá deba esta pretensión 
considerarse justa si son igualmente amables, pero si no tienen nada 
de eso es ridícula. Es posible, sin embargo, que lo contrario no desee 
a su contrario por sí mismo, sino por accidente, y el deseo lo sea en 
reslidad del término medio, puesto que es éste el que es bueno; por 
ejemplo, que lo seco no aspire a convertirse en mojado, sino a alcanzar 
al término medio, e igualmente lo cálido y las demás cosas. Dejemos, 
sin embargo, estas cuestiones, que, además, son algo ajenas a nuestro 
propósito. 
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Parece, como hemos dicho al principio, que la amistad y la justicia 
se refieren a las mismas cosas y se dan en las mismas personas. En efecto, 
en toda comunidad parece haber alguna clase de justicia y también de 
amistad. Así se llaman entre sí amigos los compañeros de navegación 
o de campaña, y lo mismo los miembros de otras comunidades. En la 
medida en que participan de una comunidad hay amistad entre ellos 
y también justicia. Y el proverbio «lo de los amigos es común», tiene 
rezón, pues la amistad existe en comunidad. Los hermanos y los com- 
pañeros lo tienen todo en común; los demás, algunas cosas determina- 
das, y unos más y otros menos, porque también las amistades lo son 
unas más y otras menos. También hay diferencias en la justicia: lo 
justo no es lo mismo en los padres respecto de los hijos y entre los her- 
menos, ni entre compañeros que entre ciudadanos, y lo mismo en las 
demás clases de amistad. También son, por tanto, distintas en cada 
caso las clases de injusticia, y la injusticia aumenta cuanto más ami- 
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gos son aquellos con quienes se comete; así es más grave quitarle dinero 
a un compañero que a un conciudadano, y no socorrer a un hermano 
que no socorrer a un extraño, y pegar a un padre que pegar a cualquier 
otro. Por otra parte, es natural que la justicia crezca juntamente con 
la amistad, puesto que las dos se dan en los mismos y tienen la misma 
extensión. 

Ahora bien, todas las comunidades parecen partes de la comunidad 
política, pues los hombres se asocian siempre con vistas a pe que les 
conviene y para procurarse algo de lo que se requiere para la vida, y 
la comunidad política parece haberse constituido en un principio, y 
pones por causa de la conveniencia; tal es también el blanco de 
os legisladores, que dicen que es justo lo que conviene a la comunidad. 
Todas las demás comunidades persiguen lo que conviene en un sentido 
parcial; por ejemplo, la tripulación de un barco, lo que conviene a la 
navegación para hacer dinero u otro fin semejante; los compañeros de 
campaña, lo que conviene para la guerra, aspirando al enriquecimiento, 
la victoria o la conquista de una ciudad, y lo mismo los miembros de 
una tribu o de un demos. Algunas asociaciones parecen realizarse por 
causa del placer, como ciertas agrupaciones religiosas o sociales que 
tienen por fin los sacrificios y la convivencia. Pero todas ellas parecen 
subordinadas a la comunílad política, porque ésta no se propone como 
fin la conveniencia presente, sino lo que conviene para toda la vida, ha- 
ciendo sacrificios y organizando reuniones con motivo de ellos, tribu- 
tando honores a los dioses y procurándose a la vez momentos de des- 
canso acompañado de placer. En efecto, los sacrificios y reuniones 
antiguos parecen haber tenido lugar después de la recolección de los 
frutos, a modo de ofrenda de primicias, porque era en esa época cuando 
los hombres disponían de más ocio. Todas las comunidades parecen ser, 
pues, partes de la comunidad política, y las distintas clases de amistad 
se corresponderán con las distintas clases de comunidad. 
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Hay tres especies de regímenes políticos, y otras tantas desviacio- 
nes que son como corrupciones de aquéllos. Los regímenes son la rea- 
leza, la aristocracia, y un tercero fundado en la propiedad, que pe 
propio E timocracia, pero suele llamarse república. Las desvia- 
ciones son: la de la realeza, la tiranía; ambas, en efecto, son monarquías, 
pero hay entre ellas muchísima diferencia: el tirano mira a su propio 
interés, el rey, al de los gobernados. Porque no hay rey que no se baste 
a al mismo y no sobrepase a los demás en todos los bienes, y un hombre 
así no necesita de nada; por tanto, no puede proponerse su propio pro- 
vecho, sino el de los gobernados; un rey que no fuera así lo sería sólo 
de nombre. La tiranía es lo contrario de la realeza porque el tirano per- 
sigue su propio bien. Es bastante claro en el caso de la tiranía que es el 
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peor régimen, y es lo peor lo contrario de lo mejor. Se pasa de la rea- 
leza a la tiranía porque la tiranía es una perversión de la monarquía, y 
el Sea málo se convierte en tirano. De la aristocracia se pasa a la oli- 
parque r el vicio de los gobernantes, que distribuyen los bienes de 

ciu en contra de los merecimientos, atribuyéndoselos todos, o 
en su mayoría, a ellos mismos, y las magistraturas siempre a los mismos, 
estimando sobre todo el enriquecerse; de modo que son unos pocos los 
que gobiernan, y malos, en lugar de los más dignos. De la timocracia se 
pasa a la democracia, pues ambas son fronterizas; en efecto, también 
la timocracia quiere ser un gobierno de la multitud, y todos los propie- 
tarios son iguales. La democracia es la menos mala de las desviaciones, 
porque se desvía poco de la forma de la república. Estos son, por tanto, 
los cambios más corrientés en los regimenes, pues estas son las transi- 
ciones más pequeñas y más fáciles, 

Podríamos encontrar símiles, y, por así decirlo, modelos de los regí- 
menes políticos en las casas, Así la comunidad del padre con relación 
a sus hijos tiene forma de realeza, puesto que el padre se cuida de los 
hijos; de aquí también que Homero llame padre a Zeus, y, en efecto, la 
realeza quiere ser un gobierno paternal. Entre los persas el gobierno 
del padre es tiránico y los padres tratan a sus hijos como a esclavos. Es 
también tiránico el gobierno del amo respecto de sus esclavos, pues en 
él se hace lo que conviene al amo. Pero ésta es evidentemente una forma 
de gobierno recta y la persa errónea, porque los modos de gobernar seres 
distintos deben ser distintos. El gobierno del marido sobre la mujer es 
manifiestamente aristocrático, puesto que el marido manda conforme 
a su dignidad y en aquello en que debe mandar; todo lo que cuadra a 
la mujer, se lo cede a ella, Cuando el marido se enseñorea de todo, su 
gobierno se convierte en una oligarquías, porque lo ejerce contra los me- 
recimientos y no en tanto en cuanto él es superior. Algunas veces go- 
biernan la casa las mujeres, cuando son herederas; esta autoridad no 
está fundada, por tanto, en la excelencia de ellas, sino en la riqueza y el 
poder, como en las oligarquías. A la timocracia se parece el gobierno de 
los hermanos, ya que éstos son iguales, excepto en la medida en que se 
diferencian por la edad; por eso, si las diferencias de edad son muy 
grandes, ya no hay entre ellos amistad fraternal. La democracia se 
encuentra principalmente en las casas donde no hay amo (pues en ellas 
todos son iguales), y en aquellas en que el que manda es débil y cada 
uno puede hacer lo que quiere. 
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La amistad parece acomodarse a cada uno de los regímenes polí- 
ticos en la misma medida que la justicia. La del rey para con sus súb- 
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ditos estriba en la superioridad del beneficio; en efecto, hace bien a sus 
súbditos, si es bueno y se cuida de ellos, a fin de que prosperen, como el 
tor a sus ovejas; por eso Homero llama a Agamenón pastor de pue- 
los. De esta índole es también la amistad del padre, si bien difiere por 
la magnitud de los beneficios, puesto que el padre es responsable de la 
existencia de sus hijos, que se considera como el mayor bien, de su 
crianza y de su educación. Estos beneficios se atribuyen también a los 
antepasados, y por naturaleza gobierna el padre a los hijos, los antepa- 
sados a los descendientes, y el rey a los súbditos. Es en la superioridad 
en lo que, estriban estas amistades, y por eso también son honrados 
los progenitores. La justicia, por tanto, tratándose de todos los men- 
cionados, no consiste en la igualdad, sino en lo correspondiente a los 
méritos respectivos. Y así también la amistad. La amistad del marido 
respecto de su mujer es la misma que la de la aristocracia, porque se 
funda en la excelencia, y al mejor le corresponde más bien, y a cada uno 
el adecuado; y así también la justicia. La amistad de los hermanos se 
parece a la que existe entre compañeros, porque son iguales y de edad 
semejante, y los que están en estas condiciones suelen tener los mismos 
sentimientos y caracteres. También se parece a ésta la amistad propia 
de una timocracia, pues en ella los ciudadanos pretenden ser iguales y 
equitativos, y: así gobiernan por turno y por igual; la amistad, por 
tanto, es también semejante. 

En las desviaciones, lo mismo que apenas hay justicia, apenas hay 
amisted, y menos que en ninguna en la peor, pues en la tiranía no hay 
ninguna, o hay poca amistad. En efecto, en los regímenes en que go- 
bernante y gobernado no tienen nada en común, tampoco hay amistad, 
porque no hay justicia; así entre el artífice y su instrumento, el salma 
Y el cuerpo, el amo y el esclavo. En cada caso los segundos reciben un 

eneficio de los que se sirven de ellos, pero no hay amistad respecto 
de lo inanimado, ni tampoco justicia. No es posible tenerla tampoco 
con un caballo o con un buey, o con un esclavo en cuanto esclavo, por- 
que no se tiene nada en común con ellos. El esclavo es, en efecto, un 
instrumento animado, y el instrumento un esclavo inanimado. En 
cuanto esclavo, pues, no es posible la amistad hacia él, si bien lo es en 
cuanto 'hombre, porque parece existir una especie de justicia entre 
todo hombre y todo el que puede participar con él de una ley o conve- 
nio, y, por tanto, también una especie de amistad, en cuanto el segundo 
es hombre. Por eso también se dan en pequeña medida en las tiranias 
las amistades y la justicia, y en medida mayor en las democracias, donde 
los ciudadanos, siendo iguales, tienen muchas cosas en común. 
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La comunidad es, pues, la base de toda amistad, como hemos dicho. 
Podría hacerse grupo aparte con la que existe entre parientes y compa- 
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ñeros; pero las amistades entre ciudadanos, miembros de una misma 
tribu, compañeros de navegación, y todas las semejantes, se parecen 
más a las que resultan de una comunidad o asociación: parecen, en 
efecto, existir como en virtud de un acuerdo. Entre éstas podría colo- 
carse también la amistad entre hospedador y huésped. 

La que existe entre parientes parece también revestir muchas for- 
mas, pero todas ellas dependientes de la de los padres. Los progeni- 
tores aman a sus hijos como algo de ellos mismos, y los hijos a sus pro- 
genitores como seres procedentes de ellos. Pero los progenitores cono- 
cen a quienes han nacido de ellos mejor que sus criaturas saben que 
proceden de ellos, y el vínculo entre quien ha dado el ser y su criatura 
es más estrecho que el que existe entre lo producido y quien lo hizo; 
porque lo que nace de uno es propiedad de aquél de quien nace, por 
ejemplo, el pelo o los dientes de quien los tiene, mientras que a lo'na- 
cido no le pertenece en modo alguno, o le pertenece en menos grado, 
aquél de quien ha nacido. Contribuye también la cantidad de tiempo, 
ya qué los padres quieren a sus hijos desde que nacen, y éstos a los 
padres sólo después de cierto tiempo, cuando han adquirido conciencia, 
o percepción. De esto resulta claro también por qué quieren más las 
madres. Los padres, pues, quieren a sus hijos como a sí mismos (ya que 
los que han nacido de ellos vienen a ser como otros ellos mismos, al tener 
existencia separada); los hijos a sus progenitores, como nacidos de ellos; 
y los hermanos se quieren los unos a los otros por haber nacido de los 
mismos padres, pues la identidad de su relación respecto de éstos pro- 
duce entre ellos el mismo resultado; de ahí que se hable de ela misma 
sangre», tel mismo tronco», etc, Son, por tanto, en cierto modo, lo mismo, 
aun cuando en individuos separados. Contribuye también grandemente 
a la amistad entre los hermanos la crianza en común y la semejanza de 
la edad; en efecto, los de la misma edad se entienden y los que viven 
juntos son camaradas; por eso la amistad entre hermanos se asemeja 
a la que existe entre compañeros, El vínculo entre primos y demás pa- 
rientes deriva del que existe entre los hermanos, pues lo establece el 
hecho de tener los mismos progenitores, y están más o menos unidos 
según su proximidad o lejanía respecto del fundador de la familia. 

La amistad de los hijos hacia los padres y de los hombres hacia los 
dioses es como una inclinación hacia lo que es bueno y superior, puesto 
que han recibido de, ellos los mayores beneficios; les deben, en efecto, 
la existencia, la crianza, y la educación una vez nacidos. En tal amistad 
entran el placer y la utilidad más que en la amistad entre extraños, 
en la medida en que hacen la vida más en común. En la amistad entre 
hermanos se dan los mismos caracteres que en la amistad entre com- 
pañeros, sobre todo si son buenos, y en la amistad entre semejantes, en 
la medida en que se pertenecen más los unos a los otros, y se quieren 
desde su nacimiento, y en la medida en que tienen caracteres más seme- 
jantes los que han nacido de los mismos padres, se han criado juntos, y 
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.han sido educados de la misma manera. La prueba del tiempo tiene 
en este caso la máxima aplicación y seguridad. 

Es igualmente proporcionada la amistad entre los demás parientes. 
La amistad entre marido y mujer parece fundada en la naturaleza, 
pues el hombre, por naturaleza, tiende antes a vivir en parejas que en 
comunidades políticas, en la medida en que es anterior, y más necesa- 
ria la casa que la ciudad, y en que la procreación es más común a los 
animales. Ahora bien, los demás animales se asocian sólo en la medida 
en que ésta lo requiere; el hombre y la mujer cohabitan, no sólo por 
causa de la procreación, sino también para los demás fines de la vida; 
en efecto, desde un principio están divididas sus funciones, y son dife- 
rentes las del hombre y las de la mujer, de modo que se complementan 
el uno al otro poniendo a contribución cada uno lo que le es propio. Por 
eso también parecen darse en esta amistad a la vez lo útil y lo agrada- 
ble. Y también puede tener por causa la virtud o excelencia, si ambos 
son buenos, porque cada uno tiene su virtud propia, y pueden hallar 
placer en esto. Por otra parte, los hijos parecen ser un lazo entre ellos, 
y por eso se separan más fácilmente los que no los tienen: los hijos son, 
en efecto, un bien común a ambos, y lo que es común mantiene la 
unión. 

En cuanto a la cuestión de cómo debe vivir el hombre con la mujer, 
y en general el amigo con su amigo, no parece que en ella deba investi- 
.garse otra cosa sino cuál es la actitud justa, porque evidentemente no 
es la misma para con el amigo, el extraño, el camarada y él compañero 
de estudios. 
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Tres son las clases de amistades, como hemos dicho al principio, 
y en cada una de ellas los amigos lo son en virtud de una igualdad o en 


virtud de una superioridad (en efecto, los que son igualmente buenos- 


se hacen amigos, y también el superior del inferior; y del mismo modo 
los que son amigos porque se resultan mutuamente agradables y los 
que lo son por el interés pueden obtener el uno del otro ventajas igua- 
les o diferentes). Los que son iguales, de acuerdo con esa igualdad, 
deben procurarla tanto en el cariño como en todo lo demás, y los que 
son desiguales, tributarse un cariño proporcionado a su superioridad o 
inferioridad respectivas. Las reclamaciones y reproches se producen 
exclusiva o principalmente, como es natural, en la amistad por interés, 
porque los que son amigos por causa de su virtud están deseosos de 
favorecerse mutuamente (esto es, en efecto, lo propio de la virtud y de 
la amistad), y, aunque en esto rivalizan, no hay entre ellos reclamaciones 
ni disputas, porque nadie se molesta con el que lo quiere y favorece, 
sino que, si es de carácter agradable, se venga haciendo aún más bien. 
Y el que aventaja al amigo en el beneficio prestado no se lo echará en 
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cara puesto que alcanza aquello a que aspira, ya que los dos procuran 
el bien. Tampoco suelen darse las quejas en las amistades que buscan 
el placer, puesto que ambos obtienen lo que desean, si se complacen en 
el mutuo trato, y resultaría ridículo quien reclamara contra el que no 
le agrada pudiendo no pasar el tiempo con él, 

En cambio, la amistad por interés se presta a las reclamaciones, 
porque como se traten con vistas a su propia utilidad, exigen cada 
vez más y creen recibir menos de lo que les corresponde, y alegan que 
no obtienen lo que necesitan y merecen, y los que favorecen no dan 
abasto para satisfacer los requerimientos de los favorecidos. 

Parece que, lo mismo que la justicia es de dos clases, una escrita y 
otra legal, también la amistad por interés puede ser moral y legal. Pues 
bien, las reclamaciones se producen sobre todo cuando la relación no se 
establece y disuelve en virtud de la misma clase de amistad interesada. 
La legal es la que se funda en estipulaciones, ya sean completamente 
de mercado, que exige el intercambio inmediato, de mano a mano, ya 
sea de tipo más liberal, en que se da tiempo, pero se conviene siempre 
en recibir algo a cambio de algo. En esta clase de amistad la deuda es 
manifiesta y no equivoca, pero tiene de amistoso el aplazamiento. 
Por eso en algunas ciudades no hay procesos para estas cuestiones y 
se piensa que los que han hecho convenios fundados en el crédito deben 
atenerse a las consecuencias. La amistad interesada de tipo moral, en 
cambio; no se apoya en estipulaciones, sino que obsequia, o hace cual- 
quier otra cosa, como a un amigo, pero considera justo recibir a su vez 
algo del mismo valor, o mayor, como si no hubiera dado, sino prestado, 
y si las condiciones en que hizo el convenio y aquéllas en que lo disuelve 
no son las mismas, reclamará. Esto ocurre porque todos, o la mayor 
parte de los hombres, quieren lo que es hermoso, pero prefieren el pro- 
vecho; y es hermoso hacer bien sin pensar en la compensación, pero 
provechoso ser favorecido. 

Si es posible, pues, se debe devolver lo equivalente de lo que se 
recibió (porque no se debe hacer a nadie amigo contra su voluntad; por 
tanto, como quien se ha equivocado en un principio admitiendo un 
favor de quien no debía—pues no se trataba de un amigo ni lo hacía 
por la acción misma—, deberá uno pagar esa deuda como si hubiera 
recibido un beneficio sobre la base de una estipulación). Incluso debería 
estar de acuerdo en devolver el beneficio si podía; no pudiendo, ni 
aun el que se los confirió lo exigiría. De modo que, si es posible, debe 
devolverse el beneficio. Pero debe considerarse al principio quién es el 
que nos lo hace y con qué fin para aceptarlo o rehusarlo, según las 
condiciones. 

Es cuestión dudosa si debe medirse el favor por su utilidad para 
quien lo recibe y la compensación debe ser adecuada a aquélla, o si 
debe medirse por lo que tenía de buena acción por parte del que lo hizo. 
Porque los que reciben esta clase de beneficio suelen decir que sus 
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bienhechores no les han dado sino lo que para éstos era de poca impor- 
rancia y ellos podían haber recibido de otros, empequeñeciendo así 
los beneficios recibidos. Los otros, por su parte, pretenden haber dado 
lo mejor que tenían, y algo que los demás no podrian haber dado, y en 
medio de peligros o de otras circunstancias de urgencia semejante. Pero 
¿no es cierto que si la amistad tiene por fin la utilidad, debe medirse el 
favor por el provecho del que lo recibe? El es, en efecto, el que lo pide, 
y el otro le ayuda en la idea de que tendrá la debida compensación; 
la ayuda es, por tanto, tan grande como el provecho del: que la recibe 
y éste debe restituir lo que obtuvo, o incluso más, porque esto es más 
noble. En las amistades fundadas en virtud, aun cuando no hay recla- 
maciones, es una especie de medida del beneficio la intención, porque 
lo principal de la virtud y del carácter está en la intención. 
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Surgen también diferencias en las amistades fundadas en la supe- 
rioridad, porque cada uno cree merecer más, pero cuando esto ocurre 
la amistad se disuelve. El mejor piensa, en efecto, que le corresponde 
recibir más, puesto que al bueno debe asignársele una mayor parte; 
lo mismo piensa el más útil, puesto que se dice que el inútil no debe 
recibir lo mismo, y que se trata de un servicio público y no de amistad 
si lo que se obtiene de la amistad no corresponde al mérito de las obras. 
Piensan que en la amistad debe ocurrir lo mismo que en una sociedad 
económica, dondé reciben más los que ponen más a contribución. El 
necesitado e inferior piensa, a su vez, que es propio del buen amigo 
ayudar a quienes lo necesitan; ¿de qué sirve—dicen—ser amigo de 
un hombre bueno o poderoso si no se ha de sacar ventaja alguna? 
Parece, por consiguiente, que uno y otro tienen razón, y que los dos 
tienen que recibir más de la amistad, pero no de lo mismo, sino el 
superior, más honor, y el necesitado, provecho; porque el premio de la 
virtud y del beneficio es el GDA y el alivio de la necesidad es el pro- 
vecho material, 

Así parece ser también en las ciudades. No se honra, en efecto, al 
que no próporciona ningún bien a la comunidad, ya que lo que es de la 
comunidad se da al que favorece a la comunidad, y el honor pertenece 
a la comunidad. No puede uno obtener beneficios económicos del tesoro 
común y a la vez honor, porque nadie consiente en tener menos de 
todo, y así al que pierde dinero se le tributa honor, y al que quiere dádi- 
vas, dinero; porque el guardar la proporción con el mérito iguala, y 
preserva la ádmistad, como se ha dicho. 
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La misma conducta debe observarse en el trato entre desiguales, y 
el que es favorecido con dinero o con virtud debe corresponder tribu- 
tando honor, pagando con el que puede, porque la amistad procura 
lo posible, no lo que corresponde al mérito; esto último, en efecto, ni 
siquiera es posible en todos los casos, como cuando se trata del honor 
debido a los dioses y a los padres; nadie podría tributarles el que mere- 
cen, pero al que los honra hasta donde puede se le considera como hom- 
bre bueno, Por esto también puede pensarsé que no es lícito a un hijo 
repudiar a su padre, pero sí a un padre repudiar a su hijo. El hijo está 
en deuda y debe pagar, pero nada puede hacer que corresponda a lo 
que por él ha hecho su padre, de modo que siempre le es deudor. Los 
acreedores, empero, pueden perdonar la deuda, y el padre también. Al 
mismo tiempo, parece probable que ningún padre se separaría de su 
hijo de no ser éste extraordinariamente malvado, pues, aparte de la 
amistad natural entre ellos, es humano no rechazar la asistencia del 
hijo. Pero éste puede rehuir asistirle, o no cuidarse de ello, si es malo; 
porque la mayor parte de los hombres quieren que se les trate bien, 
pero rehuyen hacer bien, considerándolo improductivo. Sobre estas 
cuestiones, baste con lo que hemos dicho. 
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En todas las amistades entre hombres diferentes la proporción es- 
tablece la igualdad y preserva la amistad, como hemos dicho; por ejem- 
plo, en la amistad civil el zapatero obtiene la compensación debida 
por sus calzados, y lo mismo el tejedor y los demás. Aquí se ha conse- 
guido como medida común el dinero, al cual todo se refiere y con el cual 
todo se mide. En la amistad amorosa el amante protesta a veces de que, 
amando él en exceso, no es correspondido (cuando acaso no tiene nada 
amable), y el amado se queja con frecuencia de que el amante, que an- 
tes se lo prometía todo, ahora nada cumple. Esto ocurre cuando el uno 
quiere al amado por causa del placer, y el otro al amante por interés, 
y ninguno de los dos obtiene lo que quiere. Por estas razones, pues, 6e 
produce la disolución de la amistad existente, toda vez que los amigos 
no obtienen aquello por lo cual se querían, porque no se querían el uno 
al otro, sino lo que poseían, y esto no era permanente; de ahí que no lo 
fuera tampoco su amistad. En cambio, la amistad fundada en el carác- 
ter, que se busca por sí misma, es permanente, como hemos dicho; pero 
surgen diferencias entre los amigos cuando obtienen de ella otra cosa 
de la que desean; es, en efecto, lo mismo que no obtener nada no alcan- 
zar aquello a que se aspira, como se cuenta del citarista a quien uno pro- 
metió que recibiría tanto más cuanto más cantara, y cuando, después 
de haber cantado hasta el amanecer, reclamó lo prometido, el otro le 
dijo que le había pagado placer con placer. Si los dos hubieren queri- 
do esto, la cosa habría sido satisfactoria; pero si el uno quiere placer y 
el otro dinero, y el uno obtiene lo que quiere y el otro no, las condicio- 
nes de la asociación no se cumplen; porque se aspira a lo que no se tie- 
ne, y es por conseguirlo por lo que uno se presta a dar. 

¿A quién corresponde fijar el valor del beneficio, al que lo otorga o 
al que lo recibe? Parece que el que lo otorga debe dejar esto al otro. Es 
precisamente ló que, según dicen, hacía Protágoras: cuando enseñaba 
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una cosa cualquiera, pedía a su discípulo que calculara él mismo el va- 
lor de lo que había aprendido y aceptaba aquella cantidad. Pero en ta- 
les transaciones hay quien prefiere que el magstro tenga su «precio fija- 
do» (1). Los que cobran el dinero de antemano, y después no hacen nada 
de lo que dijeron por lo excesivo de sus promesas, incurren naturalmen- 
te en reclamaciones, puesto que no cumplen lo que habían convenido. 
Los sofistas se ven quizá forzados a hacerlo porque nadie daría dinero 
por lo que saben. Estos, pues, al no hacer aquello cuyo pago recibie- 
ron, son naturalmente objeto de reclamaciones. 

Cuando no existe un convenio de servicio, los que lo conceden por 
causa de los favorecidos mismos hemos dicho ya que no están sujetos 
a reclamaciones (pues ésta es la índole de la amistad fundada en la vir- 
tud), y la compensación debe hacerse libremente y medirse por la ¡n- 
tención (porque es la intención lo que caracteriza al amigo y a la vir- 
tud). Así parece que debe obrarse también con los que nos comunica- 
ron la filosofía; su valor, en efecto, no se mide con dinero, y no 
puede haber honor adecuado para ellos, pero quizá baste, como cuando 
se trata de los dioses y de los padres, tributarles el que nos es posible. 

Cuando el don no es de esta clase, sino que se confiere con algún fin, 
quizá es lo más indicado que la restitución se haga de tal manera que 
parezca adecuada a ambas partes, y si esto no puede ser, no sólo pue- 
de considerarse necesario, sino también justo que el primero en reci- 
birlo fije su valor, pues si el otro recibe a su vez un provecho igual al 
que obtuvo, o el precio que éste habría pagado por el placer que reci- 
bi6, habrá recibido de éste el pago debido. Así vemos que se hace cuan- 
do se trata de objetos en venta, y en algunas partes las leyes estimulan 
que no haya procesos sobre contratos voluntarios en la idea de que, si 
se dió crédito a una persona, la cuestión debe resolverse con ella en la 
misma disposición en que se hizo el trato. Se considera, en efecto, que 
es más justo que fije el valor de un favor el que lo recibió que el que lo 
hizo. Porque generalmente no estiman las cosas de la misma manera 
los que las tienen y los que quieren adquirirlas: a todos les parecen de 
mucho valor las cosas que les pertenecen y que dan; pero el cambio se 
hace por la cantidad fijada por los que las adquieren, e igualmente no 
debe apreciarse una cosa por el valor que le damos cuando la tenemos, 
sino por el que le dábamos antes de tenerla. 


2 


Las siguientes cuestiones ofrecen también dificultad: lo mismo que 
preguntamos si se debe asignar todo al padre y obedecérsele en todo, 
o, por el contrario, cuando está enfermo debe fiarse más bien del médi- 
co, y cuando se trata de nombrar un general debemos preferentemente 
elegir al que ses capaz de hacer la guerra, nos preguntamos también de 


(1) Hesiodo: Trabajos y días, 388. 
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un modo semejante si debemos ayudar al amigo más bien que al hom- 
bre bueno, y devolver un favor a un bienhechor más bien que hacérse- 
lo a un compañero, cuando las dos cosas no son posibles. ¿No es cierto 
que no es fácil delimitar exactamente esta clase de cuestiones? Presen- 
tan, en efecto, múltiples diferencias y de todo género, según que los fa- 
vores de que se trate sean grandes o pequeños, honrosos o necesarios. 
Que no debemos dejarlo todo a la discreción de una misma persona, es 
claro; y también, en general, que debemos devolver los beneficios reci- 
bidos antes que complacer a los amigos, y que debemos restituir un 
préstamo a un acreedor antes que hacer un don a un compañero. Pero 
quizá ni aun esto debe hacerse siempre; por ejemplo, si uno ha sido res- 
catado de los bandoleros, ¿deberá rescatar a su vez a quien lo rescató 
a él, sea quien fuere (o, caso de que éste no haya sido capturado, devol- 
verle el precio del rescate, si se lo pide), o rescatar a su propio padre? 
Parecería, en efecto, que debe rescatar más bien a su padre. Como he- 
mos dicho, pues, en general, debe pagarse una deuda antes que hacer 
un don; pero si el don es superior a aquélla por más noble o más nece- 
sario, debemos inclinarnos a éste. Hay ocasiones, en efecto, en que ni 
siquiera es equitativo corresponder a lo recibido, cuando el que favo- 
reció lo hizo a un hombre bueno e sabiendas de que lo era, y la resti- 
tución ha de hacerse a uno a quien se tiene por malo. Hay también 
ocasiones en que no se debe corresponder a un préstamo con otro, pues 
uno lo hizo a un hombre serio, con la seguridad de que lo recobraría, 
y el otro no espera recobrarlo de un malvado. Si en realidad es éste el 
caso, la reclamación del que pretende ser correspondido no es justa, 
si no lo es pero están en esa idea, tal conducta no parecerá absurda. 
Como hemos dicho muchas veces, los razonamientos teóricos sobre 
sentimientos y acciones son, en cuanto a precisión, lo mismo que sus 
objetos. 

Es claro, pues, que no hemos de asignar a todos las mismas cosas, 
ni al padre todas las funciones, como tampoco se hacen todos los sa- 
crificios a Zeus; y puesto que tienen papeles diferentes los padres, her- 
manos, compañeros y bienhechores, debemos conceder a cada uno lo 
que le es propio y adecuado. Esto es, evidentemente, lo que suele ha- 
cerse; así a las bodas se invita a los parientes porque lo que tienen de 
común es la familia, y, por tanto, las acciones que se relacionan con 
ella; también a los duelos se considera que deben acudir sobre todo los 
parientes por la misma razón. Con el sustento parece que debemos ayu- 
dar sobre todo a nuestros padres, puesto que a ellos se lo debemos, y 
es más noble atender en esto a los que nos han dado el ser que atender 
a nuestro propio sustento. También debemos honrerles, como a los dio- 
ses, pero no tributarles todos los honores, pues ni debemos tributar el 
mismo al padre y a la madre, ni les debemos el honor que se tributa a 
un sabio o a un general, sino el que corresponde a un padre o una A 
madre. Á todos los ancianos debemos honrarlos según-su edad, levan- 
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tándonos para salir a su encuentro, cediéndoles el asiento, y con otros 
actos semejantes de cortesía. A nuestros compañeros y hermanos les 
debemos confianza y comunicación de todas nuestras cosas. Y a nues- 
tros parientes, a los miembros de nuestra tribu, a nuestros conciuda- 
danos y a todos los demás hemos de procurar darles lo que les corres- 
ponde, y discernir lo que pertenece a cada cual según su parentesco 
con nosotros,su virtud, o su utilidad. Cuando se trata de personas de la 
misma clase que nosotros es más fácil discernirlo; si son distintas, más 
trabajoso. Pero no por eso debemos renunciar, sino en la medida de 
lo posible, determinarlo. 
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También se discute si deben deshacerse o no las amistades cuando 
los, po de no siguen siendo como eran. ¿No es claro que, cuando los 
amigos lo son por el interés o por:el placer, no hay nada absurdo en que 
se separen cuando ya no reúnen aquella condición? Eran en efecto ami- 
gos del interés y del placer, y, al faltarles eso, es lógico que no lo quie- 
ran. Uno podría protestar si el amigo, queriéndole por el interés o por 
el placer, fingía quererlo por su carácter porque, como dijimos al prin- 
cipio, la meyor parte de las diferencias entre amigos se producen cuan- 
do no son amigos de la manera que creen serlo. Así cuando uno mis- 
mo se engaña y da por sentado que su amigo lo quiere por su carácter, 
sin que éste haga nada que justifique esa idea, deberá culparse a sí mis- 
mo; pero cuando es víctima de la hipocresía de otro, es justo acusar al 
otro, y más que a los falsificadores de moneda, por cuanto su delito afec- 
ta a algo más valioso. 

Por otra parte, si se acepta a alguien en la idea de que es bueno y 
luego se vúelve malo y lo parece, ¿deberá uno seguir queriéndolo? ¿O 
no es esto posible, porque no se quiere todo, sino sólo lo bueno? Lo ma- 
lo, ni es amable, ni debe serlo. En efecto, no debemos amar lo que es ma- 
lo, ni asemejarnos a un ser despreciable, y se dice que lo semejante ama 
a su semejante. ¿Debe entonces romperse inmediatamente esa amis- 
tad? ¿O no deberá hacerse esto en todos los casos, sino sólo cuando la 
maldad del amigo sea incurable? Porque si admite corrección se debe 
más bien acudir en ayuda de su carácter o de su hacienda, por cuanto 
esto último.es mejor y más propio de la amistad. Podría pensarse que 
el que en estas condiciones rompe la amistad no hace nada absur- 
do, puesto que él no era amigó de una persona así, y, por tanto, al cam- 
biar su amigo y no poder salvarlo, se separa de él. 

Si uno de los dos amigos permanece tal como era, y el otro se hace 
mejor y llega a aventajarle mucho en virtud, ¿deberá éste seguir 
tratando al primero como amigo? ¿O no es posible? Es evidente que se 
produce entre ellos una gran separación, como suele ocurrir en las amis- 
tades de la infancia; porque si el uno sigue teniendo mentalidad de 
niño y el otro alcanza toda la madurez de un hombre, ¿cómo podrán ser 
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amigos si no tienen los mismos gustos, y no les agradan y disgustan las 
mismas cosas? Esto, en efecto, no les ocurrirá por lo que se refiere a 
ellos mismos, y sin esto dijimos que no erá posible ser amigos, porque 
no es posible la convivencia, Pero de esto ya hemos hablado. ¿Deberá 
entonces comportarse con él como si nunca hubieran sido amigos? Sin 
duda debe acordarse del trato que hubo entre ellos, y lo mismo que 
pensamos que se debe favorecer a los amigos antes que a los extraños, 
así también hay que conceder algo a los que lo fueron, por causa de la 
pa pasada, cuando la ruptura no se ha producido por un exceso 
de maldad. 
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Las relaciones amistosas con nuestro prójimo y las notas por las 
que se definen las distintas clases de amistad parecen derivadas de los 
sentimientos que tenemos respecto de nosotros mismos. Se define, en 
efecto, al amigo como el que quiere y hace el bien, o lo que a él se lo pa- 
rece, por causa del otro, o como el que quiere que su amigo exista y viva 
por amor del amigo mismo. Tal sienten las madres respecto de sus hijos 
y los amigos que han tenido diferencias. Otros lo definen como el que 
vive con otro y tiene las mismas preferencias que éste; o como el 
que se duéle y se goza con su amigo; también esto se da sobre todo en 
las madres. Y de una u otra de estas maneras se suele definir la 
amistad. 

Ahora bien, todas estas condiciones las cumple el hombre bueno (y 
los demás en la medida en que se tienen por tales, pues parece, como 
hemos dicho, que la virtud y el hombre de bien son la medida de todas 
estas cosas). Este, en efecto, está de acuerdo consigo mismo y desea las 
mismas cosas con toda su alma; y quiere ciertamente el bien para sí, 
y lo que se le muestra como tal, y lo pone en práctica (pues es propio del 
bueno ejercitar el bien), y lo hace por causa de sí mismo (puesto que lo 
hace por causa de su mente, que es aquello en que parece estribar el ser 
de cada uno); y quiere vivir y preservarse él mismo, y sobre todo aque- 
lla parte suya por la cual piensa. Porque la existencia es un bien para 
el hombre cabal, y todo hombre quiere para sí el bien, y a condición de 
volverse otro nadie querría tenerlo todo (también Dios posee ahora el 
bien), sino siendo lo que es, y parece que el ser de cada uno consiste en 
el pensar, o principalmente. Un hombre así quiere también pasar el 
tiempo consigo mismo, porque esto le proporciones placer: el recuerdo 
de sus acciones pasadas le es agradable, y las esperanzas que tiene del 
futuro, buenas, y, por tanto, gratas. Su mente le proporciona en abun- 
dancia objetos de contemplación, Se duele y se goza en el más alto gra- 
do consigo mismo, pues siempre le son penosas o gratas las mismas co- 
Sas, no unas veces unas y otras otras, ya que, por así decirlo, no pue- 
de arrepentirse de nada. 
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Por darse en el hombre de bien todas estas condiciones respecto de 
al mismo, y tener para con su amigo las mismas disposiciones que para 
consigo mismo (puesto que el amigo es otro yo), también la amistad 
parece consistir en algo de esto, y ser amigos aquellos en quienes se dan 
esas condiciones. Si hay o no hay amistad para con uno mismo es 
cues tión que dejaremos por el momento. Puede pensarse que la hay 
en la medida en que en uno hay dos o más, por lo que hemos dicho, 
y porque el grado más alto de amistad se compara con la que uno 
tiene para consigo mismo. 

Las condiciones mencionadas se dan también, evidentemente, en 
la mayor parte de los hombres, aun cuando éstos son malos. ¿Hemos de 
decir que participan de ellas en la medida en que están satisfechos de 
sí mismos y se suponen buenos? Porque, al menos, nadie que sea com- 
pletamente perverso o impío las tiene, ni siquiera en apariencia. Casi 
no se dan tampoco en Jos hombres sin carácter, porque éstos están. en 
disensión consigo mismos y apetecen unas cosas y quieren otras, como 
los incontinentes, que eligen, en lugar de lo que consideran bueno, lo 
agradable, a pesar de que es dañino; otros, por cobardía e indolencia, 
se abstienen de hacer lo que creen mejor para ellos, y los que han come- 
tido muchas acciones horribles y son, por su maldad, objeto de odio, in- 
cluso rehuyen la vida y se destruyen a sí mismos. Los malos buscan 
además otros con quienes pasar sus días y se huyen a sí mismos, porque 
se acuerdan de muchas cosas desagradables y esperan otras parecidas 
estando solos, y estando con otros no piensan en ellas. Como no tienen 
nada amable, no abrigan ningún sentimiento amistoso hacia sí mis- 
mos, y, en consecuencia, las personas de esta índole ni se complacen ni 
se conduelen consigo mismas; su alma, en efecto, está dividida por la 
discordia, y una parte de ella, por causa de su maldad, sufre si se la 
aparta de ciertas cosas, mientras que otra parte se goza, y una parte 
la arrastra en una dirección y otra en otra, como desgarrándola. Y si 
no es posible sentir a la vez dolor y placer, transcurrido un poco de tiem- 
po, siente dolor por haber sentido placer, y querría que aquello no le 
hubiera sido agradable, porque los malos están llenos de arrepenti- 
miento. ] 

Parece, pues, que el malo no tiene disposiciones amistosas ni siquie- 
ra respecto de sí mismo porque no tiene nada amable. Por consiguien- 
te, si el hallarse en esas condiciones es una enorme desgracia, debemos 
tender con todas nuestras fuerzas a evitar la maldad y hemos de pro- 
curar ser buenos, porque de esta manera no sólo podremos tener dis- 
posiciones amistosas respecto de nosotros mismos, sino que podremos 
llegar a ser amigos de otros. 
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La benevolencia se parece al sentimiento amistoso, pero no es cier- 
tamente amistad; en efecto, la benevolencia se da incluso- hacia per- 
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Ñonas que no conocemos y pasa inadvertida, y la amistad no. Ya he- 
mos dicho esto antes. Tampoco es afecto, porque no tiene la tensión ni 
el deseo que acompañan al afecto. Además, el afecto se produce con el 
trato, y la benevolencia puede surgir de repente, como ocurre en los 
certámenes: el público siente benevolencia hacia los competidores y 
quiere lo mismo que ellos, pero no se unirian a ellos para ninguna em- 
presa, porque, como hemos dicho, su benevolencia es repentina y su 
cariño superficial. Parece, sin embargo, que la benevolencia es el prin- 
cipio de la amistad, así como el placer visual lo es del amor, porque na- 
die ama si antes no ha gozado con la forma visible del ser amado, pero 
el que se complace con la forma que ve no ama más por ello, sino sólo 
cuendo desea al ausente y anhela su presencia. De la misma manera, 
pues, tampoco es posible ser amigos sin haber sentido benevolencia, 
pero los que la sienten no por eso quieren más, porque únicamente de- 
sean el bien de aquellos para quienes tienen benevolencia, pero no ha- 
rían nada con ellos ni se tomarían ninguna molestia por ellos. Por eso, 

de una manera traslaticia, podría decirse que la benevolencia es amis- 

tad inactiva que, en el transcurso del tiempo y llegada al trato, se con- 
vierte en amistad, pero no en amistad por interés o por placer, puesto 
que tampoco la benevolencia obedece a estas causas. El que ha sido fa- 
vorecido otorga su benevolencia a cambio de lo que recibió, y al ha- 
cerlo obra justamente; pero el que quiere hacer bien a alguien pensando 
ser después prosperado gracias a aquél, no parece que tiene benevolen- 
cia hacia él, sino més bien hacia sí mismo, así como tampoco es su ami- 
go si le sirve con vistas a alguna utilidad. En general, la benevolencia 
surge por alguna virtud y bondad, cuando una persona nos parece no- 
ble, o viril, o algo semejante, como dijimos a propósito de los compe- 

tidores de los certámenes. 
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La unanimidad o concordia parece también un sentimiento amisto- 
80, y Por eso no es mera igualdad de opinión. Esta, en efecto, puede dar- 
se incluso entre quienes se desconocen los unos a los otros. Tampoco 
se dice de los que piensan lo mismo sobre cualquier cosa que son uná- 
nimes, por ejemplo, de los que piensan lo mismo sobre los fenómenos 
celestes (porque no implica amistad el pensar lo mismo sobre estas 
cosas); en cambio, se dice de una ciudad que hay en ella concordia 
cuando los ciudadanos piensan de la misma manera sobre lo que les 
conviene, eligen las mismas cosas, y hacen juntos lo que en común 
han acordado. Por tanto, la concordia se refiere a lo práctico y, den- 
tro de esto, a lo que es importante y pueden tenerlo ambas partes o 
todos; y así la hay en las ciudades cuando todos opinan que las ma- 
gistraturas deben ser electivas, o que se debe hacer una alianza gue- 
rrera con los lacedemqnios, o que Pitaco debe gobernar, cuando él 
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también lo quiere (2). Pero cuando cada uno quiere ser él.el que mande, 
como los protagonistas de Las Fentcias (3), surge la discordia; porque 
la unanimidad no consiste en pensar todos lo mismo, sea esto lo que 
fuere, sino lo mismo y para el mismo, como cuando tanto el pueblo 
como las clases selectas piensan que deben gobernar los mejores; por- 
que entonces todos pueden lograr lo que desean. Así, pues, la concordia 
parece ser la amistad civil, como .en efecto se la define, puesto que su 
objeto es lo que conviene y se relaciona con la vida. 

Esta clase de unanimidad se da en los buenos, pues éstos están de 
acuerdo consigo mismos y entre sí, y teniendo, por así decirlo, un mismo 
deseo (porque siempre quieren las mismas cosas y su voluntad no está 
sujeta a corrientes contrarias como un estrecho), quieren a la vez lo 
justo y lo conveniente, y a esto aspiran en común. En cambio, en los ma- 
los no es posible la unanimidad excepto en pequeña medida, lo mismo 
que la amistad, porque todos aspiran a una parte mayor de la que les 
corresponde de ventajas, y se quedan atrás en los trabajos y servicios 
públicos. Y como cada uno de ellos procura esto para sí, critica y pone 
trabas al vecino, y si no se atiende a la comunidad, ésta se destruye. 
La consecuencia es, por tanto, la discordia entre ellos al coaccionarse 
los unos a los otros y no querer hacer pgspontáneamente lo que es justo. 
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Los bienhechores parecen querer más a aquéllos a quienes favore- 
cen que los favorecidos a quienes les han hecho bien, y este hecho se dis- 
cute como paradójico. La mayor parte piensan que la razón es que unos 
deben y a otros se les debe, y así, de la misma manera que cuando se 
trata de préstamos los deudores quieren que dejen de existir sus acree- 
dores, mientras que los que han hecho el préstamo incluso se interesan 
por la salvación de sus deudores, también los que han favorecido a otros 
quieren que vivan los que han recibido sus favores porque piensan re- 
cibir su recompensa, y éstos, en cambio, no tienen interés alguno en co- 
rresponder. Epicarmo (4) diría que los que así se expresan miran las cosas 
por el lado malo, pero esa conducta parece humana, porque la mayor 
parte de los hombres son olvidadizos y desean más recibir favores que 
hacerlos. Puede pensarse, sin embargo, que la causa está arraigada en 
la naturaleza de las cosas, y que el caso de los que prestan dinero no es 
ni siquiera semejante; porque en éstos no ha y afectos, sino que sólo quie- 
ren la salvación de los otros por causa del pago, mientras que los bien- 
hechores quieren y aman a sus favorecidos, aun cuando éstos no les sean 
útiles en nada, ni exista la posibilidad de que lo sean en el futuro. Lo 


(2) Pítaco fué elegido tirano (Política, 1285 a 35) y dimitió en contra de los 
deseos de los ciudadanos. 

(3) Eteocles y Polinioes en Eurípides (v. 588-637). 

(4) Epicarmo, fr. 148 Kaibel. 
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mismo oourre con los artífices: todos aman su propia obra más que su 
obra los amaría a ellos si llegara a ser animada. Quizá ocurre en el más 
alto grado con los poetas, que aman extraordinariamente sus propias 1168 a 
composiciones y las quieren como a hijos. Tal parece ser, pues, el causo 
de los bienhechores: el favorecido es como obra de ellos, y lo aman más 
que la obra al que la hizo. La causa de ello es que el ser es para todos 
objeto de predilección y de amor, y somos por nuestra actividad (es de- 
cir, por vivir y actuar), y la obra es, en cierto modo, su creador en acto, 
y así el creador ama su obra porque ama el ser. Esto está fundado en la 
naturaleza de las cosas, porque lo que es en potencia lo manifiesta, en 
acto, la obra. : 

Al mismo tiempo, para el -bienhechor es hermoso el resultado de su 
acción, de modo que se complace en la persona en quien se da, mientras 
que para el favorecido no hay nada hermoso en .el que lo favoreció, 
sino, en todo caso, útil; y lo útil es menos grato y amable. Es grata, del 
presente, la actividad; del futuro, la esperanza; del pasado, la memoria; 
y lo más grato de todo, el resultado de la actividad, e igualmente ama- 
ble. Ahora bien, la obra del que ha actuado permanece (porque lo no- 
ble es duradero), mientras que la utilidad que recibe el favorecido pasa. 
Y el recuerdo de lo noble es grato; el de lo útil no suele serlo, o menos, 
aunque con la anticipación parece ocurrir lo contrario, 

Además, el querer es semejante a una actividad, ser querido a 
una pasividad, y es en los más activos en quienes se dan la amistad y 
los sentimientos amistosos. 

Además todos tienen más cariño a lo que se obtiene con trabajo, 
como estiman más el dinero los que lo hen ganado que los que no han 
tenido que esperar a ganarlo para tenerlo; y el recibir favores no es pe- 
noso, pero cuesta trabajo hacer bien. Por estas mismas razones tam- 
bién quieren más las madres a los hijos; darles el ser les es más traba- 
joso, y saben mejor que los hijos son suyos. Esto puede considerarse 
aplicable también a los bienhechores, 
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. Se discute también la cuestión de si debe uno quererse a sí mismo 
más que a cualquier otro. En efecto, se censura a los que se aman a 6í 
mismos más que a nadie, y se les da el nombre de egofstas como si ello 
fuera algo vergonzoso, y parece que el hombre de baja condición lo hace 
todo por amor a sí mismo, y tanto es más cuanto peor —y así se le di- 
rigen reproches como el de que no hace nada ajeno a su propio inte- 
rés—, mientras que el bueno obra por el honor, cuanto mejor es, más 
obra por el honor, o por causa de su amigo, y deja a un lado lo que le 
concierne. 

Con estas palabras no armonizan, sin embargo, los hechos, y no sin 
razón. Se afirma, en efecto, que se debe querer más que a nadie al me- 1168 5 
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jor amigo, y que el mejor amigo es el que quiere el bien de aquel a quien 
quiere por causa de éste, aunque nadie Hegue a saberlo. Esta condición 
se da sobre todo en la actividad respecto de uno mismo, así como todas 
las demás por las que se define al amigo; hemos dicho, en efecto, que 
todos los sentimientos amistosos proceden de uno mismo y alcanzan 
después a los demás. El mismo sentir expresan todos los proverbios, 
que hablan, por ejemplo, de «una sola alma», o dicen que elas cosas de 
los amigos son comunes», o «amistad es igualdad», o «más cercana es la 
camisa que el jubón» (5). Todo esto puede aplicarse mejor que a nadie a 
uno mismo, porque cada uno es el mejor amigo de sí mismo, y, por lo 
tanto, debemos querernos sobre todo a nosotros mismos. Es natural 
que se pregunte cuál de las dos opiniones debe seguirse porque ambas 
admiten crédito. 

Quizá deberíamos establecer una separación entre tales argumentos 
y determinar en qué medida y en qué sentido dicen verdad unos u otros. 
Si llegamos a comprender cómo entienden unos y otros el amor a sí 
mismo quizá se aclare la cuestión. Los unos, en tono de censura, llaman 
amantes de sí mismos a los que se asignan una parte mayor de la que 
les corresponde en riquezas, honores y placeres corporales; éstas son, 
en efecto, las cosas que la mayor parte de los hombres desean y por las 
que se afanan considerándolas las mejores, y por eso también son ob- 
jeto de competencia. Los codiciosos de estas cosas procuran satisfacer 
sus deseos, y, en general sus pasiones y la parte irracional de su alma, 
y así son la mayor parte de los hombres; de ahí también que el epíteto 
mencionado haya adquirido mal sentido, porque, en su mayor parte, 
el amor a sí mismo es malo. Es justo, pues, que se censure a los que son 
amantes de sí mismos en este sentido. Que es a quienes quieren apro- 
pinrse aquellas cosas a quienes la mayor parte de los hombres suelen 
amar egoístas o amantes de sí mismos, es evidente; pues si alguien se 
afanara siempre por practicar la justicia más que todos los otros, o la 
templanza, o cualquiera otra de las virtudes, o, en general, por seguir 
siempre el camino del honor, nadie lo llamaría egoísta ni lo censuraría. 
Y, sin embargo, podría pensarse que un hombre así es más amante de 
sí mismo que el otro: se apropia, en efecto, los bienes más nobles y más 
altos y satisface a la parte más principal de sí mismo, obedeciéndola en 
todo, y de la misma manera que una ciudad y todo otro organismo sis- 
temático parece consistir sobre todo en su elemento principal, así tam- 
bién el hombre, y es más que ninguno amante de sí mismo el que ama 
esa parte suya y la satisface. Además llamamos a un hombre conti- 
nente o incontinente según que su inteligencia prevalece o no en su 
conducta, porque consideramos que cada uno es su mente, y nos pa- 
recen acciones personales y voluntarias aquellas en que más interviene 
la razón. Es claro, pues, que en ésta consiste, o principalmente, el ser 


(5) Teóorito, XVI, 18. 
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de cada uno, y que el hombre bueno la ama sobre todo. Por eso será 
también ESRCiÓN de sí mismo en el más alto grado, de otra forma que el 
que es objeto de censura, y será tan distinto de éste como lo es el 
vivir de acuerdo con la razón del vivir de acuerdo con las pasiones, 
el aspirar a lo que es noble y a lo que parece útil. Por consiguiente, a 
los que se afanan más que log demás par realizar acciones hermosas to- 
dos los aceptan y alaban, y si todos rivalizaran en nobleza y tendie- 
ran con todas sus fuerzas a realizar las acciones más nobles, todas las 
cosas de la comunidad marcharían como es debido, y cada individuo 
en particular poseería los mayores bienes, puesto que la virtud es el 
mayor de todos. 

De modo que el hombre bueno debe ser - amante de sí mismo (por- 
que de esta manera se beneficiará a sí mismo obrando noblemente y a 
la vez será útil a los demás), pero el malo no debe serlo, porque con ello 
se perjudicará a sí mismo tanto como al prójimo signiendo sus malas 
pasiones. Tratándose del malo, hay desacuerdo entre lo que debe ha- 
cer y lo que hace, mientras que el bueno, lo que debe hacer, eso hace; 
porque la inteligencia elige siempre lo mejor para uno mismo y el bue- 
no obedece a la inteligencia. Es también verdad que el hombre bueno 
hace muchas cosas por causa de sus amigos y de su patria, hasta morir 
por ellos si es preciso. Estará dispuesto a abandonar riquezas y hono- 
res y en general todos los bienes por los que los hombres luchan, con tal 
de lograr para sí lo que es noble; preferirá gozar intensamente un poco 
de tiempo a mucho tiempo de goce indiferente, y vivir noblemente un 
año a vivir muchos de cualquier manera, y una sola acción hermosa y 


grande a muchas insignificantes. Este es igualmente el caso de los que 


dan su vida por otros: eligen, sin duda, un gran honor para sí mismos. 
También se desprenderán de su dinero para que tengan más sus amigos; 
porque el'amigo tendrá así dinero, y él tendrá gloria; por tanto, él es- 
coge para sí el bien mayor. Y lo mismo hará con los honores y cargos: 
de todo ello se desprenderá en provecho de su amigo, porque hacerlo es 
hermoso y laudable. Es natural, pues, que se le considere bueno, ya que 
elige lo que es noble prefiriéndolo a todo. Es posible incluso que renun- 
cie a realizar acciones dejándolas a su amigo, y que ses más hermoso 
que realizarlas él ser causa de que las realice su amigo. De todo lo que 
es laudable, pues, vemos al hombre bueno apropiarse una parte mayor, 
y en este sentido debe, como hemos dicho, ser amante de sí mismo, y no 
como el común de los hombres. 
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Se discute si el hombre feliz necesitará amigos o no, Suele decirse, 
en efecto, que los que son dichosos y se bastan a sí mismos para nada 
tienen necesidad de amigos puesto que disponen de todos los bienes, y, 
bastándose a sí mismos, nada requieren, mientras que el amigo, que es 
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otro yo, nos procura lo que por nosotros mismos no podemos tener. De 
ahí el dicho «rcuando Dios da bienes, ¿qué necesidad hay de amigos?» (6). 
Pero parece absurdo atribuir al hombre feliz todos los bienes y no darle 
amigos, que párecen constituir el mayor de los bienes exteriores. Y si 
es más propio del amigo hacer bien que recibirlo, y es propio del hombre 
bueno y de la virtud favorecer, y más noble hacer bien a los amigos 
que a los extraños, el hombre bueno tendrá necesidad de amigos a quie- 
nes favorecer. Por eso se investiga también si los amigos-se necesitan 
más en la prosperidad que en el infortunio, puesto que el desgraciado 
necesita bienhechores y los afortunados personas a quienes hacer bien, 
Es probablemente absurdo hacer al hombre dichoso solitario, porque 
nadie querría poseer todas las cosas a condición de estar solo; el hombre 
es, en efecto, un animal social, y naturalmente formado para la convi- 
véncia, Está condición se da también en el hombre feliz que tiene todo 
aquello que es un bien por naturaleza, y es claro que pasar los días con 
amigos y hombres buenos es mejor que pasarlos con extraños y con 
hombres de cualquier índole. Por tanto, el hombre feliz necesita amigos. 

¿Qué quieren decir entonces, y en cierto modo con verdad, los pri- 
meros a quienes aludimos? ¿No será que la mayoría de los hombres 
entienden por amigos aquellos que les son útiles? De éstos, efectiva- 
vamente, no tendrá necesidad ninguna el hombre dichoso, puesto que 
dispone de todos los bienes; ni tampoco, por la misma razón, los nece- 
sitará por causa del placer, o en pequeña medida (porque siendo su vida 
agradable para nada necesita de un placer adventicio); y como no nece- 
sita de esta clase de amigos, se piensa que no necesita amigos. 

Pero esto seguramente no es verdad. Efectivamente, hemos dicho 
al principio que la felicidad es una actividad, y la actividad evidente- 
mente es algo que se produce, y no algo de que se dispone desde luego 
como una cosa que se posee, Y si el ser feliz está en vivir y actuar, y la 
actividad del hombre bueno es por sí misma buena y agradable (como 
hemos dicho al principio), y la condición de ser algo nuestro pertenece 
a lo agradable; si nos es más fácil contemplar a nuestros prójimos que 
contemplárnos a nosotros mismos, y sus acciones que las propías, y las 
acciones de los hombres buenos cuando éstos son amigos suyos, son 
gratas a los buenos (puesto que tienen las dos condiciones de lo que 
es agradable por naturaleza), el hombre dichoso necesitará de tales ami- 
gos, ya que quiere contemplar acciones buenas y que le pertenezcan, 
y tales son las acciones del hombre bueno amigo suyo. 

Se piensa además que el hombre feliz tiene que tener una vida agra- 
dable. Pues bien, la vida de un solitario es difícil, porque no puede estar 


(6) Eurípides: Orestes, 685. 
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en continua actividad por sí mismo, pero en compañía de otros y en re- 
lación con otros, esto resulta más fácil. Así su actividad será más con- 
tinua y grata por sí mismá, como tiene que serlo tratándose del hom- 
bre dichoso, porque el bueno, en tanto que bueno, se complace en las 
acciones virtuosas y siente desagrado por las que proceden del vicio, 
lo mismo que un músico se deleita en las bellas melodías y las malas le 
molestan. Además, la convivencia con los hombres buenos puede pro- 
ducir una especie de entrenamiento en la virtud, como lo dice tam- 
bién Teognis (7). 

Considerando más la naturaleza de las cosas, parece que el buen 
amigo es deseable por naturaleza para el bueno, puesto que hemos di- 
cho que lo que es bueno por naturaleza es, para el hombre de bien, 
bueno y agradable por sí mismo. Ahora bien, la vida de los animales 
se define por su capacidad de sensación; la de los hombres por su ca- 
pacidad de sensación y de pensamiento; la capacidad conduce a la ac- 
tividad, y la actividad es lo principal; parece, por tanto, que la vida 
consiste principalmente en sentir y pensar. Y la vida es de las cosas 
buenas y agradables por sí mismas, porque es algo definido, y lo defi- 
nido es de la naturaleza de lo bueno; y es buena por naturaleza y buena 
para el hombre bueno: por eso parece agradable a todos; pero no de- 
bemos aplicar esto a una vida mala y corrompida, ni transida de dolo- 
res, porque una vida así es indefinida,.como lo que puede traer consigo. 
En lo que después diremos acerca del dolor se aclarará esto. Y si la vida 
de por sí es buena y agradable (y así lo parece por el hecho de que todos 
la desean, y en grado sumo los buenos y dichosos, porque el modo de 
vida que ellos eligen es el más deseable y su existencia es la más dicho- 
sa); si el que ve se da cuenta de que ve, y el que oye de que oye, y el que 
anda de que anda, y en todas las otras actividades hay igualmente algo 
que percibe que estamos actuando y se da cuenta, cuando sentimos, 
de que estamos sintiendo, y cuando pensamos, de que estamos pensan- 
do, y percibir que sentimos o pensamos es percibir que somos (puesto 
que ser era percibir y pensar), y si el darse uno cuenta de que vive 
es agradable por sí mismo (porque la vida es buena por naturaleza, y 
el darse cuenta de que uno tiene en sí un bien es agradable), y si la vida 
es deseable y sobre todo para los buenos, porque el ser es para ellos 
bueno y agradable (ya que se gozan en la conciencia que tienen de lo 
que es bueno por sí mismo), y si el hombre bueno tiene para con el ami- 
go la misma disposición que para consigo mismo (porque el amigo es 
otro yo), lo mismo que el propio ser es apetecible para cada uno, así lo 
será también el del amigo, o poco más o menos, El ser era apetecible 


(7) Teognis, v. 75. 
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por la conciencia que uno tiene de su propio bien, y tal conciencia era 
agradable por sí misma; luego es preciso tener conciencia también de 
que el amigo es, y esto puede producirse en la convivencia y en el in- 
tercambio de palabras y pensamientos, porque así podría definirse la 
convivencia humana, y no, como la del ganado, por el hecho de pacer 
en el mismo lugar. 

Por tanto, si para el hombre dichoso el ser es deseable por sí mismo, 
porque es por naturaleza bueno y agradable, y algo muy próximo es 
también para él el ser del amigo, el amigo será también una de las cosas 
deseables. Y el hombre dichoso tiene que poseer lo que le es deseable, 
o sentirá la falta de ello. Luego el hombre feliz tiene necesidad de ami- 
gos buenos. 


10 


¿Debemos hacernos el mayor número posible de amigos o, lo mis- 
mo que parece decirse apropiadamente en el caso de la. hospitalidad 
«ni muchos huéspedes ni ninguno» (8), también tratándose de la amistad 
lo adecuado no será carecer de amigos absolutamente, ni tampoco te- 
nerlos en exceso? Podría parecer que ese dicho cuadra perfectamente 
a los que se proponen su propia utilidad, porque corresponder a los ser- 
vicios de muchos es trabajoso, y la vida no da abasto para ello. Por 
tanto, en número mayor del suficiente para la propia vida, resultan 
molestos y embarazosos para vivir bien, luego no hay necesidad de 
tantos. También para nuestro placer bastan unos pocos, como un poco 
de condimento en la comida. Pero en cuanto a los buenos, ¿es mejor 
tenerlos en el mayor número posible, o debe guardarse cierta medida 
en el número de amigos, como en el de ciudadanos de una ciudad? 
Porque ni diez hombres pueden constituir una ciudad, ni con cien mil 
hay ya ciudad. La medida, sin embargo, no es probablemente un nú- 
mero determinado, sino cualquiera dentro de ciertos límites. También, 
por tanto, el número de amigos es limitado, siendo probablemente el 
mayor número de ellos con quienes uno puede convivir (ys que esto nos 
parecía lo más característico de la amistad); y que no es posible con- 
vivir con muchos y repartirse entre muchos, es claro. Además, también 
ellos tienen que ser amigos los unos de los otros, si todos han de pasar 
tiempo juntos, y es difícil conseguir esto si son muchos. También re- 
sulta difícil congratularse y condolerse íntimamente con muchos, pues 
es probable que coincida el tener que alegrarse con uno y entristecer- 
se con otro. Quizá, pues, esté bien no ser dado al mayor número posi- 
ble de amigos, sino tener tantos cuantos son suficientes para la con- 
vivencia. Tampoco, en efecto, parece posible ser muy amigo de muchos, 


y por eso tampoco lo es amar a varias personas. El amor tiende a ser 


un grado extremo de ámistad, y éste sólo es posible respecto de una 


- (8) Hesiodo: Trabajos y días, 880. 
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persona; por tanto, una gran amistad sólo es posible con unos pocos. 
Así parece ocurrir de hecho: no se hacen amigos muchos con amistad 
de camaradería, y las amistades célebres de que se habla, son siempre 
entre dos. Los que tienen muchos amigos y a todos los tratan familiar- 
mente, dan la impresión de no ser amigos de nadie, a no ser por civili- 
dad, y se los suele llamar obsequiosos. Por civilidad o cortesía es, sin 
duda, posible ser amigo de muchos aun no siendo obsequioso, sino por 
verdadera bondad de carácter; pero por la excelencia de los amigos y 
por amor de los amigos mismos, no es posible serlo de muchos; gracias 
si se encuentran unos pocos que lo merezcan. 


11 


¿Necesitamos más a los amigos en la prosperidad, o en el infortu- 
nio? En ambas situaciones se los busca, pues los que pasan por un in- 
fortunio necesitan asistencia, y los prósperos quienes convivan con ellos 
y a quienes favorecer, porque quieren hacer bien. La amistad es, por 
consiguiente más necesaria en el infortunio, y por eso entonces se ne- 
cesitan amigos útiles, pero es más noble en la prosperidad y por eso se 
buscan también amigos buenos, porque es preferible favorecer a éstos 
rias con ellos. La presencia misma de los amigos es grata tanto en 

buena como en la mala fortuna. Los que pasan por una aflicción, en 
efecto, se sienten aliviados cuando sus amigos se conduelen con ellos, 
A este respecto, podría uno preguntarse si es como si los amigos en- 
tonces tomaran parte de nuestra carga, o no es esto, sino que su pre- 
sencia, que nos es grata, y la conciencia de que se duelen con nosotros, 
haoen menor la pena. Sean éstas o alguna otra las causas del alivio, de- 
jémoslas; el hecho es que manifiestamente ocurre lo que hemos dicho. 

Esta presencia de los amigos parece, sin embargo, ser en cierto 
modo mixta. El hecho de ver a los amigos es grato, especialmente pará 1171 5 
el que pasa por una desgracia, y viene a ser una especie de ayuda con- 
tra el dolor (porque el amigo puede consolar con sólo verlo y con la pa- 
labra, ei tiene tacto; conoce, en efecto, el carácter de su amigo y sabe 
lo que le agrada y lo que le disgusta); pero, por otra parte, es doloro- 
so ver al amigo afligirse con motivo de las desgracias propias, porque 
todo hombre rehuye ser causa de dolor para sus amigos. Por eso los hom- 
bres de naturaleza fuerte procuran evitar que sus amigos tomen par- 
te en sus penas, y todo el que no es excesivamente insensible al dolor 
no soporta el que en aquéllos se produce, y en general no admite com- 
e de duelo, porque él mismo no.se complace en él; en cambio, 

mujeres y los hombres semejantes a ellas se gozan en tener quienes 
se lamenten con ellos, y los quieren como amigos y partícipes de su do- 
lor. Pero ea evidente que en todo hemos de imitar al mejor, 
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La presencia de lós amigos en la buena fortuna incluye a la vez el 
pasar el tiempo agradablemente y el tener conciencia de que nuestros 
amigós se gozan con nuestro bien. Por eso parece que deberíamos in- 
vitarlos gustosamente a nuestras alegrías (porque es noble hacer bien 
a otros), y rehuir en lo posible invitarlos a participar en nuestros infor- 
tunios, porque los males se deben compartir lo menos posible; de ahí 
aquello de «basta que yo sea desgraciado». Debemos llamarlos a nues- 
tro lado sobre todo cuando, a costa de una pequeña molestia por su 
parte, han de sernos de gran ayuda. Recíprocamente, está bien acudir 
junto a los. que pasan por adversidad sin que nos llamen, y de buena 
voluntad (porque es propio del amigo hacer bien, y sobre todo a los 
que lo necesitan y no lo han pedido, lo cual es para ambos más noble y 
grato); y, en las alegrías, colaborar gustosos (pues también en ellas se 
necesita a los amigos); pero ser lentos en aceptar favores, porque no es 
noble estar ansioso de ser favorecido. Sin embargo, hemos de guardar- 
nos igualmente de adquirir reputación de displicentes por rechazarlos, 
pues algunas veces ocurre. 


12 


¿No se sigue de todo esto que, así como para los amantes la vista 
es el sentido más precioso y prefieren este sentido a los demás, porque 
es el que más contribuye a que el amor exista y nazca, para los amigos 
lo preferible a todo es la convivencia? La amistad es, en efecto, una 
comunidad, y la disposición que uno tiene para consigo mismo, la tienen 
también para el amigo. Tratándose de uno mismo, la sensación de la 
pro existencia es amable, y, por tanto, también cuando se trata de 

del amigo. Ahora bien, esta sensación se actualiza en la convivencia, 
de modo que es natural que los amigos aspiren a ella, Y, sea lo que 
fuere aquello en que cada uno hace consistir el ser, o aquello por lo 
cual quieren vivir, en eso quieren pasar el tiempo con sus amigos; y 
así, unos beben juntos, otros juegan juntos, otros ge entregan juntos 
a los ejercicios gimnásticos, o a la caza, o a la filosofía, y todos ellos 
pasan los días juntos en aquello que más aman en la vida; porque, que- 
riendo convivir con sus amigos, hacen las cosas que, a 8u juicio, produ- 
cen la convivencia, y de ellas participan en común. Así la amistad entre 
hombres de condición baja es mala (puesto que, careciendo de firmeza, 
se asocian para cosas bajas, y se vuelven malvados al hacerse semejan- 
tes los unos a los otros); en cambio, la que existe entre hombres buenos 
es buena, y aumenta con el trato, y parece incluso que se hacen me 
res, ejercitándose y corrigiéndose mutuamente; toman, en efecto, los 
unos de los otros, modelo de aquello que les agrada, por lo que se dice 
ede nobles acciones». A Bed pere de la amistad, baste con lo dicho. 
Tratemos a continuación del placer. 
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Ahora nos toca, quizá, hablar del placer, que parece estar asocia- 
do de la manera más íntima a nuestra naturaleza; por eso los educa- 
dores se sirven del placer y del dolor como de un timón para dirigir a 
la infancia. Parece también que es de la máxima importancia para la 
virtdd moral hallar gusto en aquello en que debe hallarse y odiar lo 
que se debe odiar; porque esto dura toda la vida, y tiene importancia 
y fuerza para la virtud y también para la felicidad, ya que todos los 
hombres persiguen lo agradable y rehuyen lo molesto. Tales cosas no 
podrían en modo alguno pasarse por alto, sobre todo prestándose, como 
se prestan, a muchas discusiones. Efectivamente, los unos dicen que el 
bien consiste en el placer, y los otros, por el contrario, consideran el 
placer completamente vil, unos convencidos quizá de que lo es, y otros 
porque creen más conveniente para nuestra vida declarar un mal el 
placer aun cuando no lo sea, por juzgar que el placer atrae a sí y es- 
claviza a la mayor parte de los hombres y que es preciso por eso guiar- 
los en sentido contrario para llegar así a un término medio. Pero qui- 
zá se dice esto sin razón, porque, tratándose de sentimientos y de ac- 
ciones, las palabras no inspiran tanta confianza como los hechos, y en 
consecuencia, cuando las primeras discrepan de lo que se percibe por 
los sentidos, son despreciadas como falsas y desacreditan a la vez la 
verdad. En efecto, el que, vituperando el placer, lo procura a veces, 
produce en quien lo ve la impresión de dejarse llevar por él porque 
juzga que es siempre apetecible, porque el vulgo no sabe distinguir. 
Parece, pues, que los argumentos verdaderos son de gran utilidad no 
sólo para el conocimiento, sino también para la vida, porque, como 
están en armonía con los hechos, se les da crédito, y así mueven a quie- 
nes los comprenden a vivir de acuerdo con ellos, Baste de tales cues- 
tiones. Expongamos ahora las opiniones que se han expresado del 
placer. 
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Eudoxo (1) pensaba que el placer es el bien supremo porque veía que 
todos los seres aspiran a él, tanto los racionales como los irracionales, 
y en todos es objeto de preferencia lo que es bueno y lo que es lo más 
excelente; por consiguiente, el que todos fueran atraídos a él signifi- 
caba que para todos el placer era el mayor bien (porque todo ser en- 
cuentra su propio bien lo mismo que encuentra su alimento), y el bien 
de todos y al que todos aspiran es el bien sin más. Sus argumentos ins- 
piraron confianza más por la excelencia de su carácter que por ellos mis- 
mos; 86 le tenía, en efecto, por hombre de:extraordinaria continencia, y 
se considerába, por consiguiente, que no era por ser amigo del placer por 
lo que hablaba en aquellos términos, sino porque lo que decía era ver- 
dad. Pensaba que la cosa no es menos evidente desde el punto de vista 
contrario: el dolor es en sí mismo objeto de aversión para todos, y por 
lo tanto, su contrario debe ser igualmente preferible. Por otra parte, 
es preferible en el más alto grado lo que no se prefiere por causa de otra 
cosa, ni por amor de otra cosa, y todos reconocen que el placer es de 
esta naturaleza: nadie se pregunta, en efecto, con qué fin goza, dando 
a entender con ello que el placer es elegible por si mismo. Además, si 
se añado el placer a cualquiera de los bienes, por ejemplo, a la conduc- 
ta justa o continente, lo hace más apetecible, y el bien sólo puede ser 
acrecentado por el bien. 

Este argumento parece mostrar que el placer es uno de los bienes, 
y no más que otro cualquiera, pues todo bien es más digno de ser ele- 
gido unido a otro bien que por sí solo. Y así es con un argumento de 
esta naturaleza con el que prueba Platón que el bien no es el placer (2); 
en efecto, la vida agradable es más apetecible con sabiduría que sin ella, 

si la mezcla es mejor, el placer no es el bien, porque el bien no puede 
Liceras más apetecible por añadírsele nada. Es evidente que tampoco 
puede ser el bien ninguna otra cosa que se haga más apetecible al aña- 
dirsele algo que sea bueno en si mismo. ¿Qué hay, pues, de tal indole 
que satisfaga esta condición, y de lo cual nosotros también participa- 
mos? Es algo de esta naturaleza lo que buscamos. 

Los que objetan que no es un bien aquello a lo cual todos tienden, 
temo que no dicen nada razonable. Decimos, en efecto, que lo que todo 


el mundo cree es realmente así, y el que intente destruir esta seguri-- 


dad no encontrará en modo alguno otra más digna de crédito. Si fueran 
sólo los seres sin inteligencia los que aspiran a ello, podría tener algún 
sentido lo que dicen, pero si lo deben también los seres inteligentes 
¿cómo puede tenerlo? Y quizá incluso en los seres inferiores hay un bien 


a de Cnido, matemático y astrónomo, que había pertenecido a la 
emie. —. 
(2) Filebo, 60 d. . 
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natural más fuerte que ellos mismos que tiende al bien propio de ellos. 

Tampoco parece acertado el argumento sobre el contrario del pla- 
cer. Dicen, en efecto, que si el dolor es un mal no se sigue de ello que el 
placer sea un bien, pues también se puede oponer un mal a otro mal, 
y ambos pueden oponerse al estado neutral —y esto es bastante exac- 
to— pero no tiene razón en el caso de que hablamos. Efectivamente, 
si los dos fueran malos, deberían los dos ser objeto de aversión, y si no 


fueran ni males ni bienes, no lo sería ninguno, o lo serían por igual; y 


es evidente que al uno se le rehuye como a un mal y al otro se le elige 
como un bien; de este modo, pues, son opuestos el uno al otro. 


3 


Tampoco de que el placer no sea una cualidad se sigue que no sea 
un bien; en efecto, tampoco son cualidades las actividades de la virpud, 
ni la felicidad. 

Dicen, por otra parte, que el bien es determinado y el placer indeter- 
“minado, porque admite el más y el menos. Ahora bien, si juzgan así 
partiendo del placer que sentimos, lo mismo ocurrirá con la justicia 
y con las demás virtudes, de las cuales manifiestamente se dice que 
las personas de determinado carácter están más o menos dotadas de 
ellas u obran más o menos de acuerdo con las virtudes: hay hombres 
más o menos justos y fuertes, y es posible practicar más o menos la jus- 
ticia y la continencia. Si juzgan por los diferentes placeres, es posible 
que no digan la verdadera causa, si los unos son puros y los otros mez- 
clados. Además, ¿qué impide que ocurra con el placer lo que con la 
salud que, siendo determinada, admite, sin embargo, el más y el me- 
nos? En efecto, no se da la misma proporción en todas las cosas, ni 
una sola proporción siempre en la misma cosa, sino que, aun relaján- 
dose, permanece hasta cierto punto, y difiere por el más y el menos. 
Algo semejante puede ocurrir con el placer. 

Por otra parte, suponiendo que el bien es perfeoto y los movimien- 
tos y el devenir son imperfectos, intentan poner de manifiesto que el 
placer es un movimiento y un devenir. Pero no parecen tener razón ni 
aun en decir que es un movimiento. A todo movimiento, en efecto, pa- 
recen pertenecerle la velocidad y la lentitud, si no por sí mismo, como 
al del cosmos, con relación a otra cosa; y al placer no le pertenecen 
ni la. una ni la otra. Uno puede, en efecto, sentirse rápidamente afecta- 
do por el placer como por la ira, pero no:es posible estar gozando rá- 
pidamente, ni siquiera con relación a otro; en cambio, sí se puede an- 
dar de prisa, o crecer, o cualquier cosa semejante. Por consiguiente, es 
posible entrar en un estado de placer rápidamente, o lentamente, pero 
no es posible ejercer rápida ni lentamente la actividad misma del pla- 
cer, es decir, gozar. 

¿Y cómo podría ser un devenir? Se considera, en efecto, que una 
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yeytvn ral, oÚ yévorr” Ev ávarrAmpoors. Trpós 5 tous Trpo- 
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oúx ¿ori TOUO” Sta (oú ydp el TOTS kaxós Sraxelévors mSta 
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Aeuxa TÁ parvóueva tois Sp00AM doi) ñ oUúTo Ayo IS 
Gv, Oti al pev hSovad alperal eiorw, oú udv drró ye touTov, 
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totiv ñodrvos Thv TOÚ 5ixalou uh Óvra Bika1ov ouSe "rhv ToÚ 
pouoikoÚ uh Óvra povorkóv, polos Be kad Erri Tv £Awv. 
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ovoav «yadov rhv iSovhv % Siapópous clSer Í uev yap Trpós 
Tá«yadov Ónidelv Boxes, d Se Trpos fSoviv, xal Tú pév óvelbl- 
3eTaL, Tóv 5 Emarwovorv hs Trpos trepa óurdoUvTa. ouSels 
T' Ev ¿horro 3 Av Traiblou Bióvorav Excwv 5d Blou, hbóuevos 
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EE dukyxns Erovra1 ToúTO!S hSoval, oúStv Siapéper Ehotye- 
da yap Av Tovra xad el uh ylvorr” der” aut Adov. Óm 
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cosa cualquiera no nace o deviene de otra cualquiera, sino que se di- 
suelve en aquello de donde deviene, y el dolor es la destrucción de aque- 
llo de lo cual el placer es la génesis. 

Dicen también que el dolor es la privación de ló que es conforme a 
la naturaleza, y el placer la satisfacción. Pero estas afecciones son cor- 
porales. Por consiguiente, si el placer es un sentirse satisfecho de lo que 
es conforme a la naturaleza, aquello en que se da la satisfacción será 
también lo que experimente placer; luego será el cuerpo; no es esto, 
sin embargo, lo que se cree; por tanto, tampoco la satisfacción es placer, 
si bien uno puede sentir placer al producirse la satisfacción, como 
sentir dolor al ser operado. Esta opinión parece haber nacido de los 
dolores y placeres de la nutrición, pues cuando la necesidad de alimento 
se hace sentir y produce dolor, después se experimenta placer al satis- 
facerla. Pero esto no ocurre con todos los placeres: el placer que llova 


consigo el aprender, y de los placeres sensibles, los del olfato, y muchos: 


sonidos y vistas, y recuerdos, y esperanzas, no van precedidos de do- 
lor. ¿De qué, entonceá, serán generaciones estos placeres? No ha habido 
en efecto, necesidad de ninguna cosa de la cual ellos puedan ser la 
satisfacción. 

Contra los que alegan los placeres reprochables podría decirse que 
esos no son placeres (en efecto, si algunas cosas resultan agradables a 
los que tienen una disposición viciosa no se ha de pensar por eso que 
son agradables, excepto a ellos, como tampoco pensamos que son ganas, 
o dulces, o amargas, las cosas que se lo parecen a los enfermos ni que 
son blancas les que se lo parecen a quienes tienen una enfermedad de 
los ojos). O bien podría decírseles que los placeres son deseables, pero 
no se consiguen por esos medios; lo mismo que es deseable el enrique- 
cerse, pero no a costa de una traición, y el disfrutar de galud, pero no 
a cambio de comer cualquier cosa. O también que hay diferentes espe- 
cies de placeres, unos que derivan de fuentes nobles y otros de vergon- 
zoso origen, y que no es posible gozar del placer del justo si no se es 
e ni del músico no siendo músico, y lo mismo tratándose de los 

emás. 

El hecho de que el amigo sea distinto del adulador parece también 
poner de manifiesto que el placer no es un bien, o que hay placeres 
de diferente especie; pues se considera que el uno nos trata con vistas 
al bien, y el otro con vistas al placer, y al uno se le censura mientras 
que al otro se le alaba en la idea de que busca nuestro trato con otras 
miras. Y hadie elegiría vivir toda la vida con la inteligencia de un niño 
aunque fuera disfrutando en el más alto grado con todo aquello de que 
disfrutan los niños, ni complacerse en hacer algo vergonzoso aun cuan- 
do nunca hubiera de sentir por ello dolor alguno. Y hay muchas cosas 
por las que nos afanaríamos aun cuando no nos trajeran placer alguno, 
por ejemplo, ver, recordar, saber, poseer las virtudes. El que necesa- 
riamente sigan placeres a estas cosas, nada importa, pues las elegiría- 
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uév oUv oúte Táyadóv A ñSovh oure Tráca adperí, SiAov 
Eouxev elvas, xad dm eloí Tives adperal xad” ayrás 5apipovaa 
TO eióel Y dq Óv. TÁ puiv oUV Aeyópeva Trepi TAS iSovñs. 
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ypauuny Siarropeveros, áAAa kad Ev tótro oUcav, Ev Erépw 
5' aúrn éxelvns. 51 áxpifelas uév oUv Trepi kivioews Ev KA- 
Aors elpryras, dorxe 5” oúK Ev árravtI xpóveo Ttekela elvoa, AA” 
al TroAdad áredeis kai Siapépoudoa Tú cier, eltrep TÓ TrÓdEV 
Trol eldorroióv. TRS hSovis 5 tv ÓórowoUv xpóve TéMEiOV TÓ 
elSos. SñAov oUv ds Erepaí T” Av elev GAAMAwv, «ad Tóv 
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mos aunque de ellas no se originara placer. Parece claro, por consi- 
guiente, que ni el placer es el bien, ni todo placer es apetecible, y que 


algunos son apetecibles por sí mismos, difiriendo de los otros especí-. 


ficamente, o por sus fuentes. Y a propósito del placer y del dolor, bas- 
te con lo dicho. 


4 


Qué es el placer y de qué naturaleza son cuestiones que estarán 
más claras si volvemos a tomarlas desde el principio. La visión parece 
ser, en cualquier momento, perfecta: no carece, en efecto, de nada que, 
produciéndose después, perfeccione su forma. En esto se le parece el 
placer, que es también un todo completo, y en ningún momento podría 
tomarse un placer tal que, prolongéndose en el tiempo, se perfecciona- 
se en cuanto a su forma. Por eso el placer no es movimiento, ya que todo 
movimiento transcurre en el tiempo y tiende a un fin, por ejemplo, la 
edificación, y es perfecto cuando ha alcanzado el fin a que tendía, es 
decir, en la totalidad del tiempo o en ese momento determinado. En 
sus partes, y en el tiempo que éstas duran, todos son imperfectos, y 
distintos en forma del movimiento total, y unos movimientos parciales 
de los otros. Así la colocación de las piedrás es distinta de la estria- 
ción de la columna, y ambas cosas lo son de la construcción del templo, 
y la construcción del templo es completa (pues no le falta nada para el 
fin propuesto), pero-la colocación de los cimientos o la de los trigli- 
fos es incompleta, porque una y otra son parciales, Por eso son espeoí- 
ficamente diferentes, y no es posible, en un tiempo cualquiera, encon- 
trar un movimiento perfecto en cuanto a la forma, a no ser en la totali- 
dad del tiempo. Lo mismo si se trata de la marcha y de los demás mo- 
vimientos. Pues si la traslación es un movimiento de un lugar a otro, 
hay también diferentes formas de traslación: el vuelo, la marcha, el 
salto, ete,. Y no sólo de ella, sino de la misma marcha, porque el de 
dónde y el a dónde no son los mismos en el estadio entero que en una 
parte de él, ni en una parte que en otra, ni es lo mismo pasar esta raya 
que aquélla, pues no se atraviesa meramente una raya, sino una raya 
que está 'en un lugar, y ésta en distinto lugar que aquélla. Del movi- 
miento hemos hablado con todo rigor en otro lugar (3), y parece que no 
hay movimiento completo en un tiempo cualquiera, sino que los movi- 
mientos, muchos en número, son incompletos y diferentes en forma 
puesto que el de dónde y el a dónde es lo que da a cada uno su forma, 
es evidente, por tanto, que el placer y el movimiento tienen que ser. 
cosas distintas la una de la otra, y que el placer es del número de las 
cosas enteras y completas. Lo mismo podría deducirse también del 


(8), En la Física. 
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Atyova1 xivnow T yéveow elvca Thy hóoviv. ou ydp Tráv- 
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ASovh Ópolwv ydp Óvtow «ad Trpos A4AANAa TOV arróv Tpó- 
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pév yap Trpótov TtrapaxéxAnTar A Siávora «al Biarerapévoos 
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hecho de que no es posible moverse sino en el tiempo, pero sí es posi- 
ble gozar, porque lo que tiene lugar en el momento presente es un todo. 

De estas consideraciones resulta claro también que no tienen razón 
los qué dicen que el placer es un movimiento o una generación, pues 
éstos no pueden atribuirse a todas las cosas, sino sólo a las divisibles 
y que no son un todo; en efecto, ni hay generación de la visión, ni del 
punto ni de la unidad ni de ninguna de estas cosas hay movimiento 
ni génesis; luego tampoco los hay del placer, porque es un todo. 

Puesto que todo sentido actúa con relación a su objeto, y lo hace 
perfectamente el que está bien dispuesto hacia lo más excelente que 
por él puede ser percibido (en esto principalmente parece consistir, en 
efecto, la actividad perfecta, y lo mismo da decir que es ella la que ac- 
túa o el órgano en que se da), en cada sentido será la mejor la activi- 
dad del órgano que esté mejor dispuesto -respecto de lo más excelente 
que cae bajo su radio de acción, y esta actividad será a la vez la más 
perfecta y la más dable. Pues si bien toda actividad va acompaña- 
da de placer, e igualmente todo pensamiento y contemplación, es más 
agradable la más perfecta, y es la más perfecta la del órgano bien dis- 
-puesto respecto de lo mejor que cae bajo su radio de acción, y el pla- 
cer perfecciona la actividad. Pero mo la perfecciona el placer de la 
misma manera que la unión de sentido y objeto sensible, ambos buenos, 
como tampoco la salud y el médico son del mismo modo causa del estar 
seno. (Que con toda sensación se produce placer, es evidente —de vis- 
tas y sonidos decimos, en efecto, que son agradables—, y es evidente 
también que el más alto grado de placer se produce cuando el sentido 
es más excelente y actúa respecto de un objeto semejante; siendo tales 
el que siente y lo que se siente, habrá siempre placer, puesto que se darán 
el elemento activo y el pasivo.) El placer perfecciona la actividad, no 
como la disposición que le es inherente, sino como cierta consumación 
8 que ella misma conduce, como la juventud a la flor de la vida. Por 
consiguiente, siempre que lo que se piensa o lo que se percibe por los 
sentidos sea como debe, y lo sea igualmente la facultad que juzga o con- 
templa, se dará en la actividad el placer; porque siendo el agente y el 
paciente semejantes, y estando dispuestos el uno hacia el otro de la 
misma manera, se produce naturalmente el mismo efecto. 

¿Cómo, entonces, nadie está gozando continuamente? ¿Es que nos 
cansamos? Efectivamente, todas las facultades humanas son incaps- 
ces de estar en continua actividad. Por consiguiente, tampoco enton- 
ces se produce placer, ya que el placer sigue a la actividad. Por la misma 
razón algunas cosas nos deleitan cuando son nuevas, y después no tan- 
to, porque al principio la mente se halla excitada y ejerce una activi- 
dad intensa en relación con ellas, como los que fijan la vista en algo, 
y después la actividad ya no es la misma, sino descuidada, y por eso 
el placer se desvanece. 

- Podría pensarse que todos aspiran al placer porque todos desean 
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vetar Kad TÁ puoika kad Ta Urro téxvns, olov za xal Sév- 
5pa xkal ypaph xal áyaApa kad olxia kal axevos)- Ópolws 
Se kald Tús Evepyelas Ts Biapepovoas TÁ elbe ÚTTO Biapepóv- 
Tov el6e tedeloÚ0daL.  Siapépovor 5” al Tis Siovolas TÓv 
«orrá Tás aloBñoeis xad aúral «AAñAwv kar” elSos: karl ad 
TedeloU0aL 59 iSovaí. paveín 5” Gv roUrToO «ad Ex ToÚ au- 
voxeiñoda Tóv hSovóv éxdormv TÍ Evepyelg Tv Teketol. 
ouvavéel yap Thv tvépyeiav % olkela fSov. u3AAov ydp 
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vivir; pues la vida es una actividad, y cada uno se ejercita en y con 
aquello que más ama: el músico oyendo melodías, el estudioso ocupan- 
do su mente con los objetos de su consideración, y así todos los demás, 
y como el placer perfecciona las actividades, perfecciona también la 
vida, que todos desean. Es razonable, por tanto, que aspiren también 
al placer, puesto que perfecciona la vida de cada uno, que le es apete- 
cible. Dejemos por ahora la cuestión de si apetecemos la vida por causa 
del placer o el placer por causa de la vida. Ambas cosas, en verdad, pa- 
recen encontrarse unidas y no admitir separación, ya que sin actividad 
'no hay placer, y el placer perfecciona toda actividad. 


5 


Por la misma razón parecen los placeres diferir también especÍfi. 
camente, ya que creemos que las cosas distintas específicamente son 
perfeccionadas por cosas distintas (evidentemente, en efecto, es así tra- 
tándose tanto de las cosas naturales como de las que son producto del 
arte, de los animales y los árboles como de la pintura y la estatua, la 
casa y el mobiliario). Del mismo modo, las actividades especificamente 
diferentes serán perfeccionadas por cosas especificamente diferentes: 
La actividad de la reflexión difiere de las actividades de los sentidos, 
y éstas difieren entre sí específicamente; luego también los placeres que 
las perfeccionan, 

Lo mismo podría deducirse del hecho de que cada placer está Ínti- 
mamente unido e la actividad que perfecciona. En efecto, cada activi- 
dad es intensificada por.el placer que le es propio, y así juzgan mejor 
y hablan con más exactitud de cada cosa los que ge ejercitan en ella con 
placer; por ejemplo, llegan a ser geómetras y comprenden mejor la geo- 
metría los que se deleitan en ella, y asimismo los aficionados a las artes, 
a la arquitectura, etc., se entregan a la obra que les es propia encon- 
trando placer en ella. Por consiguiente, los placeres intensifican las ao- 
tividades, y lo que las intensifica les es propio; y a cosas distintas espe- 
cificamente les son propias cosas distintas específicamente. 

Esto resultará todavía más claro del hecho de que el placer pro- 
ducido por una actividad es un obstáculo para otra. Así los aficiona- 
dos a la flauta son incapaces de prestar atención a una conversación sj 
están oyendo a un flautista, porque encuentran mayor deleite en su 
arte que en la conversación presente; luego el placer de la flauta des- 
truye la actividad de la conversación. Lo mismo acontece en los demás 
casos, siempre que nos ejercitamos a la vez en dos cosas: la más agra- 
dable expulsa a la otra, y tanto más cuanto más la aventaja en placer, 
hasta el punto que no podemos ocuparnos activamente de la otra. Por 
eso cuando nos deleitamos profundamente en algo no hacemos en ab- 
soluto otra cosa, y hacemos una cosa cuando no nos agrada mucho otra; 
así los: que comen golosinas en los teatros lo hacen sobre todo cuando 
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los autores que se disputan el premio son malos. Y puesto que el pla- 
cer que les es propio afina las actividades y las hace más duraderas 
y mejores, mientras que los placeres de otras las deterioran, es eviden- 
te que esos placeres están muy distantes los unos de los otros. Efecti- 
vamente,-los placeres ajenos a una actividad hacen aproximadamente 
el mismo efecto que los dolores propios de ella, y éstos la destruyen; 
por ejemplo, si a uno le es desagradable y penoso escribir, o calcular, 
no escribe, o no calcula, porque le es penosa esa actividad. Luego los 
placeres y dolores que les son propios producen efectos contrarios en 
las actividades, y son placeres propios de una actividad los que esa ac- 
tividad, de por sí, trae consigo. En cuanto a los placeres que son ajenos 
a una actividad, hemos dicho que producen un efecto muy semejante 
al del dolor, ya que destruyen, si bien no de la misma manera. 

Difiriendo las actividades por su bondad o maldad, y siendo unas 
dignas de ser buscadas, otras de ser rehuídas, y otras indiferentes, ocu- 
rre lo mismo con los placeres, ya que cada 'actividad tiene su placer 
propio. Así, el propio de la actividad honesta será bueno y el de la mala 
perverso, así como el deseo de lo hermoso es laudable y el de lo feo cen- 
surable. Sin embargo, los placeres están mucho más unidos a las aoti- 
vidades que los deseos, ya que éstos están separados de ellas tanto por 
el tiempo como por su naturaleza, mientras que los placeres les son 
muy próximos, y hasta tal punto inseparables de ellas que se discute 
si la actividad es lo mismo que el placer. No obstante, el placer no se 
parece al pensamiento ni a la sensación (es absurdo); pero, como no 
pueden separarse, a algunos les parecen lo mismo. Por consiguiente, 
así como las actividades son distintas, lo son también los placeres. La 
vista difiere del tacto por su pureza, y el oído y el olfato del gusto; del 
mismo modo difieren los placeres que les gon propios, y de todos éstos 
los del pensamiento, y dentro de cada grupo, un placer de otro. 

Parece también que cada animal tiene un placer que le es propio, 
así como tiene una función, a saber, el que corresponde a su actividad. 
Esto resultará también claro si los consideramos por especies: uno es 
en efecto, el placer del caballo, otro el del perro, otro el del hombre. 
Como dice Heráclito (4), los asnos prefieren la paja al oro, porque el pasto 
es más agradable que el oro para los asnos. Así los placeres de anima- 
les especificamente distintos difieren específicamente, mientras que, 
como es lógico, los de los mismos animales no son diferentes. En los 
hombres varían no poco, pues las mismas cosas agradan a unos y mo- 
lestan a otros, siendo para unos molestas y odiosas y para otros gratas 
y amables, Esto ocurre también con las cosas duloes, que no parecen 
lo mismo al que tiene fiebre y al que está sano, así como lo caliente tam- 


(4) Diels, fe. 0. 
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poco paréce lo mismo al enfermo que al que está bien. Lo mismo oca- 
rre con las demás cosas. Pero se considera que, tratándose de cosas de 
esta naturaleza, la impresión verdadera es la del hombre bueno; y si esto 
es cierto, como parece, y la virtud y el hombre bueno en tanto que bue- 
no son medida de cada cosa, serán placeres los que se lo parezcan a él, 
y agradable aquello en que él se deleite. Si las cosas que para éste son 
molestas parecen agradables a alguno, ello no es de extrañar, pues en 
los hombres hay muchas corrupciones y vicios, y aquellas cosas son 
sólo agradables para éstos y para los que están en sus condiciones. Por 
consigniente, de los placeres que, a juicio de todos, son vergonzosos no 
se ha de decir que son placeres, excepto para los hombres corrompidos. 
Pero de los considerados como buenos, ¿cuál, o de qué índole hemos de 
decir que es el propio del hombre? ¿No resulta esto evidente de sus ac- 
tividades? A éstas, en efecto, siguen los placeres. Por consiguiente, ya 
sea una, o ya sean muchas las actividades del hombre perfecto y feliz, 
se dirá que los placeres que las perfeccionan son eminentemente pla- 
ceres propios del hombre, y los demás, secundariamente y de lejos, así 
como las actividades a que corresponden. 
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Después de haber tratado de lo relativo a las virtudes, a las dife- 
rentes clases de amistad y a los placeres, nos queda hablar sumaria- 
mente de la felicidad, ya que la declaramos fin de todo lo humano. Nues- 
tra discusión podrá ser más concisa si resumimos lo que antes hemos di- 
cho. Dijimos, pues, que la felicidad no es un hábito o disposición por- 
que, de serlo, podría darse también en quien pasara la vida durmien- 
do, viviendo la vida de las plantas, y en el que sufriera las mayores 
desgracias. Y si esto no nos convence, sino que pensamos que más bien 
se la debe considerar como una actividad, como hemos dicho anterior- 
mente, y si de las actividades unas son necesarias y se escogen por 
causa de otras, y otras son deseables por sí mismas, es evidente que la 
felicidad se ha de contar entre las deseables por sí mismas y no por 
causa de otra cosa, porque la felicidad no necesita de nada, sino que se 
basta a sí misma. Ahora bien, se eligen por sí mismas aquellas activi- 
dades en que no se busca nada fuera de la misma actividad. Tales pare- 
cen ser las acciones virtuosas, pues el hacer lo que es honesto y bueno 
pertenece al número de las cosas deseables por sí mismas. Asimismo, los 
juegos agradables, ya que no se buscan por causa de ninguna otra cosa; 
al contrario, los hombres reciben de ellos más daño que provecho, des- 
cuidando su salud y sus bienes. No obstante, la mayor parte de los que 
son considerados felices recurren a tales pasatiempos; por eso en las cor- 
tes de los tiranos son muy estimados los que son hábiles en pasatiem- 
pos de esa naturaleza, porque dan gusto a los tiranos en aquello que 
más les interesa, y por eso éstos tienen necesidad de ellos. Esos juegos 
parecen relacionados con la felicidad porque los que ocupan positio- 
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nes de poder pasan sus ocios en ellos; sin embargo, es posible que aqué- 
llos no prueben nada; en efecto, no radican en el poder ni la virtud ni 
el entendimiento, de los cuales proceden las buenas actividades, y si 
los tiranos, por no haber gustado nunca un placer puro y libre, se en- 
tregan a los del cuerpo, no se ha de pensar por ello que éstos son pre- 
feribles: también los niños creen que lo que ellos estiman es lo mejor. 
Es lógico, pues, que, así como pare los niños y los hombres no son las 
mismas las cosas valiosas, tampoco lo sean para los malos y para los 
buenos. De modo que, como hemos dicho muchas veces, es valioso y 
agradable lo que lo es para el bueno, ya que, siendo para cada uno pre- 
ferible entre todas la actividad que es conforme a la disposición propia 
de cada uno, para el hombré bueno lo será la actividad conforme a la 
virtud. La felicidad, por tanto, no está en la diversión; sería en verdad 
absurdo que el fin del hombre fuera la diversión y que se ajetreara y 
padeciera toda la vida por divertirse. Pues todas las cosas, por así de- 
cirlo, las elegimos por cansa de otras, excepto la felicidad, que es ella 
misma el fin. Afanarse y trabajar por causa de la diversión parece necio 
y pueril en extremo; en cambio, divertirse para trabajar después, como 
dice Anacarais (5), está bien; porque la diversión es una especie de des- 
canso, y como los hombres no pueden trabajar continuamente, tienen 
necesidad de descanso. El descanso, por tanto, no es un fin, puesto 
que lo tomamos por causa de la actividad. 

La vida feliz es la que es conforme a la virtud, vida de esfuerzo se- 
rio, y no de juego. Y declaramos mejores las cosas serias que las que 
mueven a risa y están relacionadas con el juego, y más seria la activi- 
dad de la parte mejor del hombre y del mejor hombre, y la del mejor es 
siempre la más excelente y la más feliz. Finalmente, cualquiera, el es- 
clavo tanto como el mejor de los hombres, puede disfrutar de los place- 
res del cuerpo; pero de la felicidad nadie hace partícipe al esclavo, a no 
ser que le atribuya también vida humana propiamente dicha. Porque la 
felicidad no está en tales ocupaciones, sino en las actividades conforme 
a la virtud, como se ha dicho antes. 
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Si la felicidad es una actividad conforme a la virtud, es razonable 
que sea conforme a la virtud más excelente, y ésta será la virtud de lo 
mejor que hay en el hombre. Sea, pues, el entendimiento o sea alguna 
otrá cosa lo que por naturaleza parece mandar y dirigir y poseer inte- 
lección de las cosas bellas y divinas, siendo divino ello mismo o lo más 
divino que hay en nosotros, su actividad de acuerdo oon la virtud que le 


(5) ¡Anacarxis, el famoso cipe escita que la leyenda viajó por Grecia 
y del que se contaban tantos dichos. Su farma duró el siglo xvrm (recuérdeso 
el Voyage du jeune Anachersis de J. J. Barthélemy, 1788). 
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es propia será la felicidad perfecta. Que es una actividad contemplati- 
va, ya lo hemos dicho. 

Esto parece estar de acuerdo con lo que antes dijimos y con la ver- 
dad. En efecto, esta actividad es la más excelente (pues también lo es 
el entendimiento entre todo lo que hay en nosotros, y entre las cosas 
cognoscibles, las que son objeto del entendimiento); además, es la más 
continua, pues podemos contemplar continuamente más que hacer cual- 
quier otra cosa. Y pensamos que el placer debe hallarse mezclado en la 
felicidad, y la actividad que se refiere a la sabiduría es, de común acuer- 
do, la més agradable de las actividades conforme a la virtud; se consi- 
dera, al menos, que la filosofía encierra placeres admirables por su'pu- 
reza y por su firmeza, y es lógico que la existencia de los que saben sea 
más agradable que la de los que buscan. Además la suficiencia o autar- 
quía de que hablamos se dará sobre todo en la actividad contemplati- 
tiva; en efecto, el sabio y el justo necesitan, como los demás, de las 
cosas necesarias para la vida; pero, una vez provistos suficientemente 
de ellas, el justo necesita personas respecto de las cuales y con las cua- 
les practicar la justicia, y lo mismo el hombre moderado, el valiente 
y todos los demás; mientras que el sabio, aun estando solo, puede prao- 
ticar la contemplación, y cuanto más sabio seas más; quizá lo hace 
mejor si tiene quienes se entreguen con él a la misma actividad; pero, 
con todo, es el que más se basta a sí mismo. Parecería que sólo esta ac- 
tividad se ama por sí misma, pues nada se saca de ella aparte de la con- 
templación, mientras que de las actividades prácticas obtenemos siem- 
pre algo, más o menos, aparte de la acción misma. Se piensa también 
que la felicidad requiere ocio, pues trabajamos para tener ocio, y hace- 
mos la guerra para tener paz. Pues bien, la actividad de las virtudes 
prácticas se ejercita en la política o en la guerra, y las acciones relacio- 
nadas con éstas se consideran desprovistas de ocio; las guerreras, por 
completo (pues nadie elige el guerrear por el guerrear mismo, ni procu- 
ra la guerra: parecería, en efecto, un asesino consumado el que hiciera 
de sus amigos enemigos para que hubiera batallas y matanzas); pero 
también carece de ocio la actividad del político, y produce, aparte de 
ella misma, poderes y honores, o la felicidad para el que la ejerce y para 
gus conciudadanos, que es distinta de la actividad política, y que evi- 
dentemente buscamos como distinta de ella. Si, pues, esntre las acciones 
virtuosas son las primeras en gloria y grandeza las políticas y guerre- 
ras, y éstas carecen de ocio y aspiran a algún fin y no se eligen por sí 
mismas. mientras que la actividad de la mente, que es contempla- 
tiva, parece superior en seriedad, y no aspira a ningún fin distinto 
de sí misma, y tener su placer propio (que aumenta la actividad), y la 
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autarquía, el ocio y la ausencia de fatiga que pueden darse en el hom- 
bre y todas las demás cosas que se atribuyen al hombre dichoso parecen 
ser evidentemente las de esta actividad, ella será la perfecta felicidad 
del hombre, si ocupa el espacio entero de su vida, porque en la felicidad 
no hay nada incompleto. 

Tal vida, sin embargo, sería demasiado excelente para el hombre. 
En cuanto hombre, en efecto, no vivirá de esta manera, sino en cuanto 
hay en él algo divino, y en la medida en que ese algo es superior al com- 
puesto humano, en esa medida lo es también su actividad a la de la, 
otras virtudes. Si, por tanto, la mente es divina respecto del hombres 
también la vida según ella es divina respecto de la vida humana. Pero 
no hemos de tener, como algunos nos aconsejan, pensamientos huma, 
nos puesto que somos hombres, ni mortales puesto que somos mortales- 
sino en la medida de lo posible inmortalizarnos y hacer todo lo que 
está a nuestro alcance por vivir de acuerdo con lo más excelente que 
hay en nosotros; en efecto, aun cuando es pequeño en volumen, excede 
con mucho a todo lo demás en potencia y dignidad. Parecería también 
que cada uno es ese elemento suyo precisamente, si cada uno es lo prin- 
cipal y lo mejor que hay en él; por consiguiente, sería absurdo no elegir 
la vida de uno mismo sino la de otro. Lo que dijimos anteriormente vie- 
ne e propósito también ahora: lo que es propio de cada uno por natura- 
leza es también lo más excelente y lo más agradable para cada uno, 
para el hombre lo será, por tanto, la vida conforme a la mente, ya que 
eso es primariamente el hombre. Este vida será también, por consi- 
guiente, la más feliz. 


8 


Después de ella, lo será la vida conforme a las demás virtudes, ya 
que las actividades que a éstas corresponden son humanas, puesto que 
la justicia, la fortaleza y las demás virtudes las practicamos los unos 
respecto de los otros en contratos, servicios y acciones de todas clases, 
y también en nuestros sentimientos, observando con cuidado lo que a 
cada uno conviene, y es evidente que todas estas cosas son humanas. 
Incluso parece que algunas de ellas proceden del cuerpo, y que en mu- 
chos casos la virtud moral está Intimamente unida a los sentimientos. 
También está ligada la prudencia a la virtud moral, y ésta a la pru- 
dencia, puesto que los principios de la prudencia están de acuerdo con 
las virtudes morales, y la recta moral con la prudencia. Estando unidas 
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a los sentimientos o pasiones las virtudes morales lo serán del compues- 
to, y las virtudes del compuesto son humanas; por consiguiente, tam- 
bién lo serán la vida yla felicidad conforme a ellas. En cambio, la virtud 
o excelencia de la mente está separada. Hemos de contentarnos a pro- 
pósito de esto con lo dicho, ya que el tratar esta cuestión detallada- 
mente rebasa nuestro propósito. Parecería, sin embargo, que necesita 
poco de los reeursos exteriores, o menos que la virtud moral. Conceda- 
mos que ambas requieren, e incluso por igual, las cosas necesarias, aun 
cuendo el político se afana más por el cuerpo y por las cosas de la mis- 
ma naturaleza (en definitiva, poco puede importar esa diferencia); pero 
en cuanto a las actividades de una y otra, hay entre ambas una gran 
diferencia. El liberal, en efecto, necesita riquezas para ejercer su libe- 
ralidad, y el justo para poder retribuir (porque la voluntad es invisible, 
y también los que no son justos fingen querer obrar justamente), y el 
valiente necesita fuerza para llevar a cabo alguna acción que esté de 
acuerdo con su virtud, y el hombre moderado oportunidad de manifes- 
tarla; ¿cómo, si no, se verá que lo es, o que no es uno de tantos? Se dis- 
cute también qué es lo principal en la virtud, si el acto de la elección o 
las acciones, dando por sentado 'que la virtud consiste en ambas, y es 
sin duda evidente que su perfección las abarca a ambas, y para las ac- 
ciones se requieren muchas cosas, y cuanto más grandes y más hermo- 
sas sean, más. Pero el hombre contemplativo no tiene necesidad de 
nada de eso por lo que se refiere a su actividad; sino que esas cosas son, 
por así decirlo, incluso estorbos' para la contemplación, si bien en cuan- 
to hombre, y en cuanto convive con otros, elige poner la virtud en prác- 
tica, y por consiguiente tendrá necesidad de aquellos auxilios exterio- 
res para vivir una vida humana. 

Que la felicidad perfecta es una actividad contemplativa puede re- 
sultar claro también de esta consideración: creemos que los dioses po- 
seen la máxima bienaventuranza y felicidad; ¿qué acciones será pre- 
ciso atribuirles? ¿Actos de justicia, acaso? ¿No parecería ridículo 
ver a los dioses hacer contratos, restituir e Apr y hacer todas las 
demás cosas de este género? ¿Actos de valor, resistiendo peligros y 
afróntando riesgos porque el hacerlo es noble? ¿Acciones generosas? 
¿Y a' quién darán? Boría absurdo que también ellos tuvieran dinero o 
cosa semejante. Sus acciones templadas ¿en qué consistirian? ¿No sería 
el atribuírselas una alabanza grosera, puesto que los dioses no tienen 
deseos bajos? Aunque las recorriéramos todas, siempre nos parecerían 
pequeñas e indignas de dioses las circunstancias de las acciones. Sin 
embargo, todos creemos que los dioses viven, y, por tanto, que ejercen 
algura actividad; no ciertamente que duermen, como Endimión. Pues 
bien, si a un ser vivo se le quita la acción, y aún más la producción, 
¿qué le queda sino la contemplación? De modo que la actividad divina, 
que a todas aventaja en beatitud, será contemplativa. Señal de ello es 
también el hecho de que los demás animales no participan de la felici- 
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dad por estar completamente privados de tal clase de actividad. -Así 
la vida de los dioses es toda feliz; la de log hombres, lo es en la medida 
en que tienen cjerta semejanza de la actividad divina; y de los demás 
seres vivos ninguno tiene la felicidad porque no participan en modo 
alguno de la contemplación. Por consiguiente, hasta donde se extien- 
de la contemplación se extiende también la felicidad, y los que tienen 
la facultad. de contemplar más son también los más felices, no por acci- 
dente, sino en razón de la contemplación, pues ésta de por sí es precio- 
sa. De modo que la felicidad consistirá en una contemplación, 

Sin embargo, el hombre contemplativo, por ser hombre, tendrá ne- 
cesidad del bienestar externo, ya que nuestra naturaleza no se basta a 
sí misma para la contemplación, sino que necesita de la salud del cuer- 
po, del alimento y de los demás cuidados. Pero no se ha de pensar, cier; 
tamente, que, no pudiendo alcanzar la beatitud sin los bienes exterio- 
res, el que quiera ser feliz los necesitará en gran número y calidad, 
pues la autarquía y la acción no requieren superabundancia de ellos, y 
sin dominar él mar y la tierra ge puede ejercitar una actividad noble; 
en. efecto; uno puede, con recursos moderados, practicar la virtud (esto 
puede verse claramente considerando que los simples particulares lle- 
van'a cabo acciones honrosas tanto como los poderosos, eincluso, 
más); bastará, pues, disponer de bienes exteriores en esa medida, ya que 
será feliz la vida del que actúe de acuerdo con la virtud. Solón (6)también 
describía, probablemente con acierto, al hombre feliz al decir que, a su 
juicio, lo era el hombre moderadamente provisto de bienes exteriores 
que hubiera practicado las acciones más hermosas y hubiera vivido coh 
templanza; porque se puede, con bienes moderados, practicar lo qué 
se debe. Asimismo parece que Anaxágoras (7) no creía que el hombre fé- 
liz hubiera de ser rico y poderoso cuando decía que nose extrañaría de 
que pareciera un extravagante al vulgo, ya que éste juzga por las cosas 
exteriores, que son las únicas que percibe. Por consiguiente, las opinio- 
nes de los sabios parecen estar de acuerdo con nuestros argumentos, y 
tales juicios merecen en verdad cierto crédito, aunque la verdad, tratán- 
dose de cuestiones prácticas, se juzga por los hechos y por la vida, que 
son en ellas lo principal. Es preciso, por tanto, considerar lo que lleva- 
mos dicho refiriéndolo a los hechos y a la vida, y aceptarlo si está en 
armonía con los hechos, pero considerarlo como mera teoría si discrepa 
de ellos. . 

Además, el que pone en ejercicio su inteligencia y la cultiva parece 
a la vez el mejor constituído y el más amado de los dioses. En- efecto, ei 
los dioses, como se ores, tienen algún cuidado de las cosas humanas, 


(8) ' Heródoto, 1, 30. 
(7) Diels, 59 A 30. 
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Alora TOÚTO Kad Tiuóvras dvreurroriv bs Tv piAwv adrols 
Empeloupévous xacd  ópo Ss Te kad kaAdós TIPÁTTOVTAS. ón 
Se móvta TtoUTa TÁ 0OPóÓ yádcO” Urrápxe, oúx GBnAov. 
OeoprAtoTaros ápa. Tóv aúrov 5” elkós kai sudor ovéOTa- 
Tov" ote kGv oÚTOS el Ó copos pádmoT” eúdaluav. 

"Ap? oúv el trepí Te ToUTOV Kal TÓvV Áperóv, tn Se kad 
pidas kal hSovís, ixavás eipry tas Tols TÚTTOIS, Tékos Exe 
ointéov Thv Trpoalpeow; % kadárrep Atyeror, oúx Eomiv Ey 
ois Trpoxrois TéAOS TÓ dewopñooa ExaorTa «ad yvóvor, «AAA 
uGAdov TO Tmpúrreiv aura: ouSe St trepi áperiis Ikavóv TÓ 
elévoa, «4AM” Exe xal xprodar treiparréov, T el rows GA»MOS 
áyadol yovópeda; el pév oUv ñoav oi Aóyor aúrápkers Trpós 
TÓ Tromñjoor Emierxeis, TroAkdoús Gv uodouvs «ad ueyádous S1- 
xaíws Epepov kara Tóv Otfoyviv, kad ESel Ev TOÚTOUS Troploa- 
oda vúv Se palvovra: Trporpáyacda: tv xal Trapopuñoaa 
TúÓv véwv Tous Edeudepious ioxvermv, ABS T' eúyeves ad ws 
ádndós pihóxadov trorñoar dv karoxdxiuov Ex TAS «peris, 
Toús 5 troAñoús áSuvorrelv Trpós kadoxayadlov Tporpéya- 
oa: ou ydáp tTrepúxaciv aldoí Trreidapyxelv AAA póBo, oUS* 
árréxecdor Tóv poviwv 51 TÓ aloxpov AA 51% Tós TIuco- 
plas: Trádel yáp 3ÓvTES TAS olxelas hdovas SiwWkouvor «ad 51” 
dv aútal Ecovtal, peúyovo! 5 TáS ávtixeiivas Aúrras, TOÚ 
5e kadoú xad ws «ANdós mStos ouS” Evvorav Exouvalwv, Áyeu- 
oro! Óvtes. Tous 5h toroUTOUS TÍS Ev Aóyos perappudul- 
oa; ou yap olóv Te $ oú páñiov TA Ex TaAaroÚ Toís fideo: 
xoreiAnupéva Ayo peraoríoca: dyarmmtov 5” lowms torlv el 
TróvTov Urrapxóvrov 31 dv Erexeis BoxoÚpev -ylveador, pe- 
TakMGporev TS peris. ylveodar 5” dyadous olovrar ol tv 
púael ol 5” ¿01 ol Si Sibaxñ. TÓ tv oUv TñS púaews EñAov 
ds oúx ¿q Tpiv Urrápyel, GAMA 5rá tivas Belas alrias toís ds 
áindós eúutuxtow umápxer 6 52 Aóyos xal % Sidaxh un 
Tor” oúx tv Érraoiv loxuver, «AAA Sel Trpodisipydodar Tois 
E9e01 Thv TOÚ áxpooroÚ puxhv Trpós TÓ kaADs xaíperv kal 


b 17. Bra Y. [| 25. fóco: L>. 


170 


será también razonable que se complazcan en lo mejor y más afín a ellos 


(y esto tiene que ser la inteligencia), y que correspondan con sus bene- 
ficios a aquellos que más la aman y la honran, por ocuparse de lo que 
los dioses aprecian y obrar recta y hermosamente. Y que todo esto se 
da sobre todo en el sabio, es manifiesto. Por consiguiente, será el 
más amado de los dioses. Y siéndolo, será verosímilmente también el 
más feliz. De modo que también por esta razón será el sabio el más 
feliz de todos. 


9 


Si de estas cosas, y de las virtudes, y de la amistad y del placer, hemos 
hablado ya suficientemente en términos generales, ¿hemos de creer que 
el tema que nos habíamos propuesto ha llegado a su fin, o, como suele 
decirse, cuando se trata de cosas prácticas el fin no es haberlas consi- 
derado todas y conocerlas, sino más bien hacerlas? Estonces tampoco, 
tratándose de la virtud, basta con conocerla, sino que se ha de procurar 


tenerla y practicarla, o conseguir cualquier otro medio de llegar a ser ' 


buenos. Ciertamente, si los razonamientos bastaran para hacer buenos 
a los hombres, reportarían justamente muchas grandes remuneraciones, 
como dice Teognis (8) y sería preciso procurárselos; pero de hecho, si bien 
parece que tienen fuerza suficiente para exhortar y estimular a los jó- 
venes generosos y para infundir el entusiasmo por la virtud en un carác- 
ter noble y verdaderamente amante de la bondad, resultan incapaces 
de excitar a la bondad y a la nobleza al vulgo, que de un modo natural 
no obedece por pudor, sino por miedo, ni se aparta de lo que es vil por 
vergilenza, sino por temor al castigo. Como la mayor parte de los hom- 
bres viven a merced de sus pasiones, persiguen los placeres que les son 
propios J los medios que a ellos conducen y huyen de los dolores contra- 
rios; y de lo que es hermoso y verdaderamente agradable ni siquiera 
tienen noción, no habiéndolo probado nunca. A tales hombres, ¿qué ra- 
zonemiento podrá reformarlos? No es posible, o no es fácil, desarraigar 
por la razón lo que de antiguo está arraigado en el carácter, y probable- 
mente debemos darnos por afortunados si, reunidas todas las condicio- 
nes que parecen necesarias para que lleguemos a ser buenos, consegui- 
mos participar de la virtud. 

El a ser buenos piensan algunos que es obra de la naturaleza, 
otros que del hábito, otros que de la instrucción. En cuanto a la natu- 
raleza, es evidente que no está en nuestra mano, sino que por alguna 
causa divina sólo la poseen los verdaderamente afortunados; el razona- 
miento y la instrucción quizá no tienen fuerza en todos los casos, sino 
que requieren que el alma del discípulo haya sido trabajada de ante- 
mano por los hábitos, como tierra destinada a alimentar la semilla, para 
deleitarse y aborrecer debidamente, pues el que vive según sus pasiones 


(8) Teognia, v. 432-434. 


1179 y 


1180 a 


10 


15 


171 


pideiv, Morrep y Av TRv Bpéyovca» TÓ oTréppa. oú ydp dv 
áKOÚCELE Aóyou STTOTPÉTOVTOS | oUúS” aú cuveín, Ó xarú trádos 
3Óv". TóÓv 5” cútosS Exovra Trós olóv Te perarrelooar; dAws 
T” 0U Bokel Adyc Úrrelkeiv TÓ Trádos KAMA Pla. Bel 5h TÓ 
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pois: TÓ yAP Cwppóvos «ad kaprepikós 3ñv oúx ñSU Tois 
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Ermeveiv aura kai ¿0lzeodar, Kad trepi Tatrra Seolped” dv 
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duáyxr] LGAov ñ Ayo Treidapxova: xa 3nuicas T TH «ad. 
Siómep olovral Tives TOUS vopoderoUvrTaS Seiv ev Trapaxodelv 
Errl hy «perhy kad trporpérreada: TOÚ kaA0Ú xáptv, os Ema- 
xo yoopubvov Tóv Emencós ols Edeo1 Trpon y uévoo, drrreidoÚ- 
or Se «al ápueotépors ova xoAGoe1rs Te «ad Tiuoplas érriri- 
Btvca, Tous 5* dvidrrous dAws Efopízev: Tóv ev ydp Emiercñ 
pos Tó kadv 3Óvra TÁ Ayo TrEIdOp xÁoelw, Tóv Si pad- 
Aov ñS5ovñis Opeyópevov Nro: xoAdgeodor oTrEp UTTOZUYI1OV. 
519 xoí pad: Selv ToraúTas ylveodor tds Aútras al uáducr” 
tvavrioúvter Tais dyarrouévers iSovais. el 5” oUv, kadérmep 
elpryroa, TOv Eoópevov áyadov Tpapñvoa kads Sel xacl E81007- 
ven, el0” oútos Ev EmmSeúyaov Emerxtor 3%v kal ir? Gxov- 


Ta uo” ¿xóvra mpárrem TÁ poúda, TtaUra Se ylvorr” dv 


Praupiévo!s korrá Tiva voÚv «ad TÁ. Sptnv, Exouvcav loxúv: 
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no prestará oídos a la razón que intente disuadirle, ni aun la compren- 
derá, y ¿cómo persuadir a que cambie al que tiene esta disposición? En 
general, la pasión no parece ceder ante el razonamiento, sino ante la 
fuerza. Es preciso, por tento, que el carácter sea de antemano apropia- 
do de alguna manera para la virtud, y ame lo noble y rehuya lo ver- 
gonzogo. 

Pero es difícil encontrar desde joven lawdirección recta para la vir- 
tud si no se ha educado uno bajo tales leyes, porque la vida templada 
y firme no es agradable al vulgo, y menos a los jóvenes. Por esta ra- 
zón es preciso que la educación y las costumbres estén reguladas por 
leyes, y así no serán penosas, habiéndose hecho habituales. Y no basta 
seguramente haber tenido la educación y vigilancia adecuadas en la 
juventud, sino que es preciso en la madurez practicar lo que antes se 
aprendió, y acostumbrarse a ello, y también para eso necesitamos leyes 
y, en general, para toda la vida, porque la mayor parte de los hombres 
obedecen més bien a la necesidad que a la razón, y a los castigos que 
a la bondad. Pero eso piensan algunos que los legisladores deben invi- 
tar y exhortar a la práctica de la virtud por amor del bien en la segu- 
ridad de que atenderán sus exhortaciones los que están adelantados en 
la formación de buenos hábitos; imponer castigos y correcciones a los 
desobedientes y sin disposición natural para el bien; y desterrar a los 
incurablemente miserables; pues el bueno y el que tiende en su vida 
a lo que es noble obedecerá a la razón, y el hombre vil que sólo aspira 
al placer debe ser castigado con el dolor, como un animal de yugo. Por 
eso dicen también que los dolores que se les inflijan han de ser tales 
que se opongan lo más posible a los placeres que ellos aman. 

Pues bien, sj, como se ha dicho, el que ha de ser hombre bueno debe 
ser bien educado y acostumbrado, y después vivir de este.modo, en- 
tregado a buenas ocupaciones, y no hacer ni contra su voluntad ni vo- 
luntariamente lo que es malo, todo esto no será posible más que para 
los que vivan conforme a cierta inteligencia y orden recto que dispon- 
ga dé fuerza; ahora bien, las órdenes del padre no tienen fuerza ni obli- 
gatoriedad, ni en general las de ningún hombre aislado, a menos que 
sea rey o algo semejante; en cambio la ley tiene fuerza obligatoria, 
y es la expresión de cierta prudencia e inteligencia. Además, los hom- 
bres suelen odiar a aquellos otros hombres que se oponen a sus impul- 
sos, aun cuando lo hagan rectamente, mientras que la ley no se atrae 
resentimientos al hacer el bien. 


1180 4 


30 


1180» 


E] 


10 


15 


172 
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Sólo en la ciudad de Esparta, o en pocas más, parece haberse oui- 
dado el legislador de la educación y de las ocupaciones de los ciudada- 
nos; en la mayor parte de las ciudades no se ha tenido cnidado alguno 
de estes cosas y vive cada uno como quiere, legislando sobre sus hijos 
y su mujer, como los Cíclopes. Lo mejor es, sin duda, que la ciudad se 
ocupe de estas cosas pública y rectamente; pero si públicamente se 
descuidan, parece que debe corresponder a cada uno encaminar a sus 
hijos y a sus amigos a la virtud, y el poder hacerlo, o al menos propo- 
nérselo, 

De lo que hemos dicho parece deducirse que podrá hacerlo mejor 
si es legislador. Es evidente, en efecto, que los cuidados que requiere 
una comunidad se llevan a efecto por medio de leyes, y bien por medio 
de buenas leyes; que sean escritas o no escritas parece ser indiferente, 
así como que estén destinadas a educar a una sola persona o a muchas, 
como lo es tratándose de la música y de la gimnasia y de las demás dis- 
ciplinas. Porque de la misma manera que en las ciudades tienen fuerza 
las leyes y las costumbres, asi la tienen en la casa las palabras y las 
costambres del padre, y aún más, a causa del parentesco y de los 
beneficios, porque los hijos aman desde luego a sus padres y les gon 
dóciles por naturaleza. Tiene, además, otra ventaja la educación par- 
ticular respecto de la pública, como el tratamiento médico: en general, 
al que tiene fiebre le conviene el reposo y la dieta, pero es posible que 
a alguno no le convenga, y el maestro de boxeo no propone a todos sna 
discípulos el mismo género de lucha. Parece, por tanto, que se afina 
más en lo particular, al concretarse la atención en un individuo, y cada 
uno encuentra así mejor lo que le conviene. 

Pero podrá ocuparse mejor de cada caso individual el médico, el 
gimnasta, etc., que sepan en general qué es lo que conviene a todos, o 
a los que reúnen tales condiciones (pues se dice que las ciencias son de 
lo común, y lo son efectivamente); sin embargo, nada impide, proba- 
blemente, aun siendo un ignorante, cuidar bien a un individuo si se ha 
examinado atentamente, por experiencia, lo que le ocurre en cada cago, 
así como algunos parecen ser médicos inmejorables de sí mismos sin 
ser capaces, por ello, de ayudar en nada a otros. No obstante, el que 
quiera ser técnico y contemplativo ha de ir a lo general y conocerlo en 
la medida de lo posible, pues, como se ha dicho, es lo general el obje- 
to de las ciencias. 

Es probable, pues, que también el que quiera, mediante su cuidado, 
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hacer mejores a otros, sean muchos o-pocos, ha de procurar hacerse le- 
gislador,-si és que nos hacemos buenos mediante las leyes; porque no es 
propio del qué se ofrezca dar una buena disposición a oualquiera o al 
que se le ponga por delante, sino. que, si esto es propio de alguien, lo 
será del que sabe, como en la medicina y en las demás artes que impli- 
can cierto cuidado y prudencia. 

.: ¡Hemos de considerar ahora, por consiguiente, dónde y cómo puede 
uno hacerse legislador, o, como en los otros casós, tendrá que recurrir 
a los políticos? En efecto, la legislación se considera como una parte 
de la política. Pero, ¿no es distinto el caso de.la política del de las demás 
ciencias y facultades? En las otras, son los mismos los que transmiten 
la facultad y los que la ejercitan, como los médicos y los pintores, mien- 
tras que la política profesan enseñarla los sofistas, pero ninguno de 
ellos la ejerce, sino los hombres de Estado, los cuales a gu vez parecen 1181 a 
hacerlo en virtud de cierta facultad natural y experiencia, más que por 
la reflexión; no vemos, en efecto, que escriban ni hablen de tales cues- 
tiones- (aunque sería, sin duda, mejor que componer discursos judicia- 
les o políticos), ni que hayan hecho políticos a sus hijos, o a algunos de 
sus amigos. Sin embargo, sería razonable hacerlo, si pudieran, pues ni 
podrían dejar nada mejor a sus ciudades, ni preferirlan para sí mismos, 
ni por tanto para sus serés queridos, la posesión de otra facultad más 
biert que ésta. Con todo, la experiencia parece contribuir a ella no poco; 
de no ser así, los hombres no llegarían a ser políticos por la costumbre 
de la política, y por esta razón los que aspiran a saber de política pare- 
cen necesitar, además, experiencia. 

Los sofistas que la profesan están, evidentemente, muy lejos de en- 
señarla. En general, en efecto, no saben ni de qué indole es, ni sobre qué 
clase de cuestiones versa; si lo supieran no dirían que es lo mismo que 
la retórica, ni que es inferior a ella, ni creerían que es fácil legislar ren- 
niendo las leyes mejor reputadas, puesto que se pueden escoger las me- 
jores; como si la selección no requiriera inteligencia, y el juzgar bien no 
fuera lo más difícil, como en lo que se refiere a la música. Pues mientras 
los que tienen experiencia en una esfera de cosas juzgan rectamente de 
las obras correspondientes y entienden por qué medios y cómo se lle- 
van a cabo, y qué elementos armonizan con qué otros, los inexpertos 
tienen que darse por contentos con que no se les escape si la obra está 
bien o mal hecha, como en el caso de la pintura. Y las leyes vienen a 
ser las obras de la política. ¿Cómo, por consiguiente, podría uno hacer- 1181 5 
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se legislador sin más que estudiarlas, o aprendería con ello a juzgar 
sobre las mejores? Es evidente, en efecto, que tampoco los médicos se 
hacen con los trabajos de medicina. Es verdad que hay quienes inten- 
tan decir no sólo los tratamientos, sino cómo podrian curarse los enfer- 
mos, y qué cuidados deben darse a cada uno, distinguiendo las diferentes 
constituciones; pero todo esto parece ser útil para los experimentados 
e inútil para los ignorantes. De la misma manera, pues, las colecciones 
de leyes y de constituciones políticas podrán ser utilísimas para los 
que pueden contemplar y juzgar qué es lo que está bien o lo contrario, 
1, qué disposiciones vienen bien a cada caso; pero los que, sin ningún 

ábito, recorran tales documentos, no podrán juzgar acertadamente (a 
no ser que tengan especial don natural para ello), si bien quizá pueden 
adquirir de ese modo mayor comprensión de tales cuestiones. 

Pues bien, como nuestros antecesores han dejado sin investigar lo re- 
ferente a la legislación, quizá será mejor que lo consideremos nosotros, 
y, por tanto, estudiemos en general lo relativo a la constitución política 
a fin de completar, en la medida de lo posible, la filosofía de las cosas 
humanas. En primer lugar, pues, intentemos pasar revista a lo que par- 
cialmente haya podido quedar bien tratado por nuestros predecesores; 
después, en vista de las constituciones políticas que hemos reunido, in- 
tentemos ver qué cosas salvan y qué cosas pierden a las ciudades, y 
cuáles a cada uno de los regímenes, y por qué causas unas ciudades pl 
bien gobernadas y otras lo contrario. Examinadas estas cosas, quizá 
pa ver mejor al mismo tiempo cuál es la mejor forma de gobier- 

no, y cómo ha de ser ordenada cada una y de qué leyes y costumbres se 

e servir para ser la mejor en su género, Comencemos, pues, a ha- 
bar de esto. 
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